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PRESENTACIÓN 


i Apjostcill 

jApósloi! Bella palabra, quizás lu más bello ton 
que se puede edificar a un hombre noble, & un 
cristiano bueno. 

¡Ser apóstol! Aspiración de almas grandes, arene- 
rosas, heróicas. jSer opéarolf Es /leñarse hasta 
rebosar, de Jesucristo. de su Podriría, de su amor, 
de su virtud, de su vida y mojar ha ala empapar 
a. todo el que nps toque o se nos acerque del 
agua que nos rebosa: es hartarse hasta embria¬ 
garse del vi no del conocimiento y amor ín tensos 

de [esucnslo y salir por las calles y niazos ebrios. 

es hacerse foco de un safo lema que sea: Jesús 
Crucificado y Sacramentado está y no debe estar 
a b an don ad 0,,,+► 

Abandonado porque no se ¡e conoce, no se Je 
ama, no se le come, no se le imita. 

¡Ser siempre apóstol! ¿Puede haber corazón sin- 
ceramenre piadoso que no tenqa por aspiración 
constante Ea realización de esto deseo? Estar siem¬ 
pre haciendo algo Cún Ja palabra ola intención pard 
que jesús,, el jesús |?sy de nuestro corazón y cenlro 
de nuestra vida, sea un poquito más conocido, 
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amado, servido, Imitado y glorificado ¿qué alma 
sinceramente cristiana no lo desea y procura? 

Pern yo pobre clérigo. o seminal ¡are:. sin dinero. 
sea influencia, sin brillo social, yo, pobre obrero, 
sirviente, a te re a do hombre (te negocios, juguetón 
puño, estudioso joven, débil [o vene ¡te, ocupada 
madre de familia, ¿punió yo elercer esc con aran le 
aposta lado? ¿cómo puedo yo ser siempre apóstol? 

A contestar 

esA* preguntes vieren estes pnqiníllflS enseñando 
modos de Apostolados fáciles y compatibles con 
lorias Jas clases de personas y situaciones, «Apos¬ 
tolado menudo» llamo a esos modos y pliegue al 
Amo que la facilidad y suavidad de su ejecución 
multiplique los Apóstoles y los Aposlolatloa y con 
unos y otros 5 a vida del Sagrario en tes almas y en 
los pueblos. 

Por t|üé Apostolado Menudo 

V llamo menudos a estos apostolados por rajón; 

í De la misión que no es misión olicial y .solem¬ 
ne como la de los Obispos,, sucesores por misión 
divina de los Apóstoles, 

2 , íf De las personas que rio han de ser siempre 
personales corro gran'dta estrilores. doctores, pre¬ 
dicadores, sino que loa pueden ejercitar a más de 
esots señorea, ai quieren, hasta niños y viefecitea y 
gente sin letras ni grados. 

o," Dtí Ins /vgareSi que no han de ser grandes 
escenarios de púlpete a, cátedras, templos, numero¬ 


sos auditorios, sino en cualquier ocasión o coyun¬ 
tura favorable, 

■ l.' :? De la materia, que no han de ser sabiñfl 
e píalo las, profunda* encíclicas, elocuentes sermo¬ 
nes, sino rarillos de conversación, cansí; de ami¬ 
gos, servicios insignificantes, hasta sonrisa* y 
gestos. 

Y 5." Del tiempo, porque ístos apostolados no 
lo tienen señalado, sino que hart de menudearse 
mientras más mejor, basta el punto de que a cada 
hura y en cada Ocupación y en cddá palabra y Urt 
cada mirada nuestra ios que nos rodean puedan 
sentir sigo de jesús presente y vivo en nuestra 
almo, coma el que pasa junto o un nardo o una 
viólete, huele ei aroma aunque no vea la flor. 

La gran razón y el gran imp uispr 
ele estas A pus tu lados mi ti u dos 

Yo no conozco mejor y más decorosa acción de 
gracias de te Misa celebrada y de bi Comunión 
recibida cada maücna que el celo por hacer senlir 
a ¡os que nos rodean la presencia de jesús Inmola¬ 
do, [el Cordero de Diosf en nosotros. 

Comulgantes de jesús de cada mañana, / sed 
los apesto tes de jesús de cada hora! 

\ posto fes de la presencia de jesús, salid en 
su nombre por rodas partes enseñando más con 
vuestras obras que con vuestras palabras y de rodos 
los modos que os sugiera el Espirite 5aute este 
grande y consoladora verdad; Uue lesús, no sólo 
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está realmente préseme en los Sagrarios, sino en 
las a¡mus y en la vida de ¡os buenos comulgantes*», 

Que vuestras conversaciones, vuestros procede¬ 
res y hasta vuestro? gestos de cada hora del dio 
sean apostolados deI jesús que perla manuna entró 
dentro de vuestras almas. 

/.Apostolado de la presencia de jesúsf Comul¬ 
gantes, que por vuestro vivir, vuestro hablar, vues¬ 
tro sentir* vuestro pensar, vuestro perdonar, vues¬ 
tro querer» vuestro hacer y vuestro dar y darse 
a f estilo y por ¡a gracia de teséis comulgado y d&il- ¡ 

trillado, estáis siempre mostrando a jesús presente 
¡qué lalla hacéis en el seno de las familias y de las 
comunidades y del mundo) 

Como el Maestro a sus Apóstoles djEo: «Ensenad 
el Evangelio» y como la Madre Emesia dice incesan¬ 
temente a los Pastores y a lodos los que puedan: 
«Enseñad el Catecismo = , estás poginilla-s quisieran 
ser portadoras de esta voz que se levanta de cada 
Hostia Consagrada: 

Comu Jaén tes, sed y enseñad eí fe ve rige fio piro, 
ef Cnfecismo vivo . 

Prizner ViemEs ti te Mari» de 1IÍ1I? - XVII ¿iniversarto de la luníadíiti 
de la úiira d<¡ la& "Tras Maiías para las S^graria^ frJvartai. 1 ' 

P:st tata pera \u marta* y Ijísüi'liüí At lan 3m 

Para fácil i lar vuestro primer olido de dar a iasún 
abandonado compañía reparadora con v u es iras Comu • 
ido fies y visitas diarias escribí Mi Comunión de Mari ¡i • 
y Qué hace y qué dice ci ü. tic J. en el Sagrarlo- : par-i 
iddljl.irps V'Jesll-r» segundo oUcin de tunearte tnmpajiíá 

vacsic librillo de <•• A postalactos Menudos- , 

Acogedlo con cariño de familia. 


r 


?m la segunda edición 


Un apostolado que hubiera venido muy 
bien ;i ios libros líe la edición ímínTÑjr 
El apostolado del A y na Va* 

Cuando En la noche del H «I 13 de Mayo de 
1931 ardía mi Palacio de Málaga, encendido con 
fuego de inHerró, ¡qué bien le hubiera caldo un 
apostolado de mancas de riega.. J y cuan la que las 
mangas llegaron, pero junio con la orden» según 
dijeron, de no dejar caer una goto de agua sobre 
el Incendio.,, Señor, yo sé que hay muchas almas 
que arden con fuegos matos de pasiones de infier¬ 
no. concede a estas paginiHas ser manga de riego 
de apuna de humildad, purera y caridad que apa¬ 
guen muchos incendios,,. 

Si, [agua val jen venganza cristiana de los que 
incendiaron y no dejaron apagar mí casa y estos 
«Apostolados menudos...!* 
tíoníla, primer Vientes de Marzo de 1932, 

t Manuel Goh£Ale¡u 

OW^qtiJ lk« 
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Pura la tercera edíeí&t 


V sigue el fuego..... 

Loa ejemplares que quedaban de Id edición del 
LliC fueron visitados de nuevo por ef íue^o y Jas 
mVis de los rojos en 11*36, durante su dominio en 

Málaga. jFJecididamenle estas páginas se han 

liccho para el fuego.,, r 

Corazón (fe Jesús ¡que sólo sean ya pora propa¬ 
gar el fuego tuyo! 

Patencia, primer Viernes de Junio de 19atk 

+■ MAN.IflEt Gqiyz£lq£, 

OUriya iLh Mfljiiy», 
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LA LEV DEL APOSTOLADO MENUDO 

*■ 

Todas sus leyes se reducen a asía sola; que se 
ejerza 

El Apostolado entre semejantes 

fíarlHo es en verdad et Iiluto; pero as confieso 
que no he encontrado en mi pobre rnuiin otro más 
adecuado y expresivo, y así y todo, he menea le r 
echarle una mano para sacarlo ala claridad del día. 

¡Pespués de lodo qukáa debería Mamarse esre 
capí íu ¡o * Menudencias fiet Aqosfülüdo* mejor que 
*AposSoIñdos mentidos* que más que de un apos- 
lolado aparle voy a hablar de un comí i menta esen¬ 
cial a ludas ellos. 

CJ apostolado es abra de misión y de ¿mor: de 
misión por parte del que envía al apóstol, que este 
es siempre un. enviado, y si rió es un entrometido y 
ura Impostar, y de amo r, por parle del apóstol mismo 
í|ue si riené sólo misión y no amor a Jo que es 
enviado, será un recadero, un comisionista. un 
viajante, pero no un apóstol, 

[El amor ttol Apóstol! 

Si no rutrft pnrque me haría muy largo, me 
dclendria ahora, no en demostrar la necesidad de 
?9e elemento en et apostolado, que eso salto a la 
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vLsecí. sirio en apuntar y lumen lar el sinnúmero de 
fracasos de hartos apostolados tanto en el bien 
como en el mal. precisamente por Ja falla o poca 
cantidad de! amor a pos ról ico, 

ResIgñame a sentar esa observación y prosigo 
mi razonamiento. 

Si apostolado es amor, y amor cúmn de fuente 
Ileos que se desborda y como fuego que se dea ho¬ 
ce en ganas Je calentar e incendiar a muchos, el 
apostolado, como ei amor, presupone igualdad; o 
semejanza, o a todo Jrarce la procura: entre el que 
lo éteres y lo recibe. 

Ei puente cié le semejan7a 

<3¡mite cum sfmtli gaudei». «El semejante se 
goza con su semejante* dijeron loa antiguos y la 
experiencia d¿ los siglos confirma que el amor o la 
amistad entre dos nunca se entabla ni mucho menos 
se esircchn sino cuando entre esos dos se tiende 
el puente de ae me lama o igualdad. 

El blanco n al u ral mente se hace más pronto ami¬ 
go de otro blanco, que de un negro, e) niño, de 
otro niño que de mi viejo: el cristiano mejor de otro 
que del que no lo es; el que quiere ser cristiano 
huerto de otro del que te parece justo más que del 
que parece pecador o licencioso, 

Y si encone ramos algunas excepciones a esa ley 
del amor entre semejantes, más que excepción de 
la ley, es modo distinto, oeulia, inconsciente, raro, 
si queráis, de cumpliría o preparación pura ella. 
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l Ex capcione s o conflrnmcionBS? 

Sin duda conoceréis no pocos casos de matrimo¬ 
nios de una desemejanza y desigualdad lates que 
es ha obligado a preguntaros y preguntar a vues- 
Iros nangos: ¿Pero como Ftíl&no lan lisio, tan 
sabio ha podida querer y adapiarse e Zafar. rd, que, 
ai no es Sonta, Lo parece? 

5T estudiáis un poco a fondo el caso, veréis que 
aquella diapaiídiiid es sólo aparente, y que o el 
Fu tono no es en realidad tan sabio, sobre ¡o do con 
talento práctico, o que la Zafana no es en realidad 
tan tonta, o que lo que a ésta !e falla de cabeza 1c 
sobra de Corazón o de alguna oirá buena prenda 
para contrarrestar y establecer el equilibrio con lo 
que le aquél le falla, 

Repito- el amor presupone la semejanza o la pro- Ri¬ 
cura a todo trance, y siia se va.. ' 

El pu ente del ap osto íad o 

Con la luz de esta verdad, que es a la vez un 
hecho permanente, alumbremos la gran obra det 
amor que es c! apostolado, 

¿El apóstol es sabio y ha sido enviado a igno¬ 
rantes? 

¡Que no vaya a ellos como sabio, sino como 
ignoran le 1 

¿El apúsloi es rico y es grande y ha sido envia¬ 
do a pobres y peque nucios? 

¡Que nu se llegue a el loa fastuoso ni encu mbra 
do, sino modestó y chico o üLhlcdilol 
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El fulgor de la sabiduría, dd dinero y de! poderlo 
del apóstol podrá producir t! este mbramicntos, 
asombros, hasin adío i rae ion es; pero ¿alracclón* 
adhesión y Lealtad de cariño? No, 
h'alía el puente de !a semejanza para que pueda 
pasar este. 

El gran puente 

¡¡Bendita, adorable, y nunca bastantemente agra^ 
decido Encarnación del E tilo de Dios, verdadero y 
colonaJ y eterna puente de semejanza i e n d i d q en!re 
Dios y el hombre para que por ¿I venga; el gran 
Enviado del Padre Celestial vestido de hombre y 
hasta con apariencias de pecador- y por él vaya el 
cariño rendido y sobre iodo cariño de aits-adoctri¬ 
nados y redimidos, 

ApóaloLea grandes y menudos, ¿os Eiahéta ocupa^ 
tío y preocupado del puente de vuestro apostolado? 

El puento descrito pur S. Pablo 

S, Pablo, el por antonomasia llamado Apóstol, 
describe la ley de semejanza que debe regir los 
apostolados fecundos con aquella consoladora y 
aliviadora descripción de] Sacerdocio de Críalo* 
(Heb. IV-I5.) «Noca tal nuestro Ponllñcci que sea 
incapaz de compadecerse de nuestras miserias: 
habiendo y a/un furia rn en fe experimentado (odas tas 
tentaciones y debilidades, a excepción del pecad o, 
por razón de la semejanza con nosoiroa,» 

¿íiazóti y fin de esa semejanza? El mismo prosi¬ 
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gue; * Lie gilí monos pues confiadamente al trono de 
la gracia, a fin de alcanzar misericordia, * 

Si lesüs, el gran Apóslol y Maestro y Padre de 
todos los Apóstoles, pera ganamos el amor se ha 
hecho semejan te a nosotros en La pobreza, en Ja 
enfermedad* en La tentación, en la muerte y en 
lodo, ¿cómo no habré de escoger para apóstoles, 
no a Angeles ni a sanios del cielo, sino a hombrea 
de la tierra y corno tales de barro con las flaquezas 
y fragilidades de! barro?,,. 

y con esos apóstoles de barro quebradizo se ha 
levantado y formado y sostenido la Iglesia de los 
hombres de barró también y seguiré sustenten ¡i □ se 
liaste in con su litación de ios siglos, 

¡Qué bien, qué maravillosamente bien entendió y 
practicó ti Apóstol Pablo la ley apostólica de seme¬ 
janza por él tan bellamente predicada! 

Leed entre otros ejemplos ese trozo de su I,* 1 Epís¬ 
tola a los Corintios {IX, 19, 20, 03 y 22 ), 

iL;n verdad que estando Libre o independiente de 
Sodüa, de lodos roe he hecho siervo, para ganar nus 
almas, 

«Y asi con los ¡udíos he vivido como judío, pura 
ganar a Ion judíos; con los suieios a la ley o prx sé' 
f¡ioni lie vivido como ai yo estuviere sujeto a lfl ley 
(don no estar yo sajelo a ella) sólo por ganar a los 
que a la ley vivían sujetos: asi como con loa que 
no estaban suielü* a la ley de Moisés he vivido 
como si yo tampoco lo estuviese (aunque tenia yo 
una ley con re apéelo a Dios: teniendo La de Jesu- 
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cristo) a i meque de ganar a los que vivían Sin Ley, 

«Hfceme flaco con Tos flacos para ganar a loa 
flacos,* 

* Híteme iodo para todos para salvarlos a lodos,* 

Bge es el apóstol de Cristo, el que es de lodos y 
es nádt, 

Con loa sabios, sabía sin arrogancia, con los 
ignorantes, sobrio y modesto en el hablar, como si 
lo fuera. Con tos viejos, viejo, con los. niños, 
runo, con cafe sólo !ln: [para salvarlos a todos! 

¿Se entiende ahora la ley del apostolado, o aea, 
el * Apostolado entre semejantes?» 

L?e que se atienda n no esa ley de semejanza 
[cuánta cosecha de agradables sorpresas o de 
molestísimos e irritantes chascos! 

V como no escribo pura teorizar sino para suge¬ 
rir sanas y modos de trabajar por las alnas, más 
que meterme en reflexiones sobre ¡a aplicación de 
esu ley al que pudiera llamar apostolado grande y 
oficial, prefiero esiudiaria en So que venimos lla¬ 
mando apostolados menudos, o sean Eos inspira¬ 
dos por el celo que a las personas sólidamente 
piadosas Impide ver con indiferencia y con brazos 
cruzados! en torno o al alcance de ellas ausencias y 
fallas de conocimientos, de amor e imitación de 
Miro. Sefior Jesucristo. 

A esas buenas almas a las que el celo de Ja glo¬ 
ria dé Jesús y de las almas hizo Catequistas, maes¬ 
tros. visitadores de enfermos o de presos, Marías 
o Juanes de Sagrarios abandonados o poco fre- 
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cuente Jos y a todos los. corazones noblemente cm 
penados en apostolados menudos digo: 

¿Queréis de lar bien pegadas en lós almas de 
vuestros catequizando» las enseñanzas que con 
vuestra palabra, vuestro ejemplo, vuestra abnega¬ 
ción y vuestra oración tratáis dé inculcarles? 

Pegadlas con cariño mutuo, de vosotros a ellos y 
de ellos a vosotros. 

¿Qué él vuestro esla pronto; pero el dv ellas os 
cueala Irabaio ganarlo? 

Construid y echad el puente de la semcjcnia y 
veréis como loa dos cariños se encuentran en el 
camino. 

¿Que procuráis echar ei puente, pero que no 
acabáis de cerrarlo? 

Quizás os faltarán algunos sillares; buscadlos en 
donde podáis; el amor es ingenioso y buscador. 

Un modelo de puentes de seme janza 
para uso de apostola dos mo niirtus 

Llegó a un pueblo un nuevo Párroco y te primera 
dificultad con que tropieza es Id locuacidad de las 
pocas devotas feligrés as que concurrían al templo. 

Las con versación es y tertulias «ue en voz alta 
cjipalenUn, en cuanto su acababan los cultos, eran 
la pesadilla del celoso nuevo Párroco. 

Consejos, avisos, exhortaciones, conminaciones 
en privado y desde el pulpito, y todo era inútil. 

Las devotas comadres se guian sus charlas t ¿uni¬ 
das unos veces o mientras arreglaban o ti esa r regla- 
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bfin loa respectivos alfares de que cada uno cuidaba, 

l'enía esie buen Párroco una piadosísimo sobri¬ 
na, escandalizada y apenada como el, del mal e|em- 
plo de las feligresas. y de ella se valió para obtener 
el silencio deseado, 

Procuró trabar amistad ésta con ellas y valida de 
la misma lea filé i ti vi lando en voz muy bejn a hacer 
juntas el Via Cruda, la visita al Smo, Sacramento 
o la; lectura espiritual, dando por resultado el silen¬ 
cio y d recogimiento más edificantes de aquellas 
habladoras contertulio del templo y de todas las 
mujeres del pueblo, 

I Se había dado cotí el sillar que faltaba y se habla 
tendido el puente de la semejanza! 

Receta para obtener muchos martelos 

Es muy difícil a un Catequista,, a un apóstol socia ! 
llegar a dar con el secreto de la semejanza con 
rodos sus catequizando!*; pero no lo será tanto dar 
con el secreto de alguno o algunos,. 

,V observa que en toda agregación, sed de hom¬ 
bres, sea de niños, sea de dnejoa. sea de ignoran- 
íes, no lodos llenen igual asee tul terne sobre Jos 
demás; generalmente hay uno u bosque su Imponen 
a los otros y a quienes éstos acatan de buen grado 
y quizás sin saber por qué. 

Entre los niños be observado que ese papel de 
mandón, fndispenssb!c r perdonavidas g de métame 
en todo lo ejerce ordinariamente tío el más guapo, 
ni el más bueno, ni el más rico, ni el más corpulen- 
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lo ü Valiente, sino uno cualquiera que para colmo 
de contrastes no pocas veces escojo, rué rio. raquí¬ 
tico <te cuerpo o lisiado. 

No lejos precisamente de donde escribo estas 
páginas veo que está jugando a los /eg/onnríos Lina 
turba da chiquillos y el capitán que los manda, y 
que lleva coma distintivo de su Jerarquía una olla 
agujereada por morderá, es un eolito de unos cuatro 
palmos de alio. Y ¡¡con qué desenfado organiza y 
manda y con qué prontitud es obedecido de niños 
muchos más alloa y presentables que él I 
Pues bien ¿sabéis en donde está el secrelo de las 
imposiciones de esos jefes indoeumentedoa y de 
las sumisiones y adhesiones inconscientes de esas 
müsa'í, seu de niños, sea de obreros, sea de decios? 

En que hay apostolado con puente de aetnejanza 
En esos apostolados profanos, muchas veces del 
propio demonio y para: fines endemonia dos, el lugar 
del amor lo suplanta Ja simpada, la adulación, la 
hipocresía, la fogosidad de carácter o simplemente 
ta osadía del que da primero y cuenta con la borre- 
guez dé la masa, que tu> sabe andar sitio deirás de 
üiro: y el pueníe de semejanza se lo da heebo la 
míame natural condición dd improvisado apóstol, 
que es niño entre niños, obreros erilre obreros, des¬ 
pechado y rebelde eníre despechados y rebeldes. 

V con estos dos solos elementos el apóstol obtie¬ 
ne lo que quiere y hasta lo Inesperado y al parecer 
imposible. Como que ese lia sido el secreto de las 
grandes revoluciones- 
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Pues bien, formar esas apóstoles no sólo entre 
semejan res* sino cutre iguales, esa es la gran obra 
de apostolado. ¿Cóma? 

¿Cómo obtener aposto les de entre Ins mis mes 
sobre Jos que se ha tle ejercer fil apostolado? 

Lo he dfcho ya: para que ¡a doctrina del apóstol 
llegue na sólo a Ja mente sino al corazón y a ¡a 
práctica de los apo&folfzaattos, es menester que 
entre timo y otros se tienda el puente de tu seme- 
janxa y a ser posible de la igualdad. 

Es menester llegar al apostolado del niño por el 
ritño, del obrero por el obrero, del. ignorante, si no 
por el ifite 3o sea. por el que no alardee «le sabio y 
así de los demás. 

¿Cómo? Esto si que es difícil y para poner ett 
aprietos a los más templados y en ejercicio compli¬ 
cado dé Ingenio, paciencia, caridad, humildad y 
oración a tos que se lo propongan. 

Como lo hacia el Maestro 

Por lo pronto tomemos nota del proceder de 
Nim. 5* ñor Jesucristo pora adnclritiar a la muche¬ 
dumbre üe loa pueblos. 

Cormenza su misión en fa tierra, como dije -mies,, 
por hacerse El semejante cfi nido a nosotros ha¬ 
ciéndose hombre y'viviendo a Jo hombre y prepara; 
su predicación y su obra de atracción por ia selec¬ 
ción dé un grupo de semejantes, o mejor, iguales 
¡j tas que iba dirigida su misión. Escoge un grupo dé 
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pobres, rudos, .fGí'riíileros y ¡Uílíús para ser apósto¬ 
les de muchedumbres en ías que abundarán los pe¬ 
bres, los rudos, Jos jornaleros y los ludios y de esta 
suerte organiza el apostolado del iudfo por el judio, 
del obrero por el obrero y del igual por el igual. 

Sin dejar de adoctrinar El mismo a las mñsaa, 
dedicaba sus más largos rafas y explicaciones más 
luminosas y al pormenor, sus confidencias más 
Intimas y sus predilecciones más efusivas a un gru¬ 
po de escogidos, a más de los oficialmente llama¬ 
dos Apóstoles, como discípulos, Martas y amigos, 
de los que Se Valla después para disponer a tas 
muchedumbres a recibir, en tender y aplicarse sus 
predicaciones y ejemplos. 

Y cuenta que esto ¡a hacia quien lenta virtud y 
grada para llegar por si mismo a todos y a cada 
uno y atraérselos sin necesidad de intermediarios; 
asi y todo su les de ir El a un pueblo mandaba por 
delante no sólo de esos Apóstoles, sino de tmire los 
Discípulos v amigo», parejas de enterados de El y 
de entusiasmados por El para prepararle oídos y 
corazones propicios; y a las vece», llegada la hora 
de retirarse de esos pueblos allí dejaba a algunos 
de sus amigos anteriormente o en aquella misma 
ocasión conquistados, coma se lee en el Evangelio 
en el ceso de Cerusa, 

¿V quién pudiera contar |os ratos empleados por 
el divino Maestro en formar esos núcleos de esco¬ 
gidos y los gastos da paciencia, humildad y cari¬ 
dad que Je harían la machaconería de preguntar 
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muchas veces lo mismo, la grosería de sentimien¬ 
tos,. la rudeza de ingenios, las murmuraciones, los 
prejuicios y los resabios de raza de sus amibos? 

Vn ct Santo Evangelio, sin decirlo a las claras, 
apunta lo que costaría a la paciencia de Jesús esta 
formación de amigos enterados, cuando pone en 
sus labios quejas como éstas. proferidas en el seno 
de la Intimidad: «¿Aún no OS habéis enterado?* * No 
sabéis lo que pedís*. ‘Tanto tiempo con vosotros y 
¿todavía no me habéis conocido?» 

¿V nosotros? 

tQué falla nos lia ce a Eos predicadores y orga¬ 
nizadores de turbas, como Párrocos, Misioneros, 
Maestros, Catequistas, escritores, Marías, lraer a id 
memoria esos ejemplos del Maestro para que en 
veifi de arrufarnos a la conquista de citas confiados 
en el poder de une si id palabra, d¿ nuestro presti¬ 
gio, de loa premios o Cebos que ofrecemos o de 
alguna orra influencia entraña, nos dediquemos 
n esc Erabiiiiu callado de lanía paciendo como poco 
lucimiento, y de constante recurso a la oración ■ 
como o! ingenio para obtener el grupo de feligreses 
apóstoles entre fes Egreses, de niñas apóstoles entre 
los niños, de obreros apóstoles entre obreros, 
etcétera, clc-f 

Quizás y sin quizas no serán rápidos nuestros 
triunfos; pero seguramente lo que los frJunios pier¬ 
dan de rapidez y presentación enera fea Jo ganarán 
en solidez, fondo, Fecundidad y duración, 

1 -ii nuestros momentos de desmayo ante ei poco 
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número o el escalo Fruto hagámonos esta reflexión: 

¿Quién queda junto a jesús' en Ed hora de la prac 
ba, de su sacrificio? 

¿Son tos ganados en sus triunfos rápidos del 
domingo de Eítumos, de la multiplicación de íus 
panes y los peces,? 

No, sino unos poquitos, muy poquitos.. r dul 
gnrpo... 

Como !□ practica la iglesia 

Por no alargarme, no me detengo en poner en 
parangón con la práctica del Maestro para obtener 
apóstoles semejante? o iguales a sus adoctrinados 
l ¡j práctica no interrumpida de la Santa Madre 
Iglesia de llegar a Jai inteligencia y al corazón de 
sus CHlequizandos por medio de insfpudores, cale- 
quistas y ministros de categoría, friífoEé y circuns¬ 
tancias las mas parecidas y atines a las de aquellos. 

Los Ordenas menores y las DÍaconí$£$ 

Me contentaré sólo con citar E a institución de los 
clérigos menores, como auxiliares y repartido res al 
menudeo de las altas enseñanzas y santos olidos 
de los Apósroles y clérigos mayores, y la acción 
en ía antigüedad de las llamadas Dlaconlsas, para 
instrucción, auxilio espiritual y consuelo de las 
mujeres que se preparaban para ser cristianos y de 
las üún ¡ierras en ta docirina y novicias en la | ? e. 

El clero Indígena 

De la prédica actual de la Iglesia a este respecto, 
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a ó la cüaré el empeño vivísimo y el interés creciente 
que nar baca dél Papa es tá con afame me n re manifes¬ 
tando ífe proveer a toa tierras de Misiones de clero 
y persona] catequista Indígenas a de! mismo país, 

L'l Papa no desperdicia ocasión de instar y urgir 
!n caridad de tos Caló! i coa para que cooperen de 
cuantos modos puedan a] rosnunlo y mayor fruta de 
3u Obra Pontificio de ñ- Pedro en favor del Clero 
indígena y rio se cansa de repetir que su corazón 
apostólico no descansará mientras no vea al Fren le 
de cada reglón misionada Obispos y .Sacerdotes y 
Cale quistas hijos de la misma región, esto es. 
Obispos, Sacerdotes y Catequistas chinos di frente: 
de los Caló ¡icos de China, y Obispos, Sacerdotes 
y Catequistas negros ü amarillos dirigiendo a los 
hermanos. de esa raza, jCon qué gozo, nos dice la 
prensa, acaba de consagrar con sus propias manos 
a siete Obispos chinos nuestro Santa Padre! 

Y tal confianza tiene el Padre Santo en el fruta y 
en el arraigo de esos sposíaJadnr, entre semejantes 
que a las propuestas de algunos Obispos y, yo 
emite elfo*, de ayudar sus designios y empeños en 
pro del Clero indígena, trayendo a nuestros Semi¬ 
narlos jóvenes ;lc esos países para darle absoluta¬ 
mente gratis la más se té cía educación eclesiástica 
y, a si preparados y ordenados, devolverlos u sus 
respectivos países, ha respondido sin vacilación 
que no sal-ámenle quiere sacerdotes chinos, iupQ- 
neses. indica o africanos para los Católicos de esas 
reglones, sino que los quiere formados y educados 
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a lo chino, a lo ¡apones, a lo indio o a lü africano y 
no a lo europeo y por lanío hechos 0 padecer los 
mismos apuros económicos y las mismas perse¬ 
cuciones y viviendo las mismas eos lumbres que sus 
compatricios católicos. 

Tanto, que a loa institutos misionarios europeos 
recuerda constantemente que no se tengan como 
dueños de esas Misiones, sino como Introductores 
e i¡fretadores provisionales. 

|Qué bien entendida eslá por el Papú la virtud y 
Eficacia del Apostolado entre sentie/anfesl 

Un ejemplo 

Ved amó una muestra. 

De muchos de esos Seminarios indígenas me 
cuentan que llevan una vida tan pobre, y más que 
pobre, miserable, que sus Seminaristas no pueden 
dedicar a bus estudios y vida de Seminario más que 
algunas huras del dina algunos dias de la semana, 
pues necesitan ocupar tas otras horas y Sos otros 
dias en buscarse su ansíenlo con el Irabaio de sus 
manos, unos pescando, otros cazando, éstos como 
obreros en próximas lectorías extranjeras, y aqué¬ 
llos en las faenes agrícolas. 

Cierto que esta ocupación quitará profundidad a 
tos estudios y quizás ponga en pruebas duras o 
peligros inminentes la vocación y formación de rio 
pocos’ pero así y todo, la aureola que siempre da 
el sacrificio, y el ascendiente que da el presemarse 

hablando de lo que se sabe no de memoria, aitio 

por experiencia propia, porque se ha padecido y 
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probado, ¿no adornarán la frente y la acción del 
Sacerdote en tan duro troquel Formado y no corrí' 
pensarán de algún modo por su eficacia y viritid 
las mermas ocasionadas por aquellos riesgos? 

he m[ 05 digo que me conmuevo representando 
me en mi imaginación bajo un ruello de paja y cana 
la primera Misa de uno de esos Sacerdotes elevan 
do la Sagrada Hostia con sos manos encallecidas y 
recibiendo en ellas tjl beso de enhorabuena de los 
gruesos labios de sus compañeros dv trabajo batía 

entonces y de sus linos en la Fe desde ahora,_ 

Peda S, S, Benedicto XV de feliz memoria y 
repite Su Santidad Pío XI: 

-lis indecible lo que vate para Infiltrar la fa en 
Jas almas de los naíurateá, el conlaclü de un sacer¬ 
dote indígena del mismo origen, carácter, senil- 
mientoa y aficiones que ellos, pues que nadie pue¬ 
de saber como el insinuarse en sus almas, V asi a 
las veces sucede que se abre n un sacerdote indíge¬ 
na stn dificultad la puerto de uno misión, cerrada u 
cualquier otro sacerdote extranjero*. 

Sacerdote indígena de pies duros por andar des¬ 
calzo y de manos encallecidas por ganar ¡u sus- 
lento jcómü te rareecs a nuestro Pedro y Pablo, 
Andrés y Juan I,., [■t nuestros Apóstoles! ¡a los 
Conquistadores del mundo H,, 

Cómo^ la practicam os por acá 

Hora ea ya efe rematar este sencillo, a! par que 
Interesante estudio, sobre Ib necesidad de eslable- 
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ccr el puente de Séme/anza o igualdad entre Eos 
que (ornan por amor a Dios el oficio de apóstoles 
del bien y de la verdad y los que por ellos lian da 
ser adoctrinados o apostolizados. 

V el remate que quiero poner o estes reflexiones, 
que juzgo de grande utilidad para la fecundidad de 
nuesiraa propagandaa, sea contar algo de cómo 
por acá echamos ese puente y la red de las gran¬ 
des pescas. 

Laa Marías rift Malaya 

Ei grupo de Marías enteradas de Málaga, y que 
para mejor enterarse y vivir enteramente como 
María?, viven hace años en comunidad ssri aparten- 
cía exterior de religiosas, tiene por norma en sus 
propagandas eucarislücas y catequísticas no dar 
nuda corno cambio, premio, p a ffo o atractivo mate¬ 
rial a los que asisten o atraen, 

íte contenían con darles buen trato, buena ins¬ 
trucción. buen e/empto, y el fruto de sus oraciones 
y Comuniones. 

Debo confesar que, con el procedí míen lo de 
vates, rifas, premios y pagas □ (os que vengan a 
Misa, a la Calequtfsis. a la Confesión y a la Comu¬ 
nión se obtienen triunfos más rápidos y de momen 
so más numerosos que con el procedimiento que 
usamos acá de no dar nada material por la asisten¬ 
cia y participación de esas cosas espirilijates; pero 
Sanibién puedo y debo declarar que tos (minios por 
este último procedimiento obtenidos .son tan lentos 
como sólidos y duraderos. 
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Nuestras Marías en sus vlsilas a Los pueblos 0 ñ 
tas Catcquesis parroquiales no se preocupan del 
número ni se entusiasman con tas muchedumbres 
ruidosas; sirio que sus osos y su atención loda se 
van detrás del niño o de la ñifla o muchacha o per¬ 
sona que más pronto pueda Hervir para apóstol 
entre bus ¡guates. Siempre se encuentra alguno o 
■alguna que ruau jileara más prontamente su buena 
voluntad, su docilidad, sus deseos de aprovechar, 
sus ganas de amistad y en éste o ésta se trabaja 
por conquistarlos al más claro conocimiento y a la 
más fiel adhesión y compañía del Corazón de lesíis 
ívacramentudo en aquil pueblo o parroquia; sin des¬ 
preciar a los demás, cada una de las Marías visi¬ 
tantes va Internándose erre! interés y eri el cariño 
de aquellos primeros elegidos y, ejerciendo con 
ellos él üposfof&do de !¿t amistad, no paran hasta 
encender en aus corazones el cariño, el enamora¬ 
miento por el Corazón de Jesús Sacramentado. A 
ese fin tienen sus raros de conversación y de lectu¬ 
ra comentada de libro a propósitOi como i MI Comu 
nión de María», «Qué hace y qué dice el Corazón 
de Jesús en til Sagrario*, iFloredlIas ílel Sagrario», 
«Partiendo et pan a ios pequeñueioa*, etc,, y, según 
a la disiancia en que lus encuentran dé lesíis, les 
van recomendando ]q hora más temprano de levan¬ 
tarse, la Comunión y visita más frecuente, el orden 
de las ocupaciones del día pdrd que les quede liem- 
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po para tu vada de piedad, y, cuando los van sin- 
tiendo más sanado? y próximos d Jesús, les propo¬ 
nen la Vasca de ümigusros, si se 2rata de niños, o 
de amigas, si de muchachas, para que hagan en su 
grupo de amistades lo qüe ]a María es!S haciendo 
en ellos. 

l>éSpilis de estas primeras conversaciones vie¬ 
nen visitas y, después de la Catcquesis en la Igle¬ 
sia, Id María saca a sus ninas y a las Catequistas 
que quieran, a dar im paseo por él CflmpO más pró¬ 
ximo O por la playa y, mientras las más pequeñas 
y juguetonas juegan a la cuerda o a la rueda, la 
María sigue su obra de penetración y conquista de 
las escogidas y en un apartado cosí una y en otro 
con orra les va preguntando por su oración y su 
Comunión y sus amistades y su? peligro? y,,, a] 
cabo de poco liempü la muchachfra aquélla está 
convertida en una enamorada del Sagrario y en una 
excítenle catequista eucarisllzadora enlre sus com¬ 
pañeras. 

La misma labor van haciendo en tos pueblos, los 
que visiran durante una temporada periódicamente, 
como cada semana, cada quincena o cada mes, y 
en ellos de la misma manera procuran hacerse pri¬ 
mero con el apóstol o apósfolü que sirva de cabe¬ 
za y principio de un grupito de almas; es re apóstol 
y su grupo dié amigos o amigos son cultivados por 
la María con cariño paciente y efusivo y con Ellos 
comulga y hace su preparación y acción de gracias, 
Sít ratilü de oración nienial, de ensayo de cúniicos 
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reügEnños y de la Misa, d*- ca'eq'Uísis, de visitas de 
enfermos, de paseo... hasia lograr convertirlos en 
gr upo de chinadas p n r él Di vi no Atando n ado d e I 
Sagrarlo y de fw/núrienfos por acercarte aímas que 
[o acompañen o imiren, 

¡5i viérrtis qué grupos de almas, escogida* se van 
formando en la dudad y en los pueblos con esta 
i-ibor silenciosa, pacíanle, sin prisa y sin aparien¬ 
cias efe fes Martes Nazaretuts! 

¿V Jas cooperaciones y auviSios que van encon¬ 
trando los Párrocos en esos grupos de incondicin 
nal es para siia Calecíamos, busca y preparación de 
enfermo a. introducción dei cania lííurgfco popular, 
fúmen lo de la Comunión frecuente y, en una pa la¬ 
bra r para la euparfstfzación de sus Parroquias? 

V, como el amor es incendiario e ingenioso, rqué 
medios descubre para propagarse! 

Enlre mu dios díaré d siguí en le: 

Aquí, en Málaga, se da un espectáculo que estará 
alegrando cienamente a los Angeles y dando mucho 
consuelo al Corazón Eu cari sí fe o de Jesfis, 

En Eos corralones y en casas pobres de muchos 
vecinos y en !a tiabltadún de algunos de ellos, que 
se brinda generosamente, se reúnen una vez por 
bemana y en la hora más a propóslio las jóvenes de 
la casa y de Jas casas vecinas, alrededor de una de 
las Marías de esos grupos parroquiales [asombrías] 
para echar un rato de conversación piadosa. 

La Marta, o mejor. Jas Marías que casi siempre 
van dos, comienzan por explicar a las reunidas un 


punió de Catecismo que procuran aclarar con las 
estampas del Catecismo en imágenes de la Buena 
Prensa de París y después por el procedimiento de 
la teclura come ruada en los libros dichos se echa un 
j-afiro de conversación de piedad práctica y sabrosa, 

Y na de admirar como sin dar ni ofrecer nada, 
nada de regatos ni premios, y sólo por el airatlivo 
del buen Iraio y de la gracia de Dios, que no puede 
fallar a los que en su nombre se congregan, ias 
muchachas y sus madrea y hasta no pocas veces 
sus padres se van animando y enfervorizando y 
produciendo (rulos preciosos de observancia de los 
días de Eiesra y Comunión trécuenie y de trato 
cariñoso e íntimo con el Corazón ún leaíis, □ quien 
quizás ni conocían de nombre, 

V no creáis que esa María apúslül de ese corral 
es una señora empingurojaclii que deia su aillo en 
la puerta o una grdn letrada muy llena de teologías; 
de ordinario son unas ¡ovendrás del mismo barrio 
y de parecida condición a la de sus ndoclrinadoa; 
una costurera, una empleada, una ¡oven sin relieve 
social y ssrs que su nombre aparezca jamás en las 
revistas de salones; pero muy llenas de he en su 
Catecismo y de arpar tierno y árdienre al Corazón 
de Jesús de su Sagrario. 

[Son «póstales enire sus iqualcsl 

[Las enamoradas y en a ¡lloradoras dd Divino 
Abandonado! 
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II 

EL CAMINO DEL APOSTOLADO 


Conocemos fa ley de ¿a vida d&] apóstol, 

V ¿Eos caminos que ha de recorrer? 

Como toda 5a ley de! apftsrol se condensa en la 
serncjjrts.rf por amor humilde con los sujetos de su 
apostolado. codo ei camitio ttei apósiol se repre¬ 
senta en dos lineas, jen una Cruz desnuda 1 

Leí Cruz 

¡Dice raulo a líos apóstoles esa Cruz desnuda, 
en la que acaba de ser ¿vusiiciado Jesús, y de Ja 
que van a desclavar para Sequilarlo al Mae siró y 
5eñor de todos los Apóstoles, 

¡Qué bien Señala esa Cruz, el camino de jesilis y 
de sus enviados! 

!.a Cruz, que durflíiJe unas horas ítié suplicio, ha 
quedado cojisfííuida para siempre en Gráfico dirinn- 
Gráfico de ta vida del crJsiiano y gráfico di] cami¬ 
no de la Redención, 
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Esa Cruz clavada en la lEerra dice al que pasa y 
I ft mira estas dos o llrífi ádi o n esl h asía aquí As/ ó c¡ 
Redentor; desdo agui subió oí Redentor. 

Los puntos esirentos de Jüs brazos y del pie de 
i a Cruz marcan un ángulo invenido, cuyos lados 
Infinitamente prolongado» locan lo más alio del cie¬ 
lo y cuyo vértice pierde en lo más hondo y 
abyecto de !a rierra, que eso es la muerte y mué ríe 
infame de Cruz, 

El lado izquierdo de ese ángulo Inmenso es et 
gráfico de toda !a h i si Oria de Jesús antes de la Cruz 
que se encierra en ealas dos solas palabras: fesiid 
ha¡a. 

El lado tic recito es el gráfico de la historia de 
lesus después de la Cruz, que se compendia tam¬ 
bién en estas dos pal abrás: Jesús sube. 

El pie de la Cruz es a la vez término de fisgada de 
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un viaje de de se en a lo nea horrible y do [oro-sámenle 
humillan res y punto departida dí un viaje de asee fi¬ 
siones irresistible y espléndida mente gloriosa, 
jQué dos puntos de m ed E tildón E 

Jesús baja 

Jesús. & ti tes de llegar a la Cruz, baja, 

Jesús, después de llegar a lá Cruz y morir en 
ella, sute, 

Sin detenernos a considerar la gran bajada de 
Jesús del cíelo a la cierra y parando míenles lün 
sóEo en su vida pública i qué manera tan humillóme 
y dísatemaduríj de boiarJ 
Pone a favor di su predicación su presencia 
augusta y hermosa, su mirar pendradle y sereno, 
su palabra insinuante, veraz y □ vasalla dora,, su 
vida austera e Inmaculada, su doctrinó sania, sus 
razonamientos irrebatibles, sus milagros espléndi¬ 
dos, su pasar por todas partes benéfico y misericor¬ 
dioso,.... las genles se convencen, se vienen cotí 
Cb lo rodean, lo oprimen, lo I[Binan Pro ida gran¬ 
de, Salvador de! mundo,,, Iraían de proclamarlo 
fíe y ,, t.íjs i res años, sin embargo, de la vida publi- 
Cfl no Jienen por gráfico la Eln <¿a ascendente, sino 
la des cemk.ii te. ] Jesús baja! 

Se observa en las narraciones evangélica?, en la 
última parte de la vida de lesús, una disminución 
grande de seguidores con respecto a la primera 
parte de su vida. 

¿Por qué? 
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¡Qué lección, ton alentadora y tan profunda para 
los que leñemos apostolados populares 1 
Mientras han creado que Jesús era el Mesías pro¬ 
fano, en que soñaban los judíos, que iba a dar 
reinos de Tierra y poderíos humanos y dineros y 
placer, los seguidores suyos se han, corlado por 
legiones. El Evangelio tiene que llamarlos con el 
nombre de Zurbas, pueblo r muchedumbre copiosa, 
grande, máxima,' cuando se han Ido dando cu en la 
de lo espiritual y anlE-carnal del reino de jesús, de 
Sos premios que ofrece y del alímenlü que preparo 
para los vasallos de su reino, el Evangelista San 
iuan en e¡ mismo capitulo VE de su Evangelio, el 
más lleno quizás de doelrina. -de hechos grandes y 
de promesas espléndida?, en el mismo capítulo de 
la multiplicación de los panes y de peces y de Es 
primera promesa de la Eucaristía, tiene que consig¬ 
nar esta tristísima frase: * Desde entonces muchos 
qe sus discípulos dejaron de seguirle; y ya no anda- 
bao con El, (S, 1, VI ó.}* 

V eran laníos ios que lo iban dejando que ya lo 
vemos en el Huerto y en el Prelorio y en el Calva¬ 
rio, ¡o solo o a lo más, acompañado de su Madre, 
de un Discípulo y de unas piadosas Marías! 

¿Se puede llegar a más fracaso del prestigio y a 
más dolores del cuerpo y más penas del corazón 
como en el último ario de viíla publica, y sobre toda 
en el llamado proceso de la Pasión, y ert su remate, 

Ja Crucifixión. a que ha llegado jesús? 

¿Verdad que nü? 
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[Pera quéf ¿ha llegado ya a ser el último de lúa 
hombrea sin apariencia de ral lan siquiera? 

¿Ha caído ya e! grano lie (rEgo su surco de 
I i erra y se ha muerto? 

Esperad ahora en sileticio y con, paz,.. 

hn él ni amo Símbolo en que profesamos que 
descendió a /os infiernos, decimos que resucitó, 
subió a ios cielos. esté sentado a tu diosíra de Dios 
Padre, ,. rw 

¡Cruz desnuda de mi jesús sepultado! |Tú no crea 
aclámenle el gráfico, eí símbolo de un ocaso, sino 
además Je una aurora! 

j Tú me anuncias Jas grandes, las tnceaantía, las 
¡irresistible», las dominadoras ascensiünea de mi 
jesús en los cielos y en la ilerral 

Lo que sube con Jesús 

Jesús. ti partir de! pie de 2ñ Cruz, pese a los demo¬ 
nios del infierno y a tas envidias de toa Fariseos* 
y a Jas pusilanimidades de Eos Pitaros, y a la dea- 
ina tad, cobardía y traición de discípulos y amigo» 
■de la tierra [snbet ¡Jesús ya no cebará de subir en 
f¡ conocimiento, en el amor, en la imitación, en la 
re formación. Transformación y glorificación de los 
hombrea! 

Ln pedspflia de l gr áfico 

Hermanos ele Apostolados grandes o menudos 
ile Jesús, en esas horas, lan frecuentas en lodo 
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apostolado bueno, de deán lien tos, de persecuciones 
Injustas o merecidas, de pretericiones dolo rosas, 
soledades y abandonos agostadores, [qué bien nos 
viene recordar el gráfico del Camino de Jesús y de 
sus apóstoles] 

iNo lo olvidemos! ► 

Aunque hagamos nuestra labor, que es la obra de 
Píos, lo mejor que podamos y sepamos, y recibi¬ 
mos a las veces* y sobre lodo En los comienzo», 
aplausos y parabienes, na creamos que tiernos 
llegado al ir lunfa. 

Para llegar a él hay que bufar primero, morir 
o dejar crucificar y en ¡errar nuestro amor propio y 
miras mezquinas, y quizás, quizás hasta nueslra vida 
terrena; y después ¡sólo después! ¡el triunfo de 
Jesús, el de nuesrra obra y el nueslre tambiénI 
¡Hermanos! Que el gráfico de las dos lineas que 
se Turnan al pie de la Cruz como para cambiar 
humillaciones por exaltaciones, derrotas por triun¬ 
fos, ¡íniebías por luz, muerta tarreña por vida de 
cielo, que es ef gráfico resúmen de la vida de los 
grandes Apóstoles, sea el gráfico vuestro, la senda 
de vuestro Apostolado..,., 

No desmayad ni temed cuando bajéis por la 
línea descendente con la! de que esta os lleve a la 
Cruz! 

¡No tened miedo a !□ muerte de Cruzl 
[Desconfiad de los flpüslúlaGlos de Unes só/o 
ascendente ró.., 

¡Ese no es camino de Apusiolado de jesús! 

H 
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III 

EL LEMA DE NUESTROS APOSTOLADOS 


■¡Torio por, con y para al Corazón de Jesús! 
¡Guerra al peaireferoo y al latctema «i I as 
obras católicas! 


A,urque esa no sea una frase sonora. creo que es 
cidro y preciso. 

,i ■■ l i i l j 1111 i ■ 11 I t j 4 I M ^ • e H M M » M M *■ S * a ¥ - + 

La parte positiva del lema 

Acó en loa trabajos de fo fierro fuman eafos su 
clasificación, su míen sitiad, su eficacia y sus rs- 
ciaa, de es?as fres cosos; la rozón, ios rnedtus y los 
fines del I roba ¡o. 

A mayor razio, a mayores y mía abundantes me¬ 
dios y o más levan-iodos fines en el que trabaja, el 
trabajo es tanto más noble, más Fácil y Fecundo. 

Aplique moa esto el trabajo por las almas y por 
et pueblo y concluyo mas que aquel trabajará más 
y con menos riesgo y fairga y secará más de su 
Irobujo, que se mueva u irabajpr par rozón más 


recia, que Irabaje con los medios más apios y que 
persiga el fin más elevado, 

¿No es verdad? 

Pues aquí de nuestro lema, 


¿Por qué 


queremos trabajar en favor de ¡as almas y del 
pueblo? 

Porgue el Corazón de Jesús ío quiere. 

No queremos que sen la compasión meramente 
natural, ni el miedo al socialismo, nL el gusto de 
hacer el bien por el bien, ni e! afán de. señalarnos 
en el Ejército de los luchadores del bien, quienes 
muevan nuestras manos para i rabotar y para escri¬ 
bir sino que nos echamos a la calle y al trabajo, 
porque et Corazón de Jesús, que esa a vivo en el 
Sagrario de nuestra Iglesia y que hemos recibido 
en Comunión por la mañana, nos ha dicho con voz 
que no oyen los oídos de la carne pero si los oídos 
del alma; t r |- y trabaja... que mi Corazón quiere 
hacer por medio de ti un poco de bien a esos nece¬ 
sitados...., 

V gozosos en entrar al servicio de tan buen 
Amo y honradísimas en ser utilizados por El, nos 
ponemos a trabajar en el estajo que El nos señala. 
¿Conocéis un motivo, una razón que empujen a 
Ira bajar más que esto? 

V como vamos por El y sabernos Jo poco que 
va]em 03 y sobre todo, lo improporcionados que 
somos para trabajos de orden sobrenatural, des- 


\ 

I 
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pli¿3 de ofrecer la pobre red de nuestro Ingenio, de 
núes iras Tuerzas, de nueslro enlusíasmo, le liemos 
dicho y decimos cada dia. después de comulgar, 
al reanudar el Traba|o: En Tu nombre 5a echamos, 
Señor, 

Sabemos muy bien que 

Sin El 

aunque se trabaje toda ]a noche y iodo el día. no se 
saca nada, y que 

Con El 

nuestras redes vuelven a nuestra barca siempre 
llenas y rebosantes, 

Y ¿si nuestro trabajo es fecundo y e] fruio nos 
sonríe, y las gentes nos aplauden y los beneficiados 
por nuestras obras nos agradecen y nuestro trabaja 
y nuestra persona van ñ ser rodeados de la aureoló 
de la gloria? 

Entonces, con la ocultación de nuestras personas 
y con la profesión terminante de íe de nuestras 
obras decimos 

Pard £1 todo 

Para el Corazón de Jesús que nos mandó lraba- 
jar y que nos sostuvo en el Irabajo, toda la gloria, 
y toda la alabanza, y todo el agradecimiento y todo 
el amor. 

Para nosotros, mientras más silencio, más con¬ 
temos y mas seguras, 

V ¿sí nuestros trabajos no son entendidos. nues¬ 
tras Iniciativas no secundadas, nuestras imeneio- 
nes falsificadas y nuestro fruí o no aparece? 
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Enlances, cuando suene la hora de lo que llama¬ 
ran fracaso, entonces la confusión, lus burlas que 
vengan 

para, nosotros. 

Que en recibir eso no hay peligro alguno y si 
grandes veníalos para la obra y paro el operarlo,,. 

Esa es la parte positiva de nuestro lema y me 
parece que es bastante positiva. 

Por El, con EL y para El queremos trabajar 
e Invitar a los que nos lean u oigan a trabajar. 

Esc es el único apostolado parroquial, benéfico, 
social, individual que queremos,. 

Guerra al Pesimismo y at Lai¬ 
cismo en las obras católicas 

Expuesta la primera parle, que llamé positiva por 
constituir una rotunda afirmación de querer ir siem¬ 
pre a Id acción católica por el Corazón de Jesús, 
CON EE y para El, voy a añadir unas palabrillas 
acia ral cria s de lá segunda parte, que, aun en la 
forma negativa que está expuesta, no deja de ser 
otra afirmación del mismo principio. 

«Guerra al Pesimismo y al Laicismo en las obras 
católicas.» 

Guerra 

Quizás a más de un pacífico lector acostumbrado 
at estilo medio en serio y medio en broma de este 
librillo y de (odas mis propagandas, le disuene esa 
palabra', pero ;qué se le va a hacer í hay que decir 
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la paiobra: guerra y que hacer lo que dice, eslo es, 
guerrear, 

No tengan miedo, después de todo. porque no 
digo guerra a los peal mis ras y a los laicos, sino al 
pesimismo y al ¡ateísmo, que acá sabemos,, por gra¬ 
da de Dina* guardar toda clase de respelos, y con¬ 
sideraciones! coa lúa personas, asi como, sea en 
broma, sea en serio, no reparamos en disparar 
bala rasa Conlr-j los muñecos y muñeeotes que 
traen revuelas a no pocas. 

Guerra a las- polillas ríe i o bueno 


Y no muñecos, ni munecatea, sino bichas de 
muía sangre y peor fntendón, que destrozan cuan 
lo copen o se ponen a su alcance son los malhada¬ 
dos vicios del pesimismo y del laicismo, 

¿Han visto ustedes lo que hace el gusano de Ift 
polilla en las sillas en donde se alberga? 

Por de ¡fuera parecen muebles ucabados de sacar 
de la tienda; pero jay! del que se siente confiado en 
ellas, que pondrá en peligro su Integridad corporal. 
Pues eso mismo y, si cabe más, hacen esos 
gfusanitq-s de pesimismo y laicismo en las obras 
católicas en que sé meten, pues dejándoles una 
apariencia quizás deslumbrante, las Inutilizan para 
lodo t’Fecfo positivamente bueno. 

Sin meterme a estudiar en toda su extensión esos 
dos males, sólo expondré la rali de su malicia y la 
razón de sit perniciosa influencia. 
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En qué convienen 

Convienen enlre si eslos dos mates «én quitar o 
Utos de las obras», aunque por distintos' caminos 
o procedimientos. 

El pesimisJa quita n Díüs porque no confia en El, 
c.| laicista qui:a a Dios porque confía eu sí mismo. 

El uno viene a decir con su conducta; yo no bago 
eso, yo no trabafo, yo no me meto en esa empresa, 
porque como lodo está tan malo y ion corrompido, 
sólo un milagro de Dios podría hacerlo; y corno 
Dios tío va a hacer milagros a cada momento... 

El otro dice: yo ai lo hago, yo me meio porque 
tengo dinero, talento, suerte, buen ambiente y ¿qué 
más necesito? 

Los dos, cada uno a su manera, ha prescindido 
de Dios, lo han quitado de sus obras. 

El pesimista por miedoso, el laicista por atrevido 
y presumido, 

V ustedes comprenderán que quílar de una obra 
a Dios es quitar la vida a la obra. 

V cuenta que nu hablo de hereies o cismáticos, ni 
aun de católicos indiferentes, sino de gente buena, 
que se interesa por el bien del pueblo y a su mane¬ 
ra l raba i a o intente Irahafar en su favor. 

Hablo del pesimismo y del laicismo de que se deiait 
contaminar a veces los buenos en sus buenas obras. 

Contra eso levanto siempre bandera ¡bandera de 
sanos y estimulantes optimismos y de cristiano y 

eficaz sobre natural lamo f 

¿Cómo? 
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Lo ijLifi digo a ios pesimistas 

que llevan razón cotí, lo da que el mundo anda 
muy mal y que la gente está muy corrompida y que 
con los malos papelea, los mol os especia cu 3 os, 
tas malas modas y con tonto cosa mala como hoy 
se éxliibe y triunfa hasla de la ley , la cuesto arriba 
de la austera vida cristiano, se hace casi inacce¬ 
sible* 

Conformas con toda conformidad con todas tas 
negras timas que quieren los pesimistas derramar 
soforp el cuadro que ofrece el mundo de hoy en sus 
relaciones con Jesucristo y con las cosas del alma. 

jAyl [ay! iSé yo en punió o TrJalfiMfl, y á desen¬ 
gaños, y a inoran ludes, y a persecuciones de todas 
ciases y a todas horas, sé yo repito, santas cosas! 
[podría pintar cuadros con lima mas negra que 3a 
chira y más amarga que la hiel 3 
f$i, señores pesimífitaa. no Se^ regateo negruras 
ni horrores, antes suscribo todos vuestros quejidos 
con otro tan hondo y lan prolongado cómo el dd 
que más se queje* 

Pero 

En qué no llevan razón 

No estoy conforme en que por esc motivo se 
deban cruzar de brazos los I tomados a ¡rab mar con¬ 
tra el rnal. 

En el orden natural* para Jodas tos enfermedades, 
DOr desesperadas que sean, se buscan remedios, y 
deber de iodo buen médico es tío cruzarse de bra¬ 


zos ante ningún enfermo por muy seguro que esté 
de su muerto y por mucha desconfianza que tenga 
de salvarlo. 

Sin meterme ahora en discutirá! el mal que pade¬ 
ce nuestra sociedad es Incurable o no, ni en afirmar 
que el mal de hoy es o no es mal tan antiguo como 
d hombre y en dilucidar oirás cuestiones. sinó im¬ 
pertinentes, pero que al mu nos nos llevarían muy 
Idos, me contonto con recordar a los de los brazos 
cruzados unas cuantas verdades lan ciertos y opor¬ 
tunas, como el Evangelio de donde están tomadas. 

Lo que dice el Evangelio 

El íívajigelio, ton conciso en todo lo que cuento 
y ensena, en lo único que esto, si puede decirse, 
prolijo, es en anunciar contradicciones para tos 
seguidores de to Obra del Maestro. 

Abrase cualquier página! quizás no se hable en 
ella de glorias y triunfos, pero seguramente de 
opresiones, persecuciones, calumnias, odios, pri¬ 
siones. cruces, ludibrios, bofetodas. salivazos, 
muertos, ; vaya si se habla ! 

V ¿para quién se anuncian Sodos esos rególos? 

¿Para los enemigos de Cristo? 

Na; sin que a estos les falte el anuncio de la ración 
que les espera, todas aquellas predicciones de 
cosas desagradables son para los amigos de Jesús, 

Asi que por lo pronto no nos han debido coger 
desprevenidos ni extrañados tos males que ahora 
lamentemos, 
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Jú rífense con todos esos dichos del Evangelio los 
hechos del Maestro. 

¿N’.v lentos Ufado en \a comedia inmediaia de. 
huta que oblicué Nuestro Señor Jesucristo con au 
predicación, sus milagros, sus. profecías, su vida 
sania y su sacrificio de cada instante? 

Para El ya sílbenlos lo que por de pronto recoce: 
unas cuantas calumnias que dan margen a un pro¬ 
ceso inicuo, bofetadas, heridas y crucifixión; y para 
su obra un grupltü de mujeres ¡leles y un sólo 
hombre,.. 

Señores pesimistas, ¿sabéis de alguno que liaya 
sembrado más y baya recocido rueños que nuestra 
divina Maestro? 

Y, sin emhartfn-. 

El, que hubiese jenido razón sobradísima para cru¬ 
zarse de brazos ante aquel, al parecer, colosal fra¬ 
caso. no sólo no se cruza, de brezos, sino que para 
enseñanza perpetua de sua ministros y satisfacción 
perenne de Sd amor, quiere que i a muerte le coja 
con los brazos abiertos, muy abiertos para con 
ellos asi quedarse, como símbolo de la l-ieligión 
por EL fundada..,*, 

|Ay, amigos de Eos brazos cruzadost ¿os habéis 
liiddo en vuestro Crucifijo? ¿habéis comparado 
vuestra acliiud con la del MaeslroV 

Lo que digo a Fas Iai aíslas 


V debiera con más propiedad decir; a los CafóJi- 
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co$ laicos, n abreves. al place nías. Porque yo no 
hablo aquí de lo» laicos a secas y por ende de los 
que lo aun en la Teoría y en Ja práctica. 

Voy solamente contra los Católico*) que se empe¬ 
ñan en hacer te feamente obras católicas. 

Y jojalá no fueran lentos los que en tales empe¬ 
ños andan! ¡Otro galio les cantara □ no pocas 
obras buenas f 

Torios hay, que forman hasta familias o iritius 
distrn las. 

Hay católicos Jaleos en el fin (trucho de culturo, 
bienestar social, adoptación al medio, elevación de 
nivel, equilibrio d¡» fuerzas etc., y nada de salvación 
de almas, disminución de ofensas a Dioa, perseve¬ 
rancia y conservación de Ja inocencia),, laicos en el 
procedimiento (chanchullos, componendas, con tem¬ 
poriza el enea con lo^ de lo: pared de enfrente, 
acepción de personas y baila adulaciones y poca 
o ninguna simplicidad cristiana, nada o casi rada 
de confianza en el auxilio de Dios, ni sombra de la 
santa libertad apostólica, ni oración, ni Sagrario, 
etc,, etc-, y j cuán los efcéle ros rodsl) Laicos en Jos 
motivos o móviles (compasión natural, miedo al 
enemigo, evasivos de molestias, buen parecer o ser 
bien visto y nada de gloria de Dios, voluntad del 
Sagrado Corazón de Jesús, afán de Verlo reinar y 
de entender su reinado, ele,) 

Y dentro de cada una de esas familias i vaya si 
hay hijos e trijuelost 


1 
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Obras cristianas sin Cristo 

Irialií cosa es en verdad esa de que me pretendan 
hacer obras cristianas sin Cristo; y de que se mal- 
Sosten Y desperdicien lanío dinero y lanías fuerzas 
por falla 0 defecto de orientación crislinna. . 

de uria vez he senrido pena, mucha pena}' 
\ finle obras, al! parecer briilunres y fecundas de 
acción eaiólic4 f porque después de yerto iodo y de 
oír a rodos, me he pregunlsdo; pero fuera del nom¬ 
bre o lirulo de esa Obra que ea católico. ¿en dónde 
esrá lo célico de cha? 

V no solamente ante obras, sino ante hombres de 
acción he sentido esa misma pena; me han expucs- 
so sus entusiasmos o sus decaimientos, sus provee- 
roa o sus fracasos Jan laicamente* corno si no se 
tuviera en el mundo la menor norida del Evangelio, 
tid Sagrario y tie Jas promesas de Jesús en upo y 
en otro. 

Soldados cort fusitos cíe caita 

Cuantió veo esas obras y esos hombres ocupar 
un sliEo en 3as lineas del ejercito católico tratando 
de Juchar, siento pena y miedo y frío,, corno Jó sen- 
liria al ver pelear dos ejércitos, el uno perfectamente 
pertrechado de [odas las armas modernas de guerra 
y el orro armado con Tu sil es de caña, 
jPobres hermanos míos, empeñados en hacer la 
guerra al mundo, al demonio y a Id carne, que en 
dduiirlvü son siempre los enemigos nue&Eros. con 
fusiles de canal*,. 


i 


IV 


UNA DIFICULTAD PARA EL APOSTOLADO 


La escasez del din ere y artes para reme diaria 

Como tos ociosos operarlos de la parábola evan¬ 
gélica excusaban su ociosidad con la razón de que 
nadie los conducid ó llamaba a trabajar, hurlo 
frecuentemente olmos cohonestar muchas ociosi¬ 
dades y no pocos brazos caídos con eslu palabra 
que suele decirse con aire de razóü deííníliva- 

5in dinero y sin las Influencias y auxilios que el 
dfntiro da ¿qué vamos a hacer? 

Esa es I<j pregunte que intentaré responder en 
cate capitulo. 

La inc uestionable escase z de dinero 
para muchas obras buenas : : : : 

Es cierto de toda certeza; 

1,® Que hace falsa dinero para tas obras til' que 
hablamos [claro que sil Un Catecismo y una escue¬ 
la necesiten dinero; un cenare, una biblioteca, un 
circulo de estudios, una mulualidad. una propagan’ 
da cualquiera necesitan casa, luz, muebles, de- 
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pendientes, libros, marmoles, es decir necesiten 
iiirnTo, y de ordinario, mJentraa con más dinero 
cu en I en, más bien podrán hacer, 

”■ ^ uc ^ dinero católico escasea, y mucln?, 
eti de fe ri n i n ¿3 dos sil ros y para determinadas obras. 
Dice un amigo que uno de Jo» imbajos a que pre¬ 
ferentemente deben dedicarse hoy los erial laño» es 
a bautizar mi sinnúmero de péselas que andan por 
fthf t y aún meajas de caiáli-cos* más moras que P [ 
iMismísiínu Sultán de Marruecos, 

Si- ahora que estemos en la época de! laicismo, 

. ^ ó uí rener ' e n cuenta que |fj mayor parle de! 
dinero que circuí por el mundo es laico. 

Sm que podamos decir, porque seria um gran 
incínru y una gran iníusMcia, que ,sehan secado los 
cauces de Ja generosidad cristiana. bien puede 
asegurarse que en deierminagái» circunstancias y 
Pflra determinadas obras sufren interrupciones o 
mermas bástente tamenlabtes. 

Es un liuclio desgraciadamente muy cieno que en 
no pocos obras católicas se padecen hambre y Sed 
de muchas cosas por falta de dinero, 

Wq todo se Íiítee con dinero 

Pero con ser todo eso ten derlo, todavía me 
flirevtj a asegurar que en Jo de te dificultad dei 
dinero, hay un poco, mejor digo, hay un mucho del 
thi con que se amedranta a ios niños. 

V si nú vamos tr cuentas. 

t ,U¡JÉ es eJ dinero? Dejándonos de definiciones 
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que no son de! caso, y circunscribiéndonos al as¬ 
pecto halo ei cual lo consideramos aquí, e! dinero 
no es más que una de ios e/emenfos de la acción 
católica o de la propaganda, y no el principal. 

Elementoide esas obras son la gracia de Dios, 
en primer termino, a! amor de Dios y fiel prójimo, 
la iniciativa propia, la buena, voluntad, d tálenlo 
organizador, <¡L estudio, la constancia, la palabra 
hablada o escriia. la simpuiia, la Laboriosidad, de,., 
todos los cuales pueden en absoluto obtenerse y 
ejercitarse sf/t dinero; al paso que éste no puede 
hacer nada sin todos ellos y muy poco tallando 
alguno solamente. 

La obsesión del dinero 

V ocurre este singular fenómeno cuando se traía 
de fundar o emprender una obra buena. 

Se piensa en el local, en el exorno del mismo, en 
lo que pudiéramos llamar mecanismo exterior de la 
obra, y no se piensa o se piensa menos en contar 
con Dios, psra cuya gloria debe hacerse aquella 
obra y con el hambre que hay que poner al frente 
de aquella y en la aptitud de éste o de los que lo 
inician y en loa medios mus conducentes pora que 
la obra conserve su espíritu y se prevenga con ira 
los peligros de la inconsiancia. Ja moda, La disipa 
ción o d asnal ürallz-áción. hoy ian inminentes. 

Es decir, se piensa en lo que cuesta y apenas si 
preocupan Los demás el «me míos, más o tan influyen- 
lea que el dinero, 

4 
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¿Verdad que en tale proceder hay un poco de 
Inconsecuencia? 

¿Verdad que sólo por este lado hay ya que qui- 
Jarte mi poco ai Bu de [a dificultad del d En ero? 

Alguien ha Hadado la atención de los hombres 
efe la acción católica sobre la enfermedad que con 
¡rase feliz lia [[timado ¡na i de piedra, designando 
con ene. nombre a esa tendencia de hacer cotisíslir 
la grandeza y virluaiidad de nuestras obras en !□ 

grandeza de proporcionen y coate delaa casas para 
esas obras. 

Cuidado que yo no Buy partidario de las obras 
raquíticas; creo que con ellas, cu iré o ira a cosas, se 
ofende a Dioá, a quien se supone poco generoso 
para con los que por EJ trabajan, y se da pobre 
idea de los sentimientos de fe y de confiara* de los 
que en ellas ardan, 

Pero creo que es un ¿i grandísima aorpezu por lo 
menos, quejarnos ¿i Dios y a toa hombres de que 
no podemos hacer obras buenas, porque no nos 
dan dinero, teniendo «I mace lia dos en micsJra cabe- 
?n y en nuestro corazórt y en (a cabeza y en el 
corazón de nuestros amigos, elementos mucho más 
poderosos y eficaces que oque! de cuya ausencia 
nos lamentamos. 

Das ejemplos 

primero; yo comparo a esos hombres can el 
espectáculo que presentan los ricos pobres, y no de 
esph'i'u. Véis a estos, siempre florando su mata 
huerle. sus malos tiempos. sus malas cosechas, sus 


-Sí¬ 
malos negocios que les impiden, según ellos, no 
sólo dar limosnas, sino hasta permitirse !o más 
necesario partí su vida, y por oteo lado saltéis que 
sólo en cuenta corriente del Banco lien en mí lea y 
miles de peseras. 

Tan falto de lógica es para mi ese proceder de los 
ricos-pobres como el de esos hombres que, ¡iteona* 
cienfeiueuíe sin duda, dediban todas sus preocupa¬ 
ciones al dinero para sus obras buenas, es decir al 
cuerpo y sin apenas parar mientes en et atrnu úe 
las mismas. 

El segundo ejemplo 

Me digo algunas veces cuando oigo tanta lamen¬ 
tación tic sonido metálico; pero. Dios mío, loa Após¬ 
toles ¿cómo se echaron a conquistar al mundo? 

¿Pensando en conslmír una gran basílica para 
dar cabida a los cristianos que fueran naciendo? 
¿Proyectando grandes palacios para celebrar sus 
reuniones y sus concilios? 

No. no; empegaron por iodo lo contrario; como 
lea había encargado el Maestro; sine vírgti, nine 
pera, sirte caiceamento. 

He ahí lodo el cap i tai de provisiones de los 
Apóstoles, unos cuantos síne, es decir, unos cuan- 
loa ceros y [pare V. de contar 1 

Y ¿creéis que sé hubiera salvado el mundo sí 
aquellos hombres se hubieran cruzado de brazos 
en krusaléri, diciendo: «Como no Tenemos dinero 
para víalas, ni para iglesias, ni para limosna para 
la consabida llave de oro, con que abrir el corazón 
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del pueblo, ni para cualquier im previste, determina¬ 
mos quedarnos aquí fiaste que loaremos formen 1 un 
capital por acciones para empresas ¿posfóficas...?» 

¿Verdad que disguste ese lenguaje?; y pregunte: 
¿por qué nos disguste en los Apóstol es y no nos 
disguste en nosotros que So repelimos lanío en una 
forma o en otra? 

Dos consecuencias 

De Jo didio deduzca; í. D que hay auxilios poro 
Ift'-i O ti ras católica?, que valen más que d dinero y 
no cuestan dinero y 2,° que cu en do ae ponen en 
fuego esos dentemos r Dios nunca faifa con e/ ¿fule¬ 
ro en Las Obres que va;i dirigidas a Eil, 

Vo quiero en e^Je rato tite conversación famitíar 
presentaros una lisia de 

Cosas que no cuestan dinero 
y va ( en más que al ' dinero 

V que precisamente por no fijarnos en ellas y en 
lo que valen, dejamos de hacer muchas cosas bue¬ 
nas. y no impedimos que se mueran Obras que no 
debieron morir, 

fiémonos en primer lugar en las Obra?, ya fun¬ 
dadas y en marcha. 

llenan su cusa, su personal, su reglamente, sus 
entradas o cuotas y iodo su mecanismo de Preslden¬ 
te. Tesorero, Secretorio, Vocales, etcétera, etcétera. 

Pues esa Obra, para conservarse bien y dar 
abundantes frutos necesita 


E ES hombre de la Obra 


Nunca se Insistirá bastante en este necesidad. 

Toda Obra o colectividad necesita un hombre 
que sea ella misma. Un hombre que de din y de 
noche, trabajando, pascando, comiendo, jugando y 
hasta soñando sea la Obra aquélla y nada más que 
eso. Un hombre que de todo saque motivo « pre¬ 
texto para beneficiar a su Obra, para introducirla en 
nuevos sitios, para darle nuevas atractivos, para 
excusarla en sus detectes, para alabarla en sus be¬ 
neficios; un hombre con tanta fe en su Obra que no 
sepa lo que ea desmayar ni aburrirse y con (amo 
amor al espíritu de la misma que su sola presencia 
sea un baluarte inexpugnable en defensa de las bue¬ 
nas tradiciones y en pugna contra tes Innovaciones 
peligrosas. 

¿Os acordáis del paralitico aquel de la piscina que 
se lamentaba con el Señor de no tener hombre? 

Pues como aquél se hubiera quedado paralitico 
toda su vida, sin la misericordiosa intervención dd 
Corazón de jesús, del mismo modo nuesiras Obras 
e EnsiEludcmes se quedarán paraliticas para toda su 
vida si no tienen un hombre. 

V esto, no se compra con dinero_ 

JE El celo 

Otro demento precioso para una Obre católica, 

V cuenta que no hablo aquí sólo de celo sacer¬ 
dote!, de ese celo que suena con salvajes que cale- 
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quizar, con empresas apostólicas, de tienevación 
del mundo, Con martirios sangrientos. 

No, hablo del cdo que lodo el que ama \m bien 
debe tener por propagarlo y hacerlo amar. 

Yo veo a! alicionado a! toreó. (valga escribir 
esto en Andalucía) y aquel hombre Jo convierte 
rodo en cuernos y capotes y quiebros y volapiés... 
rí¡ habla, sus comparacUmáS y metáforas Jas roma 
del arfe, tal corda más que un mate tú, cuál se 
cuadró. ésle le di ó fa puntilla, ese merece que jo 
echen al carral, aquel estuvo a los quites, etcétera; 
cuando onda, ihis andares recuerdan el despeto de 
la cuadrilla, cuando viste o peina, su 1ra¡« o peina¬ 
do es a lo üuarffa o a lo Bombita [hasta su san¬ 
gre es iorera!..,. F:s un hombre con celo taurómaco. 

Veo artista o al amante del arte, y todo lo con- 
vi erre en eE arle suyo. 

Yo tenia un amigo pintor y redactor de un, perió¬ 
dico vn una pie/.a: y recuerdo que sua cuartillas se 
dlslingumn de las demás por los muñecos que Jas 
adornaban. 

Cuando se alascaba el carro de 9a Inspiración, 
bosquejaba un muñequillo y ¡tros! «1 carro volvía a 
andar., Ja inspiración volvía. 

Veo a todos Los aficionados a lo que quiera que 
sea, y aquellos hombres hablan, obran, piensan y 
sienten por su afición. 

Pues ahora pregunto: ¿por qué no nos ha de 
pasar eso mismo cuando nos ponemos a querer o a 
aficionarnos al Corazón efe jesós y a los pobres o a 
las obras u ellos dirigidas? 
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Yo dír'ia a-aquel socio íle las ConferEncias. o a 
aquella senorUa Catequista, o a aquel miembro ho¬ 
norable del Consejo de 3ai o cual Asociación social 
o benéfica; señores, vamos a cuentas: vosotros por 
So visto figuráis en esas obras porque amáis a los 
pobres ¿verdad? Os dan Lástima sus miserias de 
cuerpo y dé alma, sabéis que representan a, Nuestro 
Señor Jesucristo que recibe como hecho a El mismo 
lo que a aquéllos se hace, ¿verdad también? 

Y vamos □ ver ¿cuánto Itempo dedicáis a hablar 
de y con vuestros pobres? ¿media hora & Ea sema¬ 
na. cuando vais a la Junta o unos mímilEUos mien¬ 
tras les liáis ¡us bonos o tea dais lección y ésto no 
¡odas las semanas, sino cuando 0/M3 títeitClürteS no 
os lo impiden? De modo que media liorha de cuan¬ 
do en cuando ¿eh? 

Y en las oirás medias horas y horas enteras de 
vuestros días y vuestras noches ¿no os volvéis a 
acordar ya de ellos, a no ser para quejaros de Injt 
¡ngraios que son a vuestros beneficios o lo grose¬ 
ros a vuestras atenciones....? 

¿Sí? ¿de verdad? 

Pues entonces señores, señoras o señoritas, per- 
mil idme que os rliu-t que no queréis de verdad a los 
pobres, ¿Oa enierdis? Eso no es querer. 

Llamadlo como os plazca, pero por Dios, no pro¬ 
fánela esa paiabra Jan grande aplicándosela a una 
cosa tan chica..... 

Yo no creo que el cariño se mueva como se mue¬ 
ven las manecillas de un reloj, a hora fqa .,,,, 
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Yo creo que cuandri se quiera de verdad c una 
persona o a uno Obra, se sienle necesidad -de hablar 
mucho de ella; diñase que el cariño es como el 
gas que siempre está «aperando m salidero para 
escaparse. 

Y i claro f si no hay ese celo por aquella Obra □ 
que pe ríen icemos, demás eslá esperar esas Inicia¬ 
tivas que b rolan de ¿litan espontáneas y lan felices, 
esos aprovechamientos de fuerzas perdidas* de 
sobras que nadie quiere, de resortes que no se 
conocen, esa habilidad pura sacar ftceik de una 
alcuza yacía, ése sexto Sentido cristiano lan propio 
del celo por et cual se esc en fs cuenta de lodo lo 
que convierte y se está siempre en punto,,... 

ñin el celo no hay que esperar nada de eso, sino 
que la Obra Aquella vaya moviéndose perezosa y 
lánguidamente, como plañías de invernaderos, o 
como carro que Se falta aceite y le sobra peso. 

Un reparo 

Me diréis que ese celo y en esa forma tan expío- 
sien Como yü lu presento nO es cosa mollar y fácil 
y que no puede pedirse a todos. 

Y yo o a responderé que, a noque paro salvar 
o conservar una Obra baste que lenga ésín un 
hombre con ese celo y con las cualidades que ya 
os he descrito, para tenerla floreciente y pujante, 
mientras más haya de celo, mejor. 

Y también os diría que entre una numerosa y bri¬ 
llante Junta de Señores o Señoras honorables y 
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conspicuos por su dinero, su talento y su posición 
social, piro sin ce/o. y otra más reducida y m ode si a 
de medios cu chama, pero con cu /o, yo me quedaría 
con mis cuc barita a. después de haber maridado 
a pasco con rodos los respetos debidos a aquellos 
o a aquéllas honorables figurones o figurón as. 

ftetr quizás hará a alguno esa salida mía pero 
¡alalá no hiciéramos llorar tanjas vedes al Angel de 
Id Guarda de nueslras Obras buenas con esc Inmo¬ 
derado afán de papemos con juntes y compañías de 
gente reine ¡ente y gorda, &óÍo porque pueden dar, 
y de no parar mientes en rodearnos de geni? quizás 
no tan gorda que puede y ignore trabajar :... 

Un tropiezo frecuente 

No púcíts veces he senI¡do pena cuando al pre¬ 
guntar a algún director o fundador de Obras por el 
estado de las mismas, me he salido con este gran 
dato, [muy bien, si señor, muy bien! ¡si he logrado 
coger para presidente al Marqués o Diputado tal, 
o a la Duquesa cual y tengo ya metidos en la lunfa 
a todo lo principal i Sol .., 

¡Pobrecilios, y se quedan tan satisfechos con 
aquellas adquisiciones tan valiosas y tan... inútiles t 
Porque, hablando er, piula, díganme Váes. lo que 
de ordinario se saca de esas Iunías (fe S ufantes y 
Que Cuando la cala flaquee por la disminución dé 
entradas que el aburrí miento o 3a falta de espíritu 
va produciendo en los socios, ellos salvarán i a 
Bilunción con una brillante y aparatoso Fiesta de 
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caridad* kermesse., baile Garden par/y, y demás 

invenios de fít caridad a la moda.,, 

V níJii sin eso, que en un arranque, de generosi¬ 
dad restablezcan con sus donativos Eos desequili¬ 
brios de la caj». 

V no esperch más que eso. 

V temed, en cambio de ese poco de dinero, la de- 
í>]| itaciósi de! espiriru de lo, Obru, i a disminución cíe 
vuestra libertad de acción, los constantes y angus* 
liosos equilibrios de paciencia y ¡miados y c l peligro 
grande de. que en vez de que te Junte sirva para la 
Ubra, sea la Obra te que sirva pera te Junta... 

Amigos y hermanos, mucho cuidado con las 

oligarqufes católicas. 

H I La abnegación do si misma 

Importante y valioso elemento de acción es el 
interés por Ja Obra, pero yo no sé si llega en im¬ 
portancia y valor ai desinterés de sí mismo, o ha* 
hJando en lenguaje más cristiano, ñ te abnegarte jfe 
Es ésie un punto en el que nunca se insistirá bas- 
tflnie y Jamás debiera perderse de vista cuando de 
hacer obras católicas sociales o benéficas se (rafe. 
Los que hayan seguido con paciencia mis pobres 
escrjios en serio o en broma habrán podido ver 
que este punto del desinterés constituye una de mis 
machaconerías de i a que hablo siempre que puedo 
opporttíne et importune, 

m Vo aseguro, y al que dude lo remito a la otpe- 
rícncte de muchos desastres, que una obra católica, 


piadosa social, benéfica, educativa, como quiera 
que see, será lanío más próspera y fecunda cuanto 
más abnegación haya en los que la diríjan o infor¬ 
men, . „ 

1.a curva de su prosperidad va siempre paralela 

a la de la abnegación de sus Jefes y Directores. 

Dos razones 

se me ocurren entre muchas. 

Una, que pudiéramos llamar sobrenatural y otra 

natura!. 

Razón sobrenatural: te expresa gráficamente el 
Evangelio con estas dos palabras: Da fe e¡ dahitur 
vohis, 

f)&te: esa í8 la palabra de la abnegación, dar su 
dinero, ¿torau trabajo, dar su ingenio, dars u nom¬ 
bre, dar su cariño, darse todo, lo que se tiene y lo 
que se CS. 

Ese es el único verbo t[ite sabe conjugar la abne¬ 
gación! los que la poseen, si i saben, fií quieren con* 
jugar otro. 

Por eso con ellos y con lo que a ellos pertenece, 
$ je jirpee se cuenta ,., 

Ef dahitur vubisi Y tiene que ser asi. Al que se 
desnuda de lodo lo suyo por amor de Dios, ¿puede 
creerse que El te dejará pasar frío? 

Permitidme un ejemplo. 

Viajáis por tierras desiertas y oa encontráis con 
un mito a punto de morir de hambre y de abandono 
por haber perdido ct camino, movidos a compañón, 
os detenéis ante éí, !c animáis. 1c dais de comer y 
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de deber y lo cubrís con vuestra capa, lo montáis 
sobre vueslrfl cabalgadura, srit reparar que el cflinf- 
nú que oa queda fodavia que andar es largo y de¬ 
suno. y que uqud poco de comida y de agua que 
habéis dado al niño hambriento ura lo único que os 
quedaba para terminar vuestro viaje. 

Decidme, si ese niño tuviera padre y éste fuera 
rico y se enterara de lo que acabáis de hacer por 
su hilo ¿no creéis que ese padre volarla a vuestro 
lado a recompensaros vuestra abnegación con su 
dinero, con sus servicio?, con su gratitud, con eí 
* mismo bocado de su boca y con su misma sangre, 
si fuera preciso? 

Pues haceos cuenta (Jé que ese niño perdido, 
abandonado y enfermo de hambre son ios pobres, 
los desgraciados, ios hambrientos de Dios y de Id 
felicidad, iodos los que sufren hambres, abandonos, 
necesidades de todas clases... y el padre de esos 
hijos pobres es Jesucristo que sabe |q que sufren 
¿aros, que se entero dé lo que en favor de ellos se 
hace y hasta se piensa, que he prometido recibir 
por hecho a til toque por aquéllos se litiga, que 
posee tesoros Inexhaustos de bienes del cielo y de 
la tierra y que sobre todo tiene un Corazón i rif i ni ra¬ 
meóte agradecido.,. 

Decidme: sí vosotros cumplís con generosidad el 
dete, ¿Vfl a quedarse El corlo en el dabitur vohfe? 
¿Es eso creíble? ¿Puede eso no más que sospe¬ 
charse sin ofensa gravísima a su Corazón y basta 
a su formalidad? 


Sí, hermanos. Si y mil veces sí, dabitur. ac darán 
por El, y con unu medida ErUmilameníe mayor que 
la de vuestra generosidad, bienes del cielo y de la 
tierra, gracias y dones sobrenaturales, atractiva, 
Ingenio, dinero, fuerzas. Iniciativas, auxilios y 
triunfos inesperados, vohis, a vosolros los que sin 
mezquindades y miras terrenas dJ/s rodo lo vues¬ 
tro. a vosotros los hombres de la abnegación y del 
desinterés. 

En estos, en eslo» se ve constan te me rite cumpli¬ 
da tiqnéSla frase letiK de San Pablo, tatuqua/n tiihii 
bebentes ct oninie possfdentes* no ten ten do nunca 
una peseta propia y disponiendo de más millones 
que él ¿iéneo inglés. 

Dios mío. Dios rtiío„ si los que 1 raba jamos en lus 
obras tuviéramos un poquito de más le u fe más 
viva ;qué ricos seriamos en nuestra pobreza t 

Otra razón 

La que ti Binábanlo 3 natura!. 

Me la ha enseñado la experiencia de hombres y 
de obras, 

Vo estoy convencido de que el mejor imán para 
alrüer el dinero di los demás u tu caja de cualquier 
obra católica es el desinterés del que o de tos que 
están at frente de ella, 

i te observado que sólo cuando se convencen los 
demás de que él que eslá al Frente de esa obra ha 
gastado e¡ último céntimo suyo es cuando se deci¬ 
den a dar con gusto y espontáneamente si? dinero. 

Como también digo que buen calvario le espera 

Copyrighted material 






62 - 


fll que se empeña en fundar o sostener obras solo 
con loa recursos de la caridad alema, guardando d¡ 
los propios en el Illanco o en Fincas o de cualquier 
olru modo, 

No niego que llegará □ reunir limosnas y auxilios, 
si la obra es buena y dril y esta administrado con 
honradez, pero que se prepare a oír indirectas y 
directas a veces hasta insidiosas sobre su caudal, 
que a fuerza de sonar ionio llega a las proporcio¬ 
nes de fyltu/030 t y que cuente siempre que su tama 
ríe hombre que guárde será siempre un tapón que 
detenga la corriente de la caridad hacia áiiobra. 

Yo no me pondré ahora a en iniciar ese proceder 
o Instinto de Fu caridad o de ios hombres cnrlMti- 
vos, sólo quiero hacer constar el hecho siempre 
observado de que el dinero de Ea caridad corre 
caudaloso hacia el bolsillo vacío del hombre abne¬ 
gado de quien se sabe qüe tú da todo y anda muy 
escaso o ínterin líente hada el bolsillo ftetio del 
hombre bueno, honrado, activo y iodo lo que que¬ 
ráis. pero que se sabe que ahorra. 

Ese es el hecha y esa es a itu juicio una buena 
razón que demuestra que el desinterés de sí mismo 
es un elemento de acción que no cuesta dinero, 
vate más que el dinero y atrae el dinero, 

Las Eres abne g aciones 

Quiero remachar bien esa afirmación especifican- 
do el alcance de ese demento, o más clero: ¿qué 
obligo a dar la abnegación para que produzca esos 


tristes tan deseables en las obres de acción col ó ti¬ 
ca a que se aplique? 

¿Qué llene uno que dar de to suyo pera que los 
demás cooperen con generosidad a nuestra» obras? 

Tres clase? cíe abnegación, n meipr, irea objeto» 
de abnegación me ai reve a proponér. 

I , D La abnegación del dinero propio, 

2? La abnegación del irahaio propio, 
y r j fl La abnegación, del nombre propio, 

V vamos por parles. 



IV La abno gac ion riel din ero propio 

Cuando yo veo el uso que se hace por mucha 
gen le buena del dinero, y la idea que sobre él se 
llene, y las lamentables resultados que de esas 
ideas y usos salen, me dan tinas ganas atro¬ 
ces de escribir un líbrifo, dedicado a los cristianos 
que guardan, con muy pocas páginas, para que 
nadie se cansara al leerlo y con lelras muy gordas, 
para que lodos lo leyeran, y con letras más gordas 
todavía con este ÍEtiilo ¿PARA QUÉ 03 S1RVI: 
EL DINERO? 

y Si me ocurren unas respuestas lan destempla¬ 
das y unas salida» tan sin tono, que [vamos! me 
cuesta mucho ira bajo colocarme en él a ¡Tibíenle 
sereno y reflexivo en que debe estar el escrlíor 
católico, 

AsE, que deiaítefo para meior ocasión el librillo de 
marras, me conlenlo por ahora con hacer unes pre- 
gunisElas deidndo aí buen criterio del lector su res¬ 
puesta . 
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Advierto ante rodo que yo no -condeno el ahorro 
moderado para prevenir Futuras contingencias de ai 
mismo, de los hijos o de aquellos con quienes íene- 
p nios obligaciones, 

Eso bien está. con ral &¿ que no se pierda de vis¬ 
ta que las bisen,i* Obras , para sí mismo y la buena 
educación, para 105 hijos, es el mejor fesoro que 
se puede ahorrar pare el mañana de uno y de eltns. 
Vamos a 3ds preguntas, 

¿Es cierto i^sje se puede dar gloria o Utos con el 
dinero? 

¿Es cterlo que Se puede hacer mucho bien al pró¬ 
jimo en su alma y en ?u cuerpo con el dinero? 

¿tis cierra que se deja de dar mucha gloria a Dios 
por Falta de dinero? 

¿lia cierta que hay ¡muchas y muy urgentes nece¬ 
sidades de los prójimos, por socorrer, por falta de 
dinero? 

¿Es cierto que se dejan de hacer muchas obras 
buenas y ae hacen muchas malas por falla de dine¬ 
ro para fomentar tas unas y contrarresto!” Jas otras? 

¿Es cierta que evitar un pecado mortal y fumen 
tar un acío de virtud vale más que tocio ei dinero 
del mundo? 

¿No es verdad que se cometen itiLichas pecados 
moríales y se dejan de fomentar muchos ocios de 
virtud y se Frustran muchas almas, que iban para 
santas, por falta de dinero para la propagando y el 
estimulo del bien y para la coacción del mal? 

¿N’o es verdad también que amar a Dios sobre 


todas hts cosas es darle gloria con todas las cosas 
que son o dependen de uno, y amar al prójimo 
como a si mismo es hacerle iodo el bien que uno 
pura si quisiera? 

£1 ahorro antier isliáito 

¿No es verdad y cierro, y muy cierto,, todo eso? 

Pues bueno, yo quisiera saber cómo se relacio¬ 
nan esos dichos cristianos con estos hechos de 
atgunoa cristianos. 

Yo. señora piadosa, viuda ü soltera, sin atencio¬ 
nes urgentes, con comunión diaria y unos millón- 
citoa de capiiol; yo, señor respetable, de buena 
paga y reída, con hijos ya bien colocados, y cobija¬ 
dos, socio protector y hastia rondador de Asocia¬ 
ciones y Cofradías, y yo, clérigo o seglar de cual¬ 
quier cargo y esiado, que tengo pura vivir hoy. 
mañana y pasado también, sabemos que el periódi¬ 
co católico de la región se viene abafo por faSin de 
d¡ncro. o que las escuelas laicas prosperan porque 
no hay dinero para levantar y sualuner escuelas 
católicas, que tos Seminarios st quedan vacíos por 
falta de «usiSios a ios Seminaristas pobres o que 
los enfermos pobres ae mueren sin sacramentos 
porque no hay uuien los prepare con una limosna 
o que hay tina Familia arruinada en nuestra misma 
calle que está pasando horribles hambres, o que el 
pobre cura de ta Parroquia no puede extender más 
¡lili cgfera de acción entre los pobres y los niños y .os 
obreros y tos hambrientos y los desgraciados, por- 

s 
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qm su escasa asignación no da ya para mte, o. # .„ 
¡pudiera poner lanías o y tan rrlsfesl... 

Sabemos que ocurre iodo eso y en sti vista he- 
mus i.jjc:uido jeslán Jan malos Eos tiempos! reunir 
rudo el dinero que noa sobre, para ponerlo en. papel 
ouí Estado o en lina renilla segura, sin perjuicio 
dead..: luego. de quejarnos mucho de la maldad y 
penuria de loa tiempos y has la de abrir una sus¬ 
cripción en favor de esas pobres victimas y enca- 
bez i A ría con alguna cosita 

V d ^ u yo 6 ae oíreirerón caos respetables seño¬ 
res y señoras a decir de verdad y sin que se les He 
Ifl lengua y se les enrarezco la cara delante de Dios; 
Vo le amo, Señor, con todo mi corazón y sobre 
¡odas las cosas,,, Yo, amo, Señor, a mi prójimo 
como a mf mismo .y 


Júpiter: ¿3e al reverán a decir eso? 

Y r si se e iré ven ¿no es verdad que hay no poco 
de c nieEdad en el hecho y de memiro y burla sacri¬ 
lega en eJ nf revi miento de decirlo? 


^ ° rK) lTflJÍP rí|i * 3 due preguntar; que cada cual 
responda. Y cuerna que nada digo del lujo payano 
do no pocos. 


Lo único que digo por mi cuenta es que ai una 
madre pasa apuros y hasta recibe agravios de! 
c f® ero y rfe íos Acreedores por falla de dinero y d 
hiio neo sólo la socorre de cuando en cuando y con 
a ¡guau cosita de lo que « él le sobre, esa madre tie¬ 
ne perfeclfsrmo derecho a rechazar el beso de ese 
Hhu por mal hijo y por embustero.,.,. 


Luego, quizás me arguya alguno, ¿no $epuede 
guardar nado? ¿hay que darlo iodo? Si señor, se 
puede guardar algo y no siempre hay quedarlo iodo. 

Pero míen iras menos se guarde y más se dé, hay 
más rflióti y mas delicadeza en decir: Vo fe amo 
Señor, con todo mi corazón y sobre todas las 

cosas. Vo amo, Señor, a mi prójimo como a mí 

mismo . 

Y que sólo del que dé para gloria de Dios y bien 
del prójimo el último céntimo propio, puede decirse 
que empieza a ser perfecto amador de Dios, y del 
pró finio, 

Y ese es todo un hombre de ohras. 

V la ahn&jbtcihn del trabajo prnpiü 

Mucho es y vale desprenderse del dinero propio 
en beneficio de la obra o ínslituefún bueno que uno 
dirige o u que pertenece; pero creo que vale un 
poquita y un pocazo mds darle nuestro trabajo en 
la forma que voy a exponer. 

No se olvíde que yo hablo con cristianos conven¬ 
cidos de que hay que Irabaiar por la causa de la 
Religión y del pueblo, y que parro de ese supuesto- 

Parió también del supuesto de que esos hombres 
o mujeres con quienes ahora halda están niel idos 
en alguna obra o institución que persigue aquellos 
linca, O. si no eslán metidos, andan en deseos de 
meterse en ella o enconlrarla como la desean. 

Pues bien, a cada "uno de estos en ralas condicio¬ 
nes yo le propongo Ja siguiente pregunte; 
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¿Quiere V. hacer mucho por su obra sin desem¬ 
bolsar un c¿nifmo? ¿Sí? 

El trabajo de fas ñúteos 

l J üea vfr ( i: Vci. tiene manos ¿ee verdad? V fuera 
de un rafiito que se las ocupan Ja cuchare y el tene¬ 
dor para comer, o la pluma para escribir otjjune 
CsírJj y el basión paro dar un paseito ¿verdad que 

se Ee-s paaa mucho rato a su ¡i manos sin ocuparse 
en nada? 

Pue.9 mire Vd. en aquel centro n obra a q\ut usted 
pertenece hoce;. Falta manos que escriban libros de 
cuernas, o carias propaganda o recomen dación, 
que estrechen ruanos callosas de obreros o de £ ¡ñi¬ 
re a quien tifnlre les da 3a mono,,, sí señor; alfi 
hace faifa manos. 


EJ traljyjn de la cabeza 

Vtf. tiene cabeos ¿verdad? y por consiguiente, un 
poquito de ingenio, de imaginación, de sexto Sentí- 
do y algo de Jodas esas cosas que los psicólogos 
porten en Ja cabeza humana. 

V ¿por qué no se decide Vd. a gastarse iodos loa 
dias un poquito de tutu lauda gris en tavür de la 
obra de sus aficiones? 

t-se gasto de sustancio grj'"¡ podría convertirse 
en Invención de atractivos i estímulos para sn 
obra, en perfección am ten lo de medios, era amplia¬ 


ción de horizontes, en vencimiento y desaparición 
dz obstáculos y en qué se yo cuántas cosas bue¬ 
nas más. 

El trahajn riu Eas horas libres 


Vd. tiene horas libres pocas o muchas ¿verdad? 
y hasta horas aburridas; pero ¿Vd. se lia Ufado en 
lodo lo que se puede hacer en una hora? 

¿Le gustan las Obras de Misericordia? I’.s una 
li^ia de obras buenas que subyugan a las tilmas- 
generosas, ¿no es esto? 

Pues hágase Vd, cítenla de que en una hora 
bien empleada se pueden practicar loda^ esos 
catorce Obras. 

V no dljfu nada si en vfí de unu se disponejí de 
muchas lloras todos los días. 

Sume 



ahora a e^a lista de medios con que se puede tra¬ 
bajan 5a influencia social, la sfrrmaiiü personal, la 
facilidad de palabra, el buen irflto. las pequeñas 
atenciones y demás prendas con que Dios sude 
adornar a £US hijos y explote todo eso en favor de 
la obra querida y dígante Vd- sr allí hará falta gas¬ 
tarse el dinero en el alheñil de los Ligeroa reparos, 
en eE carpintero de los cuatro chapuces, en el 
tenedor de Libros, en el maestro para la escuela 
nocturna, ele. ele. 

Y idarol lodo 3o que sea ahorrar dinero ¿no es 
ganar dinero? 
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£] secreto ile mochos adelante s 

jSi se con vencieran muchos dé esas decía mado¬ 
res de la dificulíad det dinero de id gran ganancia 
del mismo que en favor de sus obras podrían obte¬ 
ner, sólo con que metieran en días un poquito más 
ei hombro t y quien dice el hombro, dice la ruano, 
Ja cabezo y Todo lo que pueda producir trabo)o, 

¡Ahí es nada lo que Vale ese Tirábalo de iodos los 
días y de muchas horas a) dia, de todo el cuerpo 
con sus miembros y sentidas y de toda el alma con 
todas sus potencias, de buena memoria, buen enten¬ 
dimiento y buena voluntad* que no mira ni la moles- 
lía qde produce n\ el jornal que esperaI 

¿No os habéis admirado y hasta asusta do muchas 
veces arde la viletidüd y multiplicidad de efectos de 
algunas obra* o instiluciones? 

Allí hay un hombre que Irabajú de verdad y con 
constancia, ahí está el secrero. 

U fecundidad de las habilidades 

y aptitudes propias aprovechadas 

Se me ocurre preguntar alguna* veces que oigo 
quedarse a algún conspicuo o conspicua de lo poco 
que adelantan sus obras o de lo mucho que decaen, 
y después de oírles decir que se han ¡traslado el oro 
y el moro er¡ al raer a unos y en convencer a oíros, 
quisiera preguntarles: pero Vd. además ele dar su 
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dinero ¿no ha llegado a dar su Irabalo personal? 
¿no ha suda-do en esa obra? ¿no? pues no se cxira- 
ñe Vd. de que aquello tu» haya cuajado. 

Conozco en cambio casos de fecundidad y pros 
peridad admirables debidos a ese desinterés del 
trabajo propio* y por no ser prolijo, caito. 

VI La abnegación del nombre propio 

Tengo pora mi que más dinero y mas vida se dan 
a una obra católica, social o benéfica, ocultando su 
propio nombre el hombre o los hombres que eslán 
al frente de ella, para que so lo brille y site fié él 
nombre de Píos y de la obra, que poniendo -esos 
mismos en ella lodo su trabajó y lodo su dinero. 

Un casu 


para explicar liten mi pensamienlo, 

¡>ov Fulano funda uní escuela, un eanlro, un 
asilo, una obra católica cualquiera; pone a servicio 
de ella roda su aclivEdad.su ingenio, su dinero y 
su carino; es retal mente d hombre de aquella obra; 
y manda que so retrato figure en la sata de recibir 
ocn lugar principal o visible, que so nombre se 
invoque para nombrar la obra, o para adquirir 
favor de ella, que sin su consejo o gusto no se 
mueva mano ni pie. en una palabra, que la obra 
aquella más que de San losé, o San Juan, o quien 
sea el Patrono, el la fibra de Don Fulano, 
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Este es el caso, y ante éi digo que ese sacar 
a relucir y ese n .¡regar lanío el nombre propinen 
condenar !n obra, puesta a la sombra de ese nom¬ 
bre, a L¡r-B vida penosa, esie-ril y lupa* 

V que. por lo contrario, sacr'fiear a beneficio de 
tina obra o de una idea- el nombre propio, no per- 
nfifiendo que suene mes que 3 q estrictamente nece 
Nítrio. y ira ha Ja ¡i do constante y de ti cada me ufe por 
confundirse en un modesto anónimo y colgara Id 
ohra Icdus la-» tnicJalIvns y lodos tes buenos frutos 
del hombre de la misma, hacer eso. repito, es asen- 
lar la obra sobrábase sólida y duradera y prvparúr- 
1e una vida lozana y fructífera. 

¿Pruebas? 

Allá van. 

Ilila obra católica será tinto mejor obra y tardo 
más católica cuanlo más lunga de Dios; ^ asi 
que las obras de los Don Fufarlos tiene» poco 
o nada de Dios: luego las obras Dotifulan tetas ¿¡on 
poce obra y poco talúlicas. 

i a mayor Je este silogismo creo que no necesita 
demostración; la menor se ílemuesird muy ¡fácil- 
mente con otro silogismlllo. 

Las obras Donfuíatiistas son obras del Yo , es asi 
que Sa^3 obras del J o tienen poco o nada de Déos. 
luego..,.. 

Si, señores, en las obras buenas, to he dicho mil 
veces, mi en Ira? mus J o menos Dios. 

Dios es muy celoso de su gloria y en ella na 


admite partido con nadie; y ¡¡tufó cree» Vda. que ese 
decir Yo soy el padre, el tefe, el fundador, el que 
he hedió» ej que he Iraido, el que lie arregla lo, el 
que he vencido, etc., etc,, y di.cirio a toda liara y 
en toda ocasión y en lodos los lonus y con lodos 
tos. disimulos imaginables, y ese no tolerar ni som¬ 
bra de poder nieno que am-englle o discute aquella 
paternidad, y ese alabar su obra a cosía de ofender 
a la que se cree que está enfrente o encima de ella, 
y ese mirar por lo propio fastidiando y hasfíJ per¬ 
judicando al vecino , no crear] Vds., digo, que eso 
es, ni más ni menos, que una suplantación indigna 
o un despolo hipócrita de la gloria de Dios perpe- 
Irfido por el Vo? 

jCuántas veces, a! visitar ciertas obras. He senti¬ 
do no sé si pena o riso o las dos cosas Juntas, al 
ver a hombres buenos, por otros concepto?, des¬ 
baratarse por demostrar, claro que con arte y 
habilidad, en los que el egoísmo es maestro consu¬ 
mado, que ellos y no don Fulano ni don berenga 
no. ellos, ellos sol líos con loda su gran paciencia 
v Su gran caridad y su gran consistida y su t;ran 
tálenlo (repito que todo eso se dice con gran habi¬ 
lidad) son los que batí hecho aquclto. y los que allí 

cortan el bacalao, 

* 

V no creen Vdes.,a veces baila invocan a Dios y 
n la Santísima Virgin y a los Sanios Pairónos, pero 
se dice todo de un mudo que venga uno a enm 
prender que el señor u d padre esqud es también 
hombre de gran influencia por allá... 
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Fin ds cuentas 

Con tanto meter al Jb en todas partea y en 
lodos tus rincones y con trivio saturar te obra di 
Yo ¿me quieren Vtls, decir qué hueco le que;tía e 
Dios oISl? V no cabiendo El, ¿cabrán sus bendicio¬ 
nes, sus Bujiinoa, sus tuces, sus fuerzas, sus fru¬ 
tos? 

No, no, ¿qué van a caber? 

Allí cabrán, no más. el criterio estrecho y ruin, 
la infecundidad. la antipatía, los celos y tus erigi¬ 
dlas del egoísmo, 

V caros elementos, larde u temprano, darán al 
traste con la obra esl cuestión. 

V se preguntará después: ¿por qué murió? y qui¬ 
zás se responda: porque Jalfó el dinero. 

No señor, responderla yo, aquello murió no por 
falla dé dinero, sino por falla de Dios y sobra de 

^ O, S “ 

El valar dél anónimo 

En cambio cuando Ja ol>ra es anónima y no sirve 
par,.! encubrir robos de gloria de Dios [qué bien 
vjve! 

El Señor la bendice con elusión porque puede 
decir complacido: es mi obra: [os beneficiados por 
ella la miran con confiado carino, porque los bene¬ 
ficios que de ella reciben fio les impone Id esclavi¬ 
tud y la adoración de i amo; los amibos y bien bi¬ 
chares, porto mismo que no aparece ser de ningún 


particular, la miran y quieren como cusa propia, y 
la obra crece, se desarrolla y vive en un ambiente 
de benevolencia, prosperidad y cariño que la hace 
amada de [boa y de los hombres, 

V cuidado que yo no pretendo negar a cada uno 
lo suyo, y. por consiguiente, yo no relevo a Tos 
beneficiados por una obra de éstas de la obligación 
de gratiqtd, respeto y cariñosa docilidad para can 
e! hombre que tentó se sacrifica por ellos. 

Negar esa obligación Serie une injusticia y una 
crueldad. 

Pero cao es una cosa y otra es con veri ir la obra 
en Incensario que perpetuamente esté echando humo 
al hombre aquel, o en f&rdln de sonrisos, halagos, 
indignas sumisiones y hasta adoraciones en donde 
nuestro hombre se recree, o en plataforma para 
desde alli predicar a Sos cuatro vientos sus virtudes 
y magnanimidades... 

Esto también ea injusto porque es hacer del fin 
medio, es hacer servir Ja obra al hombre y no el 
hombre a la obra, como exigen el orden y Le 
rectitud. 

Conque 1 señorea Don Púlanos , Amos y Padres 
de obras católicas, ¿queréis que vivan y prosperen 
éslas? empegad por encoger la cresta de vuestros 
nombres y apellidos y de vu es i ros respetables Jo 
y proclamad de dfa y de noche, y en todos los 
tonos, y de todas las maneras, que el Amo y Padre ¡ X 
de fado aquello es el Corazón de lesna, [ C 

[El desinterés del nombre propio l ¡Cuánto vqkf 
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Vil El gran Tesctú 

Par íceme que podría decirme cualquiera, que 
hayo leu Ido paciencia de leer la resolución del que 
se Ms dado en llamar magno problema de la dificul¬ 
tad ¡Id dinero para las obra? buenas, que según 
es la doctrina, eso de encontrar dinero para estas 
obras debe ser cosa lan rócil como beberse un vaso 
de agua. 

V yo le respondería que así es; siempre que se 
guarden los requisilüs que yo he venido enumeran 
do para resolver esa dificulladl de modo q«Jí el 
trahaf o para buscar difiero no es tú precisamente en 
buscaría, sino en prepararse para buscarla, o mejor 
i dicho , en prepararse perú de serlo i r enir . 

Porque ocurre eso: que* puestos ¡as condiciones 
dichas, no hay ni que buscar el dinero, él solo, 
o más propiamente, Dios Nuestro Señor, se encar¬ 
do üe ponerlo en nuestras mismas manos y en nues¬ 
tros mismos bolsillos. 

Sobre lodo si a las condiciones indicadas acom¬ 
paño, impregna y vivifica el último ingrediente que 
me queda que explicar y que, por ser el más Empor¬ 
rante y eficaz, he dejado para rentóle de ¿sle pobre 
estudio. 

La confianza en el Corazón da Jesús 


No vacilo en llamarle el gran tesoro. 

Obra buena emprendida con esa confianza, yo lo 
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aseguro y lo pruebo, es obra terminada y de vida 
perdurable. 

¿Qué es? 

V como me interesa que esta Idea entre bien en la 
cabeza y en el corazón y en la vida de Iqs hombres 
de acción caióTJce. quiero lijar con precisión los 
términos para que mi aseveración no se achaque ní 
a piadosas exageraciones, ni a entusiasmos más 
bonílos que reales. - 

¿En qué Cüll Si si e ésa confianza en el Sagrado 
Corazón Jan eficaz para iraer dinero? 

fio es un qufetistno piadoso que nos exima del 
trabajo y de la iniciativa propios, y que, cruzando 
se de brazos lo espere rodo de! auxilio de to alio; 
no es arremeter a lúda obra que se presente, con¬ 
ven ienle o inconveniente, oportuna o inoportuna, 
adecuada o inadecuada a las circunstancias de 
tiempo, de personas y de medios, comando con que 
desde arriba ya lo arreglarán rodo: no es só/o la fe 
especulativa, si val* decirlo asi, que cree que Dios 
tiene providencia y que Dios ayuda a los hombres 
que confian en Eli no es tampoco el pelearse con 
tas matemáticas, y con el edículo prudente y con 
el sentido comfin...,. 

Natía de eso es Cr>ki confianza de que hablo, 

Esta confianza tiene fres aspectos, uno mira al 
Corazón dejetús, Ofm a la otara y otro a nosotros. 

Con respecto a El 

confiar es creer firme rúen té que Jesucristo, Dios y 
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¡ lomLire verdadero, con al mismo poder con que 
asta en ti cielo y con el misino Üorozón gon que 
consoló y remedió lanías penas y miserias en su 
vida mortal ► essa en el Sagrario de nuestra Iglesia; 

V contar con que en ese Sagrario (ii su poder ni su 
Corazón eslan ociosos; tener en cuenta que por 
mucho interés y mucho aFún que tenga uno por el 
feliz ésíHo de una obra buena, muchísimo más Héne 
ese Corazón vivo, real y potroso que está en el 
Sagrario, porque ES ama su gloria y nuestra salva¬ 
ción Infinitamente más que no sol ros podemos amar¬ 
las; y qué. por con simúlenle, por cada buen deseo 
rué siró en favor de aquel la obra, 151 tiene un millón 
y por cada esfuerzo nuestro. a veces In Truel uoso o 
¡neírcas- porque valemos poco, 151 dará una bendi¬ 
ción que valga por un millón de esfuerzos nuestros: 
contar con que esc Corazón tiene avríor y bien para 
lodos y cada uno de los hombres, y de ta! modo 


I • Pi 
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para cada uno como si no tuviera que dar amor 
ás que a ese solo; tener presente que una obra 
católica en tanto es buena en cuanto sirve pera lle¬ 
var íj cada hombre esa ración de amor y de bien 
que d Corazón de lesits flens empeño decidida en 
dar, y tanto más buena y más querida de El será- 
cnenio mayor ración dé; convencerse de que a pe¬ 
sar de lodos sus ■anonadamien.lüs eucarlslicos y su 
vida de perpetuo perseguido, y de incansable pacien¬ 
te, no permitirá /amás que tal ten en abs ululo los 
medios para hacer llegar su amor a los hombres y 
para que los hombres se lleguen a su amor.,. 
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Can raspactü » la abra 

confiar es tener cuidado de que la obra responda 
bien a esa necesidad del Corazón de le sus, 

Sf es fe atine necesidad de con única rae con los 
hombres, y no quiere comunicarse directamente, 
sino por medio de oíros hombres, la obra que sir¬ 
va para c?a comunicación tiene juna gran razón de 
ser y de vivir, y vivirá, 

¿Hay un pueblo sin templo en que congregarse, 
sin pul pito desde donde se predique, sin copón cu 
donde guardar el Sacrameulo de 9a Vida,,. 7 ¿hay 
niños sin padres que le den pan y cariño, sin moca- 
iros que le enseñen a Cristo,..? ¿hay obreros sin 
irahajo, humildes apiolados sin defensa, Jóvenes 
sin protección ni guia,,.? ¿hay doncellas eji peligro, 
viudas en abandono, ancianos sin abrigo, desam¬ 
parados sin horizontes, afligidos sin consuelo, 
pecadores con remordimientos, sin alivio.,,? Pues 
bien, el Corazón d¿ Jesús quiere y necesita, supues¬ 
to su amoroso designio de salvar a unos por medio 
de ütros, una obra, una institución por medio de la 
CUSÍ SU ¿tmory su bien lleguen a esas pobres almas, 

V ¿sabéis lo qne^sio significa? Que podrán esas /? 
almas aprovecharse o no de esc amor y de ese • 
bien, según quieran, porque son libres, pero- lo que 
río podrá ocurrir es que ralle dinero, nf recurso 
alguno para que viva la obra vehículo de! Corazón 
de Jesús. 

En el presupuesto del B anco de la Divina Provi- 
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deuda hay seguramente consignad*? una par) id a 
para esa obra. 

Toda la dificultad eafá en la elección de la obra, 
que sea una obra que sirva al Corazón de Jesús, 
que. si sirve, no hay que preocuparse más que de 
gastar ia consignación de ios presupuestos divinos. 

V eso es confiar en el Corazón de Jesüa o soste¬ 
ner una obra tü n(ando sólo con esa cansign ¿? cíón , 
una vez que se esté convencido de que ta obra 
sirve. 

Cutí respecta ei nos aires 

esla confianza pide de parre del hombre, autor y 
sustentador de la obra, Eo uuc hada falta a í^an 
Pedro para andar por encima de las aguas: de¬ 
jarse ir. 

.Convencido da que el Corazón de Jesús es el 
Corazón de [esüs y de que la obra es más de El 
que de uno, no hay que liacer itsás que eso: de¬ 
jarse Ir. 

Es decir; procurar que la obra siga siendo lo que 
el Corazón de lesüs quiere que ata, y esperar que 
no Fallará nada, 

¿ymfc üéjja el sábado o d lin tic TréS y iidy que 
tener reunidas, mil, dos mil pesetas? déjese Vd. ir. 
que ya vendrán. 

¿Que hace Jaira luí teMque allí, una reparación 
aquí, papel perú ¿ato o material, para aquéllo, y no 
hay de qué? 

Cómprelo Vd. y déjese ir. 
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¿Que se lian borrado Janfos socios y se han dado 
de baja laníos bienhechores, y se tía perdido tal 
limosna y se ha disminuido cual en ¡rada y no se 
sabe por dónde va u venir el mea próximo eE dine¬ 
ro? Siga Vd., que el dinero de e?a obra sabe muy 
bien su camino, y déjese ir, 

— Pero—quizás me objete alguno—para dejarse 
ir, como Vd, dice* hace Taifa tener \a sangre mu en a 
ti más paciencia que lob o más fí que Ábraham, u 
no dormir vil comer de las continuas desazones 
y eso,,. 

Mu, para dejarse ir de ése modo lio hace falta 
■más que icner confianza en el Corazón de Jesús, 
cosa la más cómoda y fácil y al alcance d,c todas 
Jas fortunas espirituales.-,,. 

RESPUESTA FlKAL 
Sin dinero ¿qu é vam os a hac er? 

Ahora y con calas cqii sideraciones a la vista ya 
puedo responder 0 loa que hadan las preguntas 
del principio, 

¿Va Vd, o Fundar un catecismo, una escuela, uci 
centro, una juventud, una obra cualquiera? 

Primero preocúpese de solear, alumbrar y vivifi¬ 
car su proyecto ante el Sagrario; después que haya 
llevado esa misma idea unas cuantas veces ante el 
Corazón de jesús, empezará a ver y a sentir: a ver 
sí debe y lo qué, cómo, cuando y con quién debe 

e 

Gopyrighted material' 














— B2- — 

empezar n «rebajar: y a sentir *n su alma liria espe¬ 
cie ííü cosquilleo inquiéranle primero, una decisión 
entusiasta més tarde y, por último, algo as] como 
un empujón que equivale a un ¡anda ya? que lo 
pone a uno en una aclrvidad asombrosa: para pre¬ 
venir desorientaciones y no malograr esfuerzos 
busque el consejo y la dirección del encargado por 
Dios de aquella clase de obras o necesidades y 
timonees, &i iraía por «templo de fundar un Catecis¬ 
mo, aaie Vd. a la calle y con la palabra, con la 
mano, con la campanilla o con lo que Vd. quiera, 
empieza Vd* a llamar o iodos los chiquillos caiequí 
zahles. 

Que no Nene dinero y ¿qué les va a dar para 
alra«ríos? Lo que leripa a *;j disposición. 

Aparte de lo que, sin pue Vd* se dé cuenta, cs'j 
haciendo el Corazón de Jesús dísde el Sagrario, 
Vt3. va a dar □ esos ñiños por lo pronto una buena 
cara, un buen (rato, una cartela, un cucntec-jllo. m 
rato dü juego, una coplrlla. y junto con rodo esto y 
sirviéndote d« eondiiTiemJO, mucho, mucho cariño 
II03- niños huelen eso al puisfoL y yo te aseguro 
que por lo menos su Catecismo queda fundado 
□ quíl día y con curro a paro muchos di a'i más, 

V ya ve Vd,: basia ahora no lia sido menester 
gastar ni un céntimo. 

¿Que pare más aderan re, para conservar la a ma¬ 
jencia. harán talla algunas pcsetllias para libros, 
malérifll pedagógico, etc. etc,? 

Si, señor, que liarán falla, 




Como también las necesitará el fundador o sos¬ 
tenedor de una Escuela para pagar maestros y 
papel: y el de un Centro, el de un periódico o un 
Patronato para los mil gastos que ocurran* 

Pero también le anuncio pura ¡su satisfacción que, 
mientras la Obra tenga su hombre, le aliente el 
celo incansable e ingenioso de un grtipifo por redu¬ 
cido que sea. la preserve e Inmunice contra todo 
microbio la abnegación del dinero, del Ira ira [o y 
del nombre propios y se apoye* como en su más 
sólido fundamento, en la confianza .sin limíte ni 
recelo en el Corazón de Icftús. la Obra vivirá, 
crecerá y se multiplicará por los siglos de loa 
siglos con dinero y auxilios abundantes y hasta de 
sobra. 

¡Matemáticamente ciertof 

El última reparo 

¿Que lodo eso que yo propongo para buscar, 
encontrar y substituir el dinero para la Acción cató¬ 
lica es difícil, muy difícil, casi, casi Imposible? 

U última rtíspuMlq 

Respondo con una sencilla distinción; sj a la 
Acción Católica, si al Apostolado se va con miras 
terrenas y con espíritu mundano y naturalista* 
ciertamente ludo eso que yo he dicho de celo, 
abnegación y confianza, es más que difícil, impo¬ 
sible, Itero si al Apostolado se va partiendo de la 
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Comunión biers digerida y asimilada de íft Hostia 
(Sel Sacrificio de !a Misa (no solo centro del Simbu- 
lo cafó Ileo sino principio vital de leda actividad 
católica) y en el ejercicio cíel Apostolado se procura 
recordar constantemente que asid nao enviado por 
c! Cordero de su Comunión de la manaría para ser 
también cordero entre muchos fabos , o más breve: 
*i e¡ Ea Acción católica se va como católico, con 
fines y medios católica: ?, en Ion c es Jan di ttcuT ladea 
semwcan en Facilidades y lo irrealizable en bellas 

y espléndidas realidades y se replle el milagro míi 
veces obrado por el Apostolado auténtico de la vic¬ 
ario del cordero sobre los lobos y de la conversión 
de Jos Jobos en corderos. 


V 


EJEMPLOS DE APOSTOLADOS MENUDOS 


1 El apostelado del mime™ Uno 

Cu o ii di i funri'N invitad» n. unití- IrmIh* mu 
tu sitfiitéi ítt |MÜin r JíiüJr.r,-, 

¡S. Lv*„ KIV, ü.j 

tíarn el nombre, ¿verdad? ¿Al^o nortea me rio ana? 
Es ( sin embarco, un apostolado latí católico como 
úlEl para los que (r> reciben y difícil para los que lo 
practican, 

Y allá va la solución de eso que más que otra 
cosa parece una charada. 

Ll número Uno. que es el mi3 chico de todos 
los números, lícne la Vítltaia de ser el más desea¬ 
do de todos ellos- 

¿Qüé desea, sínó, el estudiante en Su dase, *¿\ 
obrero en su laller. el arruqo enlrc los suyos, el 
ele^anre enlre los que aspiran a aerlo, la vestida a 
la moda y pretendiente a llamar La atención y todos 
tos hombres y lo das las mujeres con sus dineros., 
ciencias, habilidades, posiciones, distinciones y 
prendas naturales y adquiridas? 

[Ser el número uno3 
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¿y qué es lo que a lodos nos cuesta rada Ira bajo? 

tDciar de serlo’ 

jV que tenemos poto nielado en el tuétano de 
mitslro ser y de nuestra vida el dichosa numéralo í 

^ f aunque sólo Jos locos podrán presumir de ser 
el uno en rodo, rodos más o menos nos halagamos 
con I-levar en propiedad algunos unos, aunque sean 
m oties ros, 

Dias tsd*staíic>3- me decía un pobre basurero con 
aire de emperador; míre Vd, aeftor mío, Vd, sabrá 
muchas cosas y será Vd. to que Vd. quiera y yo eri 
fodu eso seré un cero a Id izquierda, pero en cuea- 
fión de basuras y desperdicios soy el número uno 
en fon cala fierra. 

V aquí asoma ya mí apostolado en cuestión. 

Puesto que a lodos halaga ramo el ambicionado 
Uno, ¿no haríamos una obra de muy tina caridad 
poro con el prójimo y de imty generosa abnegación 
para nosotros c&diendo iodos fos unos de que 
podamos disponer, sin falrar a nuestro deber en 
favor de los que nos rodean o tratan? 

Casos corrientes 

¿Vais ñ subir a un franvia, lomar billete de un 
fren, euiror por una puerta, pasar por una acera? 
Dejad o convidad el primer lugar al que está junio 
a vosolros, 

¿Visitáis un pueblo, un edificio, una institución. 
Jeeis un libro, oís poesías, discursos, cantos, rela- 


■ clones? Dmú fllK el uno que teníais para vuestro 
pueblo, casa, gusJo. obra, etcétera, para lo víiesfro* 

Sed generosos de vuestros unos, aun a costa de 
que os dejen el dos, el diez, el de en medio, el 
último , y yo os aseguro que pasaréis por eS mundo 
haciendo una si embra de paz, bienestar y aproxima¬ 
ción de almas entre sí y con Dios, mucho, muchísi¬ 
mo más abundante; que si sembrarais oro, ciencia y 
poder. 

A mis Seminaristas íes tengo enseriado y con 
gusio indecible ks veo practicar este modo de 
honrar e imitar al Corazón de jesús de su Sagrario, 

Lo mejor y fo primero 
Plirti mi Compañero. 

¡El me los convierta en sacerdotes-apóstoles del 
número Uno/.,., 

II El apostolado de la sant a curiosid ad 

El apostolado es obra ante todo de contacto 
y como medio decisivo de ese contado quiero pre¬ 
sentaros, entre serio y broma pero con leda la 
sana ínlención de que soy capaz, este «¡Urano npos- 
I o lado de Id sania curiosidad. 

[?eid lo que queráis, pero no reitro ni una sola 
palabra. 

Y para demostrároslo empezare por ta última 
palabra; no siempre se va a empezar por la pri¬ 
mera. 
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Curiosidad; 


Seguramente rudos loa que nos preciamos de 
tener buen sentido, hemos prote ufado con ira ese 
Tco victo que ha dado ert llamarse femenino y que 
sabemos que a veces es común a tos dos sesos. 

V vedme atiora con ¡oda mi seriedad en cara w af¬ 
íne en lo atro de ta tribuna de tu prensa, paro deci¬ 
ros i hay que ser curiosos! 

£>e encune aíra uno en Ea calle una nlniSa pobre 
que lleva en la mano un vaso o un bote cosí la eti 
quera de la hoiica: premunía de curioso Al canto: 
Niña, ¿quién está malo en tu casa?¿desde cuando? 

¿qué tiene? ¿quien fe lo gana?. La a reapuéstes 

de estas premunías ponen ú Vd.. Cura o catequista 
de aquella niña y de su familia, en conocí miento 
de un enfermo y quizás de un necesitedo de los 
auxilios de su ministerio y de su caridad. 

Ademas» la palabra de aquella nina, repitiendo 
cerca de SÜ madre enferma fas preguntes llenas de 
cariñoso interés del ¿Sacerdote, no sabemos hasta 
dónde penetran y qué saludables disposiciones des¬ 
pertarán, 

¿e encuentra usted, sacerdote, u un obrero con 
la mano vendada o en cabestrillo, uno vfefecEtfl 
gentada en el umbral de una casa, fatigada del 
mucho andar, una muier que pasa llorando, un 
íóueb cem cara de convaleciente o de enfermo, 
un niño que le besa ia mano o le mira con Inte¬ 
rés... ¡Curiosidad al canfor 


¿Qué le pasa? ¿cómo fué eso? ¿necesita usted 
algo? ¿quiere que le ayude? Y teche Vd. preguntes 
y no se canse l que aquellos pobredíos o quieres 
sin conocer acomete, no sólo no extrañarán su 
curiosidad, sino que la recibirán como gota alivia¬ 
dora de consuelo, 

Sus caras agradecidas ac lo dirán, 
jPobreciilos ios pobres 1 

[Peapferian tan poco interés a su paso por el 
mundo l 

jCuántas, cuántas veces íes he oído este gran 
argumento de la bondad y caridad de las personas 
que ellos quieren: mire Vd.. nos quiere tanto y es 
tan bueno, que no pasamos una ve?, por su fado 
que no nos pregunte por i a familia, y por las cosss 
que nos pasa ni 
Y por eso llamo 

Santa 

a esa curiosidad, 

Porque no es el o pe lito desordenado del chisme, 
ni el insoportable métame en todo de los coiadús, 
sino el lino, delicado, caríteiEvo interés de saber y 
descubrir miserias, enfermedades, penas, alegrías, 
desolaciones o triunfos para derramar sobre ellos 
la Irradiación de Ea luz y el condimento de la sai de 
que nosotros los sacerdotes somos deposítenos y 
distribuidores. 

Curiosidad santo porque es efluvio de la santa 
caridad en que debe consumirse él corazón de un 
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paslúl* que ansia conocci a sua ovejas y ser cono¬ 
cido de ellas, 

Santa porque es inalruinenfo del cdo que se 
ingenia con i ni reducirse y multiplicarse. 

Santa porque, empezando en la pregunta al pare¬ 
cer íiidífereNie, no se detiene sino en La conquista 
paro e¡ amor del Corazón de Jesús de las almas por 
quienes se interesa. 

Ca$os_ 

de este a pos rolad a los tenéis en el Evangelio, Abrid 
pür cualquiera de sus páginas y veréis al Maestro 
santo, al Padre bueno, ejerciendo esíe menudo 
apostolado. 

¿Por qué lloras? ¿qué quieres que le haga? ¿qué 
quieres? ¿rú crées? ¿qué buscáis? 3 sí tú supieras?.., 
y aquellas mil y mil preguntas dirigidas a otros, 
lautos necesitados en mirad de la calle, en la puerra 
del templo, en el campo, en donde quiera que los 
cogía. 

V ¿recordáis loa milagros de alientos, de reno¬ 
vación de vida, de ensanche de corazones, de 
resurrección que obraban aquellas preguntas de 
santa curiosidad? 

Yo también los recuerdo, ai par que, sin poderlo 
Impedir, pasan por mi cabeza y por mi corazón ios 
daños de muchas, muchas pobrecites almas que se 
consumen de pena o de miseria porque no han 
tenido la dicha de que sobre ellas se inclinen após- 
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toles de leaús a e i creer aquella santa curiosidad 
del Maestro,,. 

III El a postulad o del saludo 

y vu de üposlolados menudos, Y cuenla que les 
llamo menudos sólo por la apariencia, que cu si y 
en sus electos nada tienen de menudos y si mucho 
de grandes y trascendentales. 

Verá, señor Cura 

siró, qué partido puede sacar en esa su rebe ¡de o 
indiferente íeligresEa, de esa sencilla manifestación 
de respeto y aprecio que se llama el saludo. 

Empiezo por sentar esta regla de pr¿ericii. pasto- 
rali el Párrücú que saluda d todo- S sus feligreses, 
no fardará en ser saludado y r ral ado con cariño por 
los mismos, 

FLióos que le subrayo fados pura indicaros que 
en él entran ricos y pobres, chicos y grandes, 
buenos y malos, hombres y mujeres, todos los 
lehgreses, 

Precisamente la con ¡estación a 

Un reparo 

que paréceme me está Vd. haciendo allá en sus 
adentros, contra la universalidad de Ea regla senta¬ 
da, me va a dar hecho y razonado esíe aríicuMIIo. 

—¿Cónlü voy yo a saludar a quienes ni coñüZCo 
ni me conocen? ¿No usl¿i eso contra m razón Malu¬ 
ra I del saludo que sólo se debe a los conocidos? 
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¡ usi(i - ri , ,, t3e repn.a aj parecer ím 

,u ' s, T 0t ña no íuera él mismo es j a rfl7r6q oüe 

lldVniT' i 1 " * 5CI, "‘ r i ’ qI¡íl!a rc » í9 d< !a «"¡versa- 

íídaLi del sol mío pastoral. 

La re«puBsta 


Vera Vt|. lo que yo Ha observarlo a„ nil vida de 
Cura y en !* de oíros. ae 

Sobra nosorros los Pacoras de otmas «, 

pero con pesadumbre a veces abrumadora, un 

aomráea =*la ' ^ piJ5,ürl:s ' el p « lnr 

V (,,le ,<!a nví,a5 «mu al 

loSdo. COn °“ rn ° 5 ° ¥ '?“ * *■»«* — « 

vívsTen dtalll " " “ J,oc * r el " BS,or que 

, ™ tl lalle - “ I»» ovejas que riscan por las 

CuT,Tir llU, “ ealbl ' 47 iC * in<> " 9 «°™«r d 
Cure a (dlgreaes que ¡amas pisan d umbral de h, 

Is-lesra y p ür vare no eslar nunca en casa, de lál 
hombrea del día, se hocen invisibles? 

míen?" I ’ ilrr °' :!tlíi " C5 ' co '"o «rdio de ese conoci- 
nirenlo rnúluo. el PadrCa hacho por el Parro™ en 

as m,amas casas de sus feligreses; pero hablando 

parncu'armeH'e de las ciudades, ¿se consigue del 

íüluO y sierjtpj-e esc objeJo? 

ET padrón parroquial 
Mis hermanos los Curas saben como yo lo une 
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pasa; si aon casas rica?. e¡ señor tío esté, de ordi¬ 
nario, y como no es cosa que recíba la señora, 
ausente el marido, el pobre Curfl se vé precisado 
a conocer a aquellos Feligreses y llenar su padrón 
por ios dalos que Le suminsslra el criado oRiiguo 
o el ama de llaves de la casa. 

Si son casas pobres, poco más o menos resulta 
lo mismo: el hombre esiá en el ira tí sí o, la mujer 
lavando en casa ajena y el pobre del Cura Nene 
que rellenar su padrón con los datos más equivoca¬ 
dos que ciertos, que a regañadientes unas veces y 
otras bromeando y casi nunca exactos, le ofrece la 
case TU ü portero. 

No es mi ánimo rebajar el gran alcance que en la 
vida parroquial [¡ene el padrón o censo de los Feli¬ 
greses, lau mandado y recomendado por los Prela¬ 
dos y Concilios. 

5ólo es mi intento demuslrar que ese sólo medio 
rio hasia para llenar ios añílelos de N. 5. jesucrisiu 
de que se conozcan paslurea y ovejas. 

¿Qué hacer, pues, ante ese empeño de las ovejas 
de tío dejarse conocer y ese anhelo tun urgente 
como irrealizable del pasior de darse a conocer? 

Srn despreciar oíros medios y ateniéndome chora 
al [rulo de mis experiencias, puedo asegurar que el 
saludo ofrecido por et £ura, espontánea y carino- |A> 
sámente a toda persona que se encuentre por Jas 
calles de su feligresía, llena admirablemente ese 
abismo abierto enlre uno y oíros. 
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¿La explicación? 

lVa porque Dios recorrí pefis a ese acto de hutnií- 
düd de su Ministro en dar un saludo al que quizás* 
responde con una mueca de desprecio, o peor, con 
m;4 blasfemia, sea que recibir honores a lodos 
i halaga. aun a tos mismos enemigos, quizás porque 
Rest saludo, tan ti pon (énea mente ofrecido mala en 
1 un instante lá leyenda del orgullo clerical; quizás, y 
esfo ocurre mucho a Jos pobres, porque no esráei 
ucoF.íumbj'adoa a la delicadeza y buen olor de i 
saludo cristiano^... sea por cualquier coks de 

tísaa ° P t>r lodas jumas, es 3 o cierto que de m¡¡ 
saludos que lie dado a feligreses desconocido». he 
sacado no re e/e fijos noverstu feligreses que me sa¬ 
ludan agradados, que me detienen en la cuíte a 
hablarme de sus asuntos y que por fin se han ente¬ 
rado de que Soy su Cura... 

V si jU> en es a proporción de diez por mil han 
entrado lasque a mis saludos repetidos han contes- 
r¡ ^do i coíiresiari volviendo la cara a otro Jado. 

parece que la estadística ésa enseña y hataca 
¿verdad? • 

'.o aé si a V d. o algún otro que lea fo encontraré 
incrédulo o desconfiado. 

No me enfadaré por eso, lanío más cuanto fa 
comprobación está en su mano. 

Propóngase Vd. señor Cura y todos Eos que an¬ 
den en apostatados populares llevar a la práctica 
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por espado de un año y quizás por menos tiempo 

et Apostolado da! su!mi o y. 

V'd, y ios otros me avisarán del resultado y hasta 
me darán gracias del inventó. 

IV El Apostolado de los ángeles de la Parroquia 


Algo de historia 

Decía yo, siendo Arcipreste de Huelm en fe plá¬ 
tica del retiro espiritual del primer Viernes de Agos¬ 
to dé 19U á tas M<trías: 

;Oué contento estaría yo sí llegara a contar en 
ceder calle de mt Parroquia COn dos dpgefes custo¬ 
dios de carne, hueso y alma grande que en campa 
tifa de los angeles invisibles de los vecinos de 
aquella calle tomaran a pechos el cooperar cerca 
de esos vecinos a la Obru de Jos ángeles y de su 
Cura J 

listos ángeles de A* caíle. proseguía yo, tendrían 
□ su cuidado el velar por Eos enfermos de la misma 
calle de cuya filma nadie se acuerda, por Jos peque- 
ñuelos no ñau tizad os por abandono de sus padres, 
por los niños sin escudas o en escudas motas, por 
Jos vieíeciíos y doncellas sin amparo, por loa dea- 
cuidados en el cumplimiento pascual y de lo» días 
festivos, por los aficionados a lecturas peligrosas o 
mirlas y por lodos los que de alguna manera e&lán 
alejados de la Parroquia y de los Sacramentos. 
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La Obra de esfos éngrJes defecóte hfl de ser 
Obra de atracción a la Parroquia* Obra de procu 
rar el con la cío entre Jas Necesidades lanío espirj- 
lucSes. corno morales y malerinles de la feligresía, 
con su Madre la Parroquia y su Padre el Párroco. 

Necesidad eIb Jos sntjcfúa 


Elaee urgente esta Obra el aislamiento cada ver 
mayor en que van quedando las Parroquias, sobre 
rodo (as de ñame rosa feligresía. 

En estas Parroquias, de una parle la escasez de 
clero parroquial, de oira sos múltiples atenciones y 
ocupaciones impiden o dificultan el que el Párroco 
pueda dedicarse 4 visitar y conocer a sus feligreses 
como düsen y mándala Sünta Madre Iglesia, funda¬ 
da *ri las palabras de| Maestro: *ñt buen pastor 
conoce a sus ovejas y sus ovejas lo conocen a él* 
i'.ü un hecho fáti Irlste como cieno que en esas 
Parroquias el Párroco vive ran desconocido paró 
La mayor parte de loa vecinos como uno cualquiera 
de éstos. 

Preguntad a muchos de los vecinos de esas ca¬ 
lles di', casas de seis y alele pisos por el nombre de 
su Cura ¿qué digo de su Cura 4 ? de la Parroquia a 
que pertenecen y 110 os sabrán dar respuesta. 

Y no ne crea que se traía de impíos que tienen 
corlada toda comunicación enn |q [gEesia, sirio que 
en multitud de casos se trata de cristianos y c risita- 
nas qu¿ llenen adornadas sus cases con cuadros 
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íle Santos y que oyen Misa de cuando CP Cuflndü y 
hacen novenas a aus Sanios favoritos. 

Nosotros, lus que estamos oI frente de Parroquias 
populosas, sabemos por triste experiencia toda Ea 
espantosa Verdad de ese abismo que hay entre 
innumerables feligreses y su Parroquia, 

Un caso 

Yo llevo al frente ue mf Parroquia cerca de diez 
años, cruzo a pie mi feligresía en todas direcciones 
con bástante frecuencia, entro en donde me dejan, 
sa!udn a rodo el que me mira, hablo con todo el 
que me encuentro, lengo en las Escuelas del Sa¬ 
grado Corazón cerca de mil chiquillos que se 
renuevan incesantemente y, predico dentro y lucra 
de mi Parroquia y a pesar de lodos estos medios 
de promulga cíón , todavía da en i re mis cerca de 
veinte mil feligreses tengo algunos que no saben 
como me llamo y que, cuando se acercan a m£ para 
algo que les tiene cuenta, trie preguntan por el Cura 
de la Parroquia y, sin que se tome a andaluzada, 
no son pocos los que se llegan a Sas puertas de mi 
casa preguntando a mi pudre se él es el Arcipreste 
de Huelva*» y cuerna que entre otras ffisígnfea ar- 
clpréstalas, ostenta iní padre unos hermosísimos 
bigotes, 

Y es lo que me digo; si estas gentes no conocen 
3 su Cura, ¿qué Interés van a tener en llamarlo a 
■ius caías cuando estén enfermos y en asistir n Iris 
futí clones y sermones de su Parroquia y qué medios 
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‘ l ' ,edi ” 1 el P4rroco * enlerarse de sus enferme- 
ÚMúfts Y apuras? K 

y tal va n corriendo Jos i[ tmws y , os acomei;¡ . 

míenlos, dejando cada ven md 9 solo si Cura en su 

a, roquín y cada vea mis aperlados de él a sus 

I itreses, 1 esJ " Ja comunicación ¡esian íunestoi 

J 

Una prejunta 

M-oitio aetvar ese abismo caire la Parroquia y 
■ios parroquianos? ¿Quién o qué tendera el suele 
par el Q ue el Cura vaya a sus Miases y lo» e 
Jotaes a su Cura? 

a eso ve la Obra de los ángeles de la ralle 
A mcniMcar los ojos y los oídos y tas menos y 

tZ f J A dEl Cur ° a ^ duv puedan 

!,ar a indas los casos de su lell*re»la; a poner 

, 3 en l “ P ut ‘ r,a & «da casa que repita en ella, 

» ( |«= aquellos vecinos no quieren oir en su ll 

r d J|dCCr y a ^cír sensible™** lo que ¡ nv , aí . 

b tf '" ÍBÍe esL7n lerendo Jos úngele g de nwteUm* 
pobres almas apartada*.., qU£Jla9 


¿m os gusta, 


lerimnalm yo la plática a mis Mensa. „ u 0 s guste 
es, oficio de angeles de riteatea calle? ¿No es 
espites de iodo, narre de vuesiro v,litio de Marías 
I le habcs de buscar compañía pera vuestro Sagra- 
9 lCui Preciosos pare ganarse el 


cariño agradee i do dd Corazón de jesús: Síaríd de 
■uii Sagrario y Angel de su Parroquia! 

Ahora vosolras me responderéis. 

¿Cómo me respondieron? 

No muchas, que nunca estas obras de trabajo y 
pisoteo del amor propio tuvieron bulla de jíoIuüüü 
pero si muy decididas y Valientes se me prese mu- 
ron en demanda dt; 

Instrucciones gara tes ángales 


Las que les di, atendiendo a que jlo contaba con 
Angelen para todas las calles, fueron: 

l/ 1. Que formando parejas fueran cada una de 
éstos en la calle de .su custodia de casa en cusa y 
tlr 1 piso en piso, invitando a sus vecinos a que 
entronizaran cu sus hogares el Sagrado Corazón 
de lesús* 

< 2 n Con ai fin de que esta enlroninaciór fuera 
real y no apárenle o meramente oficial, que traba- 
taren porque a la entronización precediera la con 
festón y Comunión de toda o la mayor parte de la 
familia. 

3. a Qüe para salir a! encuentro de d IficuE tilde s, 
los Angelen se ofrecieran a tener y cuidar tos niños 
pequeños de las madres pobres mientras ihan at 
templo, a preparar a loa que alegaran ignorancia el 
examen de conciencia y demás disposiciones para 
\ú buena recepción de los jarnos ^acrarnentos. 

'1. a Que d Bniíco dd Imo regalaría los cuadros 
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tic la entronización con mareo, crisloi y iodo a foa 
que no pudiesen comprarlos, 
v 1 .” Que se concenljran con proponer, Inviáar y 
suplicar y que evitasen a lodo Irán ce loa discusio¬ 
nes con los vecinos visitados. 

^ ° Que de camino preguntasen con di acrecí fin 
sobre el bausi-suro de los pequeñuelos y ci cusa-- 
miento de los padres, 

^ í,° Que no perdieran de vista que, sacaran o 
no Trufo visible, siempre ganarían, por lo menos 
ndber dado gusto al í_o razón de Jesús y cooperado 
con El .i Ja salvación de Jas a linas. 


En marcha 


Preparadas con estes i n sima: ion es y con los 
alíenlos y la bendición,, que nin duda alguna, debió 
darles el Amo desde el Sagrario, se echaron a Ja 
calle mis pare jifas de ángefes el Lunes si guien Je al 
primer Viernes de la invitación, 

¿El r esutrndo7 

l;n conJianza os diré que rodo el valor y atiento 
que yo había f retado de ínTundír en los átjgéfes me 
faltaba a mi. 5ufría por anticipado como hechos a 
mi ios fríos recibijuicniofl. las jnalas caras, las res- 
puesra.s duras, los rraros groseros que me femía 
encontraran en no pocas de sus visitas, 

¡Ahí era nada presentarse en los casas de fclfgre- 
sch. obreros, lectores arduos de periódicos rabiosos 
muchos de v líos, que iámás van a la [^lcsi@ y que se 
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pasan los veime y los rreínfa años sin confesar ni 
comulgar y presentarse nu a darles bonos de pan 
o buenos acomodos, sino a proponerles lisa y 
llartflirtenlc qm* confie sen y comufguen y vayan a 
Misa y coloquen en lo principal dt sus casos como 
a Amo y Señor al Corazón de jesús í 

Les digo a ustedes, para confesión y confusión 
de mi falte de confianza que la primera farde que ■ 
salieron los éngefes, entre las que mandé a mi 
propio hermana, sudé lodo lo sudable y temblé cojijo 
en mis buenos Tiempos de estudiante en vísperas de 
examen* 

IDesconfiado de mí! ¿Ko debía saber yo que el 
generoso Corazón de Jesús no podía dejar so/as 
«aquellas valientes? ¿rsn debía esperar hasia un 
milagro en favor de la misión de aquellos enviadas 
suyas que sólo contaban con El y sólo por El tra¬ 
ba iaban7 

¡Qué le celan 

recibí aquella tarde y lie seguido recibiendo des- 
puésf 

Cierro que los Angetes de mí Parroquia se-en¬ 
contraron con algunas de aquellas cosas desegra¬ 
ciables que yo temía; pero ciarlo también que ellas 
como yo vernos sen-prestas agradabilísimas y que 
l«rí cerca sen limos el auxilio del Amo que sólo por 
su inviiación familias enleras, totalmente incomuni¬ 
cadas con E?sos durante veinte y hasta cuarenta 
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anos, ac reconciliaron con EL multitud de niños ya 
mayo rea se bautizaron y nu pocos ayuntamientos 
se santificaron. 

La siguiente lisia de en f ron iza dores del Sagrado 
Cora/ún de Jesús da una idea del fruí o o ble nido 
con la viada de los Angeles. 
ir 4 ’ 1 " Domingo.—6. 

2 D ~4ó, 

ú. 6 82 . 

d °-60. 

V así en adelante. 

A ña dase a esos datos el no menos expresivo de 
í;l£ la mayor parte de los individuos de esas lami¬ 
nas confesaran y comulgaron, no legrando quien 
hickra su primera Comunión a Jos 50 años y a otras 
edades También alfas. 

;Qué generosidad k de nuestro Amol 
Capitulo aparte merece el rekto de otros rega¬ 
lados y de no pocos edificantes pormenores de 
e.sida entronizaciones que o Jos que loa hemos via¬ 
jo como a Jos que los conozcan harón repetir mu¬ 
chas veces: 

iQué generosidad id de nuestro Amo] * 

Les énpta e n acción callejera 

Tomándolo de ‘El Granito de Arena* de enroq- 
cts, voy a con tar a loa amigos una de Jas muchas 
1 1 cafas que celebraron por barrios obreros de En- 
I ron ilación del Corazón de Jesús y de equ¡ podrán 


colegir lo mucho y bueno que recogieron estos 

Ángeles. 

Dice iiEI Granito■» 

‘Después de haber recorrido de punía a cabo una 
calle y de haber Invitado a sus vecinos masculinos 
y remen su os a que enironicen primero en su* almas 
con una buena confesión y comunión y luego en 
suá casas al Amo bendito, señalan de ordinario Ja 
tarde, del Domingo para la fiesta de la Entroniza¬ 
ción. 

5e escoge una casa de zaguán o pallo amplio y 
sobre un atiarho con la más vistosa colcha de la 
calle y adornado con las flores de rodas las mace- 
las vecinas se colocan graciosamente distribuidos 
todos Ion cuadros del ü a grado Corazón que han 
de ser bendecidos, 

Es frecuente también que las ventanas y balcones 
de la caEle luzcan colchas y blondas de lo más 
guardadilo en el fundo del arca. 

A la hora señalada, encontraréis a más de] Padre 
Vicario o uno dt: sus coadjutores y la pareia de 
Angeles de la calle, a iodos los vecinos de las 
casas ¿;pi¡l/fhrada$, a los chiquillos de la calle 
e islas adyacentes, abonados perpetuos a todo 
cspedáculo gratuito, y a la banda de música de las 
Escuelas del Sagrado Corazón dispuesta a agasa¬ 
jar u su Amo con los más finos y sonoros de sus 
acordes. 
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Reunidos íadoa 

en medio de .□ calle, si c] altar ne ha colocado en 
el zaguán, o en ef palio de la casa. sJ ae ha coloca¬ 
do en lis Fe. y obtenido lodo ti silencio corrí par i ble 
con el concurso y el local, procede el sacerdote a la 
bendición de las Imágenes y-a ]□ recitación con 
voz de rodos sus pulmones del acia de cojisa^ ra¬ 
ción de todas aquéllas tamilias. 

Lína Marcha Rcaf rocada con lo das sus panas 
por Jos chiquillos de la Banda, acompaña la col o 
cación del cuadro en el sido principal de lo casa 
que lleva a cabo el refe de ella. Fórmase a cortli- 
n ilación una procesión con niños y ninas dé la 
calEc, llevando cada uno un cuadro sobre el pecho 
para hacer su distribución por Jas casas. 

Ea un es fifi dáctilo 

por demás pintoresco el cfc eaas procesiones exlra- 
Iíe urgí cas. Los Ang&fes que vun a la cabeza se 
detienen ¡tula fas puertas de Jan casas que quieren 
entronizar al Amo, delineóse rodos y adeíanrándo- 
se eí sacerdote, loma de las manos de uno de los 
niños un cuadro y lo entrega al o a la jefe de aqué¬ 
lla casa que lo recibe de rodillas, mientras dice: 
Aqui leñéis ai Corazón de Jesús que quiere reinar 
sobre vuesira casa ¿lo recibís de buena voluntad? 

I>e ordinario la respuesta es más //orada que 
hahfáda. ' 
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—Que ñl reírte siempre y 03 bendiga a iodos, y 
coreada por el canto de los niños y de bis Angeles 
del himno nacional del Sagrado Corazón y por Jos 
ucürdes de la música y por loa Iríen 03 cíe algún 
que otro cohele, signe la procesión avanzando por 
la calle y deteniéndose ame las puertas hasta distri¬ 
buir ea íillímo euadFO- 

Cierta 

que no rodo es vida v duiiAfra en esas líe si as, que 
no fallan puertas cerradas en señal de protesta, y 
puertas entornadas por respeto humano y caras 
desdeñosas o feroces y oíros agasajos del tiznada, 
pero también es cierto que el Corazón de Jesús 
en Ira en aquella? casas, no de contrabando, sino 
con las puertas abiertas de par en par y en ellas se 
queda, no para estar ocioso, sino para seguir ejer¬ 
ciendo entre aquellas pobres Familias shm oficios 
de Salvador y Maestro! ¡Tiene en esos barrios lan¬ 
ío que iluminar, que curar, que consolar, que 
salvar! 

Si vieran ustedes 


cor, que dejo tan sabroso nos retiramos de esas 
ñeslas, Angeles y Mqrras, chiquillos y músicos, 
espectadores e Invitados, comentos todos de haber 
contribuido a levantar nuevos tronos al bueníslmo 
Corazón de Jesús en donde quizás por muchos 
□ ños lo habría Icnido levantado el demonio 1 Y que 
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i¿sros no son trono? de un día, sino de duración. Eo 
acredita lo que os voy a contar. 

Les frutos 

¡Vaya af van siendo duraderos Eos frutos de este 
fiUi'vo apostolado angélico parroquial! 

I.n \fí lierra. ¡3 pesar de todas sus malezas y espi¬ 
nas. de suft durezas y sus hielos, no hay semilla 
más fecunda que el sacrificio. 

V mÁS fecunda cuanto esos sacrificas están 
más llenos del amor santo y puro del Corazón 
de jesús. 

V como sacrificio, y de éste bueno, bueno, es el 
que van Sembrando esioa Angeles, no hay que 
extrañar que el Fruto se venga a Las manos copioso 
y duradero. 

Aparte 

del fruto interior de cede cual, que de cierro solo 
ve Dios y por Conjeturas ya vamos viendo Jos 
demás, y aparte de tas 300 Entronizaciones con 
mi correlativo número de Confesiones y Comunio¬ 
nes que van óblentelas hasta Id lee hit, puedo anotar 
como fruto cierto de la siembra de Jog Angeles de 
mi Parroquia ; 

I. " ñt número bástanle crecido de niños gran¬ 
de ci tos rezagados que van siendo bautizados, 

J. ■' £l aumento muy considerable, me airevería 
a decir, de un cíenlo por cíenlo, de asistencia a la 
Misa de precepto y a los cubos de la Parroquia. 
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Las novenas cclehradas desde que está fuñe Fo¬ 
nal! rió la obra de los A rige fe* de. la Parroquia y. 
enlre elias la de la Patraña, se han vislo concurri¬ 
das como nunca. 

3. u La frecuencia de Sacramentos de gentes que 
hacían 20 y más años que no lo recibían. 

l.° V este es un fruto muy estimable; el aposto- 
lado que empiezan a ejercer los miamos atraídos 
par los Anades en ¡re sus vednos y conocidos. 

Gracias >i este apostolado popular, ya se van 
presentando feligreses de los desconocidos, pidien¬ 
do que se vaya a sus casas a poner ef cuadro del 
Corazón de jesús, como el que lian puesto en casa 
de (ai o cual vecino. 

V S.' 1 Sin pretenderlo di reclámenle, la coloca¬ 
ción de La Imagen del Sagrado Corazón de Jesús 
en lo principal y más visible de la casa, está ciando 
una buena batida al respeto humano y esté metien¬ 
do a vállenles a no pocos acobardados. 

Las burlas y los ataques que cíe los vecinos de la 
cascara amarga reciben por haberse metido en eso 
del cuadro, quizás en algunos casos inlimUltííi a 
alguno, pero se observa que en otros muchos casos, 
lejos de meter a los atacados para adentro, los 
echan más afuera y confírmen más en el buen cami¬ 
no empezado. 

Tengo noticias de algunas batallas caseras Libra¬ 
das en torno de la dulcísima Imagen del Corazón 
de Jesús y de no pocas viciarlas alcanzadas por la 
firmeza de fe y denodado valor de quienes hace 
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poco no se hubieran atrevido rf hacer | á sífie3 de 
la cruz en presencia de urj niño. 

Un gran fr¡uto 

J*““* > paffl n ' ! de csta OTW/)JSa ^ 

* * ,i * nl °* ■«“* he reforzado ni 

1 T7 n ° P ° ca * veces temado en ese flaco he 

? ° V SlpD «Mudo la experiencia tíe qu J si 

L,C!1 es cter, .° <l ue W cuchas almas que no vienen 

Porque positivamente no quieren ni querrán nunca 

„ n " d ‘ T v«™» pu, no ZTZZ 

e “ “f ílfbí/ 7 ' r "^° (ín “ do " "*» r«0n „ ue 
au Ji T ” C ' er,U qUe i,ÍT "’ u 't' is m4s 0 i mo3 

J v,enen P° r «™ "« « lea ha «cercado nidia 
a decirles en serio: «Venga Vd.« 

jU L] c clero estoy viendo estes dtas por qué e | 

1 ensenad, pera no esmeran¬ 
do que vengan, sino yendo a que oigan . 

Quiero cerrar 

«tos urnas que sobre esa modesdaim, obra de 
, u5 ' de mi Parroquia he ofrecido o mi, 

™° S ,os . Sacerdoíe,. y- cíoectolmtnle Jo, W . 

eione 1 ’° r 3 t,lli<;re ' , Sin tas modifica. 

. . “ qUe 5IJ c|,| ° V )js sircunslanciiis las iconae- 
jen, con este pensamiento del Evangelio, 

° y muchísJ ™& dJnt * 3 tiue se quedarán perpe- 
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¡Lamente ociosas e inactiva?! para c! negocio ¿le su 
salvación, si el Padre de familia no safe con fre¬ 
cuencia e Id pieza a buscarlas y a invitarles a trú- 
hiife r en :ú viña, 

¡Sfo se teman dificultades insuperables; la mayor 
parte de esas- almas paradas no opondrán más 
razón eti obstáculos que el de los cesantes del 
Evangelio: Quen nemo nos en ndux //,,... 

ti Arcipreste de Huclva. * 

Y con esas mismas palabras cierra el Obispo de 
Málaga la prese ni ación del apostolado de tos An¬ 
geles de la Parroquia, añadiendo que las Marías 
enteradas de su olido #slán haciendo de úngeles 
o las ¡mil maravillas, 

V El apostolado de dorar espaldas 

Ved otra menudencia y dentro de ella un campo 
extenso para la caridad apoalóllca. 

El nombre 

/ 

¿Dorar espaldas? Si me leyeran sevillanos, y a 
fuer de teles cofradieros hasta la médula, exclame- 
ríen al ¡mnto: ¿pero va Vd. a dedicar a los apólla¬ 
les a preparar semados (soldados romanos?) 

¡Vaya si [levan Jas espaldas doradas 1 

No, no llamo ahora la atención de tos lectores 
hacia esas espaldas forradas de armaduras de 
dorada tula y de cape? festoneadas de oro de más 
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” de meríü5 !ey ' s «n ^ñera! hacia las espaldas 
de cualquier prójimo. 

Porque supone que Os habréis fijado en que Jo 
[ Ví>r ‘ nie so[tírnofi If'afar dé nuestros prójimos ea... 
la espalda. ]Cümo que es quizás en donde iodo d 
mundo anuncia y pega su papelí 

Por muy dura, grosera e insoJcníenienItí que se 
irare a las veces a los presentes y pur muchos dlc~ 
ferros V necedades con que alguna vez, sobre rodo 
cuando la ira nos saca de quicio, se escupa en su 
propja fiara. rodo fia rirtiia e.i comparación de lo 
qae, ciaado falta la caridad y sobran los celos y 

l [ ecetos H« ,a envidia. „ ce lia sobre e5 „Mas 
deJ prójimo ausente, 

jPobres espaldas de los ausentes, que mal pa rfl . 
Las quedan en tes reuniones de amigó* ! V j no digo 
riada si son de enemigos t 

l’l uno porque por ser amigo no ha querido darle 
el mal rato de cantarte las verdades, ef olro porqué 
rm te guste meterse en donde no lo Jlaman, el de 
aquí porque su amigo es asi pero famiíién eo.n- ' 
prende que es ***<?, el de allí porque a él no se ¡ a 
pega nadie, y cada uno por un tirulo y todos en 
reaiJUBd porque esté ausente jqué modo de escupir, 
golpear, arañar y hasta apuñalar la espalda de] que 
no está! 

Es un hecho este ínn visto, repetido y lamentado 
que no necesito detenerme en describirlo más el 
pormenor ni en pinterlo con más colores. Me basta 
Rftear de Ja sola prestación de esc hecho una 
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coi.fi digna de compasión: a saber: la espalda def 
pr> yjfmo ausenté, 

¿No os parece buen oficio para un alma que 
comulga, con la caridad de Eesús ejercer eso com¬ 
pasión? ¿No 05 parece que será una excelente 
obra de caridad ese apealo ludo en favor de Itt 
buena ausencia ejercido entre miembros de una 
familia, entre tos conteriu'iios de una visite o entre 
los comen sutes de una mesa, en donde quiera que 
peligre la buena salud y el buen color de la espalda 
del prójimo? V como caridad e& oro, saliendo con 
ella a de te Oder la espalda atacada ¿no se podrá 
decir que &e dora? 

Modo da dorar 


Hay varios: comenzando por el más inerte que 
es alfilero y terminando por el más suave que es 
ai agua. 

La caridad, que es de Píos, tiene de El la dis¬ 
creción; y éste ensenará el procedimiento más con¬ 
veniente en cada caso. 

A los veces hará falta una proseara enérgica y 
contundente contra los murmuradores y una defen¬ 
sa calurosa del ausente (dorado a fuego) y a las 
veces bflsiaró un sencillo gesto, una palabra de 
explicación o cambio de conversación (dorado af 
afjuüJ . 

Espaldas indcirablfts 

jQue las Itay también í jOe puro negrast 
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v ¿Pira ese caso e „ m el prá¡ |„, 0 auaCTte nQ 

le.. S a defensa posible? Todavía el apóslol ,|c mi 
cuso tiene un oficio que hacer, 
íCiscarle una buena ipteneJún, 

D*Piiés efe todo. 30[□ Dios [as conoce y fuer* 

, liJ ríirfw r.eue derecho o atribuir mal* Smención 
o fd obra Je su prójimo por depravada que seo, 

Urt gran dorador de espaldas 

Un día Faé a buscar a San Vicenle de Paul una 
aristocrática Duquesa con el loco empeño de que 
aconsejara a la tierna de Frene]a que propusiera a 

IJ ° hí, ° au ^ P*™ OJdspo. más apto, Mff ún Jo fama 
para ceñir la corona de pámpanos de B aco que l a 
mitra* 

U bueno de! 5r. Vicenle se esforzó con [ O doa 

?* rccL:r5f,s d * au ingenio y de su delicadeza en 
íf suflj;r:a y, sil decirle una palabra de la desarre¬ 
glada vida del halo, procuraba demostrarle que 
Todavía no i en la Jas condiciones requeridas por tos 
oagrados Cánones. 

I-a resjiuesia de la conrraridda dama a la dulce 
firmeza del pobre viejo Fui intimaren cítara y como 
luna del infierno con sus „ñ as y sli3 pies y |aa 

sillas que cnconlrú caer sobre íj haaia lirarlo al 
^ st)c o, ras54do, herido y manando sanare* 

I k Al r T° dtí ]s Cflfd « Penetró en la estancia ej her- 

ri1 ^ no í >0rfef ° que estupefacto y asombrado no 
, Milla a quien acudir primero, sí a su buen Padre o 
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a hacer pagar caro a 3a enfurecida duquesa su 
sacrilega crueldad, 

ñ\ Sr r Vicenle cortó Ss indecisión [lamando al 
portero para que le ayudara a levantarse y t cuando 
hubo salido su agresora, no hubo de decir, mien¬ 
tras con su panudo se limpiaba la sangre de las 
heridas de su rostro» nías que estas palabras: ¡Lo 
que puede el cariño de una madre I 

Eso es do rqr,, ++t lo indorabie,.... 

VI El apostolado del escondite 

Este, al parecer, raro modo de apostolado mis 
que un apostolado especial es una ley o condición 
de iodos ellos y ian esencial e indispensable, que. 
si no se guarda en cada caso u obra de aposto- 
fado, resilla ésle ineficaz o malo, 

¿Qué es? 

La aplicación y traducción constante a Éoda obra 
de celo de usía ley evangélica: S/c ¡uce&L ,. «De 
luí modo brille vuestra luz delante de los hombres, 
que vean Éstos vuesiras buenas obras y glorifiquen 
al Padre vuestro que está en los cielos,* 

De modo que, según el Macarro, hay que brillar 
delante de los hombres, seo por nuealrct palabra 
buena, sea por nuestro ejemplo bueno, sea por la 
influencia de nueslrd oración buena, pero hay que 
proyeclar esa tuz de manera que tos hombres no 

ti 
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nos vean, y, s? ñus ven, no reparen en narros, y 
en cambín vean Complacidas la obra buena por 
nosotros flecha y esr a complacencia los induzca a 
a i abdr a D ios o □ acercarse tira poquito a El. 

iOüt se vea y se gusto lo obra buena y por ella 
se alabe a Dios! ¿y el autor cooperador o torneó¬ 
la dor d-_- Ja buena obra? 

. íQuc se «íreiení» en /w a/ esconder/ V esto 
Cl<imt d £ q ue mientras mejor juegue y más difícil- 
m * nr * Uí ' :rs COr3 él > ld oiJr a por él hecho o fumenrada 
ri1ás ™ena será y mayor cantidad de gloría pro. 
curará aJ Padre que esJá en ios cíelos. 

La roefo r ocup ación da un aposto \ 

JJIrla, yo ain miedo a equivocarme, que la ¡nsior 
ocupación de un apóstol y | a condición de fecundi- 
dad mas depura para su a posto todo era ésto: jugar 

CSCÚndei¡ ™ todo cuanro hace para qloria de 
V¡D3 Y provecho de sus prójimos' 

¡ ' U J ríü *> *™t ¡que no lo pifient ¡como gritan 
los chiquillos que a eso ruegan I Asi hay q Ue praerj- 
cer el apostolado. 

¿U rajón? 

Muy seircfJJa y muy a Ea mano, 

Oue ceda uno de nosotros, y los apóstoles no 
SOíl llene dentro de sji corazón algo a^j 

tomo una gran es pon la con sed rabiosa de un 
pitido que se llama y COrno nQ ^ co[> 
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nran cuidado, se mola y empapa hasla con tas eva¬ 
poraciones de ese liquido por Icios que eslé y aun¬ 
que no te pertenezca,.. V jclaro 1, corno en el apos¬ 
tolado todo es buscar glorie y cada vez rnuyor gloria 
para Dios, hay el gran peligro de que la espúfíjda 
nuestra, al oler liquido degloriñ, se equivoque o se 
meta a ladrona y tome para sí lo que sólo iba para 
Dios, 

Por eso el procedimiento, mandado por el Maes¬ 
tro que $#be lo que hay en ef hombre ea este: 
poner la obra y quitarse de t'/t medio* para que ea 
cuanto empiece a producirse la gloria de Dios, no 
haya peligro de absorciones fraudulentas. 

Conque, filmas de apóstoles, esparcid a vueslro 
alrededor cuanto bieueslar podáis, por nifdio dtí 
tolerancias de defectos, de menudos servicios 
prestados, de buenas caras y palabras a prójimos 
avinagrados, de delicadas e ingeniosas excusas dé 
¡altos aleñas y hasta ríe grandes sacrificios, pero 
sin decir directa ni Indi reclámenle’ yo sino 

como fil que rio hace nada o lo hace (an a gusto y 
esponiáneamerite que no hace caer en la cuento al 
que recibe el favor, es decir, haced muchas, mu¬ 
chas obras buenas chics3 o grandes Jugando al 
esconder . 

Vp EJ apostillad!) entre los iml&seabtos 

«Can los que odiaban yo estaba pacifico, cuando 
les hablaba me Increpaban s>u razón 
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ias tras p. 

Como de otros apostolado, o, puedo decir que 
, de laa lf£S B - por lo bueno, bonilo y barato 

e que hay os presenfo, bien puede asegurarse 
qüeeseJ de ¡as ire 5 /J, jurarse 

Osea, difícil, difícil y cfificü. 
ñs iodo una dificultad. 

„ ' fJ CÜ0 ' Sl nó fo lldce mu ^ apetecible, ] 0 avalora 
como muy meritoria, 

¿Quienes son fes Indeseables? 

Cuando os esplique el campo de este apostolado, 
o sea las personas sobre las que ha de elerccrae 
comprenderéis ese misterio de las ires D 

ti cat“t' £a a ‘ d ° " a ™‘ , ° 8 «■ argo/ periodts- 

co v policiaco esos desgraciados profesional^ 

de propa randas subversivas y espionares. conspl- 
radorea y embaucadores de ollero contra el orden 
“ C “ ^ a f' can l,abi '¡*><‘ ^¡cierne para „ u p j[Iar _ 

“ dlidaC| (Jar 'o cara en nlnpuna de las fe- 
charlas por instigación y complicidad de ellos prc- 
pa.sdas se pasan la vida virados por el recelo y 
emor de la pollera y errantes de destierro en des- 

' ,ro,ssias >■ íu3,m ^ 

I íombres Inofensivos, al parecer, y Finta simpí- 
. y atrayentes, disfrazados mías veces de aran- 
des 5enor ^ s . y de hará pie n loa mendfgoa urra*. pero 
rcdl:daf! «Mrlfus inquietos, tenebrosos, oblteuoa 


egoístas y siempre mal atenidos con id paz y bien¬ 
estar de ios demás, que por falla de pruebas claros 
no han podida ser reducidas en un presidio, ni en 
un manicomio, q pesor de Jas grandes afinidades 
que con tos que viven en esos lugares presentan, 
han sido elasiOseados can el nombre, sin duda por 
eufemismo, de indeseables, que si «6 define su 
naturaleza, explica la posición que se han ganado 
con el miedo, la antipatía, el recelo y c¡ funesto 
augurio con que por Todas parras son recibidos, 
¡De nadie deseados! que bondadosamente equivale 
s esio orro: jPt r iodos lemldoai 


Oíros indeseables 


Aparte de esos indeseables públicos de la socie 
dad y algo á ejemplo de ellos, nn es raro encontrar 
en el seno de tas familias más buenas, de las comu¬ 
nidades más Difamantes, de Las corporaciones más 
ordenadas, aun de Jus reuniones más expansivas de 
amigos, individuos que, por sus trazas y procede¬ 
res, bien se Tienen ganado el titulo de indeseables, 
que casi, casi en justicia y en caridad equivalga ul 
de insoportables. 

V cuenta que no llamo asi a los obstinados des¬ 
caradamente en el vicio; que esos se llaman malos 
o viciosos y ya se sabe cómo han de ser tratados; 
ni a los que, por enfermedades o tribulaciones, 
pueden ser carga pesada para los que les rodean, 
para los cuales la caridad y ta compasión tienen 
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.su3 recete» conocidas; ni a los ciíiRrUcaddnK'nte 
loe ¡ja que para ellos hay raid mico míos, o camisas de 
hierza; no son esos los de raí caso sitio esos oíros 
incalificables e inclasificables que no pueden ser 
¡Iflínflelos malos, porque se dicen y no pocas vece* 
■’on o parecen buenos; ni enfermos ni sanos, p^r 
que de lodo tienen en cada hora del día; ni locos 
ni ciifrdos, porque [jara k> uno les sobran razone» 
y para lr> o3ro les fallan; ni amigo» ni enemigo», 
porque todo lo que lea falta de corazón y valor para 
ser lo uno o lo otro les sobra de cara para apa 
tentarlo; ni YfrfUOSOS ni viciosos, por las pro¬ 
miscuaciones y variaeione S de senlires, quereres y 
pensares..... Son seres tan .aírayenle» e Interesen¬ 
tes, cuando aon poco cónoddo», como repulsivos 
e Insoportables, cuando son iraiodos de cerca.,. 

Su parí ido suele ser,, no el más raciono) sino el 
■más ven lo loso; su postura la más airosa al parecer, 
pero en realidad, !□ ruás cómoda; su Superior más- 
bueno e] penúltimo, o sea el que ya no manda; su 
mejor amigo el que está más lejos o de quien por 
el momento esperan más; su más urgente obliga¬ 
ción salirse con la suya, su derecho más sagrado, 
quitar la razón a todo el muido y no dársela a 
nadie; tan elücuenles a veces de palabra, como 
disolventes con sus ejemplos; Cantones en el cen¬ 
surar o los demás y Sanchos en su vivir,,, 

[Tipo esirañol ¿verdad? [pero desgraciadamente 
no raro! 1 Extrañezu que ha Inducido a no pocos mt- 
diíos y psicólogos a considerarlos.más Como lípoo 
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clínicos, que como tipos morales; máa como enfer¬ 
mos, que como seres responsables, y Sí fían Inven- 
lado y, con más o menos acierto aplicado Los nom¬ 
bre» de histerismo, neurastenia, p sicas ten i a, elcé- 
tera. eícélera. 

Sea sólo por enfermedad o por temperan en lo 
como ocurre no pocas veces, sea por estado moral 
o por un poco de iodo, que quizás sea lo más fre¬ 
cuente y que yo clasificaría de egoisnif/ís crónica, 
complicada con falla de educación y sobra de ner¬ 
vios, lo cierro es que los desgraciados poseedores 
de los caracteres señalados ae hacen y son en la 
familia, comunidad o reunión en donde les toque 
vivir o esiar. cargas Insoportables y verdaderos 
Éndeseados c indeseables. 

¿ Sus apó stoles? 

¿Quién loa apostoliza? 

¿Quién es el valiente que ae pone a ganar para 
Dios y para la paz y la unión con razones a quien 
no las da nunca, con buenos ejemplos a quien para 
iodos ello» tiene un ridículo,, con favores y mimos 
ñ quien está lan pronto para recibirlos, como para 
no agradecerlos, con buena cara a quien se insó¬ 
lenla con ella, con saludable rigor a quien contesta 
con exasperaciones iracundas a los que cree domi¬ 
na bles, o con sumisiones fingidas a lo» que juzga 
dominado re»?*,, 

¿Cómo se puede hacer bien a calos pobre cilio» 
Indeseable»? 
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V coma gI fin y al cabo llenan alma redimida con 
,fl m3sffla ^ng-re divina que fa mía. y como son 
prófimos v hermanos míos por la carne o por el 
espfrlft]. si yo amo de verdad a Dios, Padre nuestro, 
de ellos y mi», no puedo, no debo pagar 3a urde- 
seahiüdtfil de elfos con Ja indiferencia mía, ni 
muclsü menos con la aversión o el odio, a que 
constantemente dios están haciendo o porciones 
con sus irregulares procederes, 

¿Có mo *e puede hacer bien a los indaseables? 


V' aquí surgen Jas tres D del principio con magni¬ 
tud aterradora. 

¿I-Oiuo hacer bren al alma de un hombre o de 
una mujer (que no escasean Jas Indeseables) que 
unas veces obran como si no la tuvieran y oirá 
como si tuvieran dos o más, según Ja muJlípIfcídod 
y posturas que adoptan? 

_ ¿No son ^t>3 desgraciados Jos que el Espírilu 
5anto definió con aquellas pal abras; *El varón 
doble de ánimo es Inconstante y embustero»? 

Pero Masía un grado y con un tesón y FmgimienJo 

inconcebibles.,.., 

V como iodos leñemos indeseables en grado 
máximo o mínimo, por lo menos para posare de 
nuestras comidas, me limbo a decir J» probado pur 
Ja experiencia. 


La recela cteí apq&talada 

1El indeseable, chico o grande, es prójimo y 
hermano mío. 

2. a Mientras viva, pues, si es un enfermo cura- 
ble del cuerpo o riel alma, debo por caridad hacer 
algo para curarlo, y si incurable, por compadecerlo. 

ú, a Por muy atinadamente que yo proceda, lo 
más probable es que mis palabras o mis obras te 
caigan nal; pero mis oraciones y sacrificios por eJ 
nos harán siempre bien a íl y a mi, aunque nt ¿J uí 
yo lo veamos. No hay calmante más eficaz pnra la 
venganza que rezar un Padre nueMro o hacer un 
sacrificio oculto por ti que la provoca, 
q° Para que a^n mis palabras y míe Obras le j ,T 
hagan siempre bien, aunque no me lo agradezca ni ! ía 
reconozca, me conviene conocer bien lo que es y 
tratarlo como si fuera lo que debiera ser. buen 
superior, buen súbdllo, buen amigo, buen vecino, 
elcélera. 

ñ. 0. Dios nó pide a mi apostelado TrüfO, sino 
Irabaio con buena intención, 

V 6.° que desde el punió y hora en que el Corazón 
de Jesús, el más digno de ser deseado y querido de 
lodos los hombrea, ha Venido a parar,, por la rude¬ 
za y la injusticia de éstos, o ser el indeseado de los 
Sagrarios de Ja Fierra, ¿no seria ¡usto y úril que el 
liernpo que luciéramos para indignarnos con loa 
indeseables, 9o invirtiéramos en cOiíipadecerlo y 
desagravia río?,,. 
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vm Ef ¿ip-osfaFadíi de 3a sonrisa 

rilntit- f*i>unr^-p ¡ 

Luí n]i(JíÍ4i5i!8 ¡Vaci muy -qgj.í.íH'M,,, 
ÍAft. T, (fr.) 

No me diréis que me lie ¡do al fondo de las 
cosas terribles ü díFiclles para buscar el ins(rumen¬ 
tó de apostolado que hoy hónreme en presentaros, 
¡La alegría!! jLa sonrisa f ¿Qué os parece mi misio¬ 
nero? 

V jcuidad!lo con tfwe os creáis que a ese misio¬ 
nero está confiado sólo e] negociado de jos chas¬ 
carrillos y donaires y le está redado decir y ense¬ 
ñar cosas de provecho y hasta muy hondas! 

Para el üposlülddo de la sonrisa ni. hay zonas 
vedadas; a todas partes debe y puede llef&r ese 
gracioso apostolado que pudiera llamar tan Fruc- 
l lioso como difícil, 

Y pura que nos entendamos mejor, comenzaré 
por definiros* 

La sonrisa apostólica 

.Vacie de un corazón en paz con Dios y con tos 
hombres y en guerra constante consigo mismo. 
Son Juan Gnsósionto dijo que nada hay más 
v¡ótenlo, O que cuesle más violencia, que la manse¬ 
dumbre apostólica, 

3c alimenta de Eucaristía y de este principio: La 
gloria y el cuidado de mí y de mis cosas para Dios, 
el trabajo de este ¡Agíanle para mi. 
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La digestión y asimilación de este alimento y prin¬ 
cipio produce un estado de alma en el que ésta ru se 
ocupa ni preocupa mds que de esío solo: hacer 
muy bien y muy en paz /o de añora, lo que en cale 
¡najante me pide Dios por medio de mi deber: y í« 
cálado de aim-j habitual a la par que abre lodos Las 
válvulas del corazón para que por él circule en 
corriente libre el oxigeno de una sólida esperanza 
y de un sano optimismo* aflata todos los músculos 
(Juros y tirantes de la cara y dibuja en ella la ma» 
angelical y beatifica de las sonrisas. Sonriso que 
no es el gesto de la hipocresía ni de tú ligereza, ni 
de la disipación, n¡ de la bromo pícame, ni del 
chEste a todo pasto, m de la despreocupación,., sino 
de la cara buena y del alma buena - 

Lo difícil de la aonriea apostó lica 

¡Que ói lo esl 

Primero, por la dificultad de sus padrea, que, 
como he dlefio, son la güerra constante con nues¬ 
tras pasiones, nerviosidades y egoísmos, tiu? son. 
los que ponen las caras agrias, duras, tiesas y lar¬ 
gas, y ¡a paz con Dios y ron los prójimos, jCon 
3o difíciles que son algunos Mandamientos de 
Aquel y lo inaguanlaMes que se ponen a las veces 
¡algunos de eslosh*.. 

V segundo, que es a su vez efecio de lo primero, 
por la facilidad de cambiar los términos del pro- 
gramita; la gloria y cuidado para mí, el trabajo 
para Dios o para los da más. 
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V ¡claror el buscar miesfra gloría nos rrae el 
orgullo, lo vanidad y la ambición con Soda £u familia 
de hambres saciar, de Inquietudes aro descanso 
y de envidias corrosivas y d paliar con iodos 
nuestros cuidados sin con liarlos a Padre Dios es 
meter en el cora?ón > en >a cabeza y enlflaensibí- 
ladad un iürbeISmá de afanes, recelos, miedos^sus- 
picacras, desAsosíegos capaces de poner rrisre 
sombría y amarga ¡a vida más llena de bienestares 
y elementos de felicidad terrena. 

Y dicho Se caló, que si faltan los padres de la 
criatura. o sea. la sonrisa habitual, o a ésra le falla 
su alimento, se queda sin nacer o se muere presto, 

Lo frudirosQ de la sonr isa apostó I fe a 

jf-l bren que puede hacerla palabra apostólica 
que sale al mundo acompañada de esa sonrisa! 
Mírlase que es srccf/e que suavizo: engranajes y qui¬ 
la chirridos y estridencias. que es rexpLindar de 
aelo irradiando sobre Jas sombras de nuestras 
ansíela y miedos, es ¿roma y es dulzura que obfr- 
p a sín vio1 e[1cja a V a tragar ]□ desagradable y 
° ' t'Pus/nanfe a nuestra sensualidad, es Jo di riel3 
presentado lácil, lo grande be Dios, de sn doctrina 
y de sus preceptos desmenuzado en pedacitos muy 
chicosi para que hasla loa más pequen ueJoa e ina¬ 
petentes lo coman... La sonrisa habitual del Apóstol 
en lo próspero y en fo advero, en | 0 que ] e 
iialaga como en lo que le denigra, en Id apoteosis 


como en el martirio, es el qeslu más parecido ai de 
Píos cuando noa mira a través ü& so cara de Miño 
de Belén,de predicador del Sermón de las Bienaven- 
tu ramas y de paciente Amigo que espera detrás de 
la puerteciia dorada del Sagrario.,. 

I.C1 libro de ¡os Hechos apostólicos nos describe 
la primera salida de la cárcel, después de haber 
sillo cruelmente azotados los Apósteles, con estas 
i res palabras: Salían muy gozosos* 

¡Sonrisa de los Apóstoles de jesús, que no fe 
borras ni en Isa cárceles ni en los formemos, sé el 
adorno imborrable de la cara de mis Sacerdotes y 
dé su» auxiliares las Marios y personas de celo, de 
mis seminaristas y d? la mia I 

I X El upas tobillo tlfi Iris enhorabuenas 

Ved aquí un apostolado al parecer lúdl y hasla 
casi como de fuego y de hedió poco practicado 
quizás por difícil. 

En qué_ consista 

Sencillamente en dar con sinceridad Ea enhora¬ 
buena a quien quiera que sea, amigo o enemigo, 
alto o bajo, conocido o desconocido, bueno o malo 
por cada acción digna de ella que con serení dad 
de inicio les vea moa realizar o sepamos ha sido 
por ellos realzada, 

Y subrayo la serenidad de juicio y la sinceridad 
para prevenirme con Ira 
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El en Amigo £0 este og-üstoLnio 

O ¡sea el amor propio, E?íe bullicioso e inquina 
vcciilifd nuestro disparo sus sentimientos de torpe 
y baja envidia, más de lo que nosotros podemos 
c j reer ‘ Ctín *oga de severo e imparcEal etílico y 
riguroso depurador de loa a dos dd prójimo, espe¬ 
cialmente si lo tiene por igual o de poco superior 
categoría y esrá cerca... 

Nuesiro amor propio es muy pródigo en elogios 
y parabienes para coa los que viven en la gran 
Lliiiia o poco más allá y con los que vivieron en 
los lie nipos de Mari Castaña rTrP . j Ah J | qué hombres 
AquellosI [qué saldosf [qué...! 

Pero a medida que se van acerrando faa disran- 
<cias £jl d tiempo o en et espacio se va también 
acor lando ia prodigalidad en el parabién,., 

¡Uué dificultosamente se da con sinceridad la 
enhorabuena d compañero de colegio o carrera 
por En buena rola e el ascenso ganado, ni amigo 
por la buena noticia recibida y hasta diría al parlen* 
1e P° ! ' eI encumbramiento a que lia sido elevado L, 

I Piedra condición humarla más propicia a eo/tt~ 
padecer en sus penas y derrotas amigos y prúji- 
mos que a admirarlos en sus buenas acciones y a 
gomarse con sus alegrías y triunfos] 

Lúa frutos 

l.a práctico constante y generosa de este aposto 
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lado ¡qué ricos fruí os produce en el apóstol y en 
los ¿¡poaioiizjdosf 

En el apóstol, ese estar alerta sobre las buenas 
cualidades, obras y ventajas, y no sobre los defec¬ 
tos del prójimo, para alabarlas y gozarse en ellas, j ■;> 
V* unrj |ril.i;-<n ií'jn im ui stanltí del amor propio', de 
su hija natural La envidia y a la VeZ un adelgaza¬ 
miento y refinación de la caridad que mientras más 
benigno en d pensar, en e] sentir y en el hablar, 
más caridad es, 

Y en d apostolizado, porque, a i a corta o a la 
torga, en esa sinceridad, nobleza y benevolencia 
ran desinteresada, con que es aplaudido y agasaja* 
do por su amigo o su enemigo, tiene que reconocer 
la caridad fina de Cristo y dejarse prender por sus 
lazos. 

Un ejemplo 

Y que vale por una gran prueba, 

El Maestro divino en el momento quizás más 
negro de bu Pasión, cuando recibe d beso del 
Apóstol traidor, (oda vi a tiene para Judas uno pala¬ 
bra buena, 3a palabra de j amigo t y una acción 
mejor, lo de dejarse besar por aquella boca sacrile¬ 
ga y fementida. 

Sí el Maestro encuentra l oda vía razón pare 
uquella palabra y aquella accjón ¿nos parecemos 
b El cuando andamos re gal can do elogios, y esqui¬ 
vando 9 ten dones e los prójimos con los que ran 
pródigos somos en censuras y severos Inicios? 
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‘Orwón grande y generoso que palpitas en 3a 
lo&,rfl Có3N,¿fa del Sagrario; ¡que Eos corazones, 
que re rocen ceda día a muchos días, se liaban cada 
ve? «lis grandes y generosos en regatear censuras 
envidiosas y en prodigar alabanzas* y enhóra- 
tnienas3.„ 


X El a poste lado de fa piedad casera 


Lo q¡je ensena Un un Maestro 


Decía un Maestro mió que el puebJo endalus era 
lan inJensamenfe piadoso que en un puesto de ver¬ 
duras, en cinco m¡nulo*, se hacían más Invócacld- 
nes laculaforíaa a Dios que en ur Convenio de 
religiosas extranjeras en un día entero. 

V lo probaba con el síguienle diálogo cogido aE 

fiar de cualquier puesto de nuestras plazas de 
enasto: 


'¿A cuánto están Jas papes? 

— A cuatro gordas, hija, 

—tEI Durísimo Nombre de Jezúf \Ave Moría 

, l3fmaf J A P^Cá, Señor N« fraí,,, jNF que fueran 
las papa* pa e | rej/ f/ croe Q ps p 0fJS/ú p¡ [fijof 

—Dios me líbre de tcné atenía con es roa herejes 
4 ’e culeras? que las papes es rúo a cuaíro gorda 
p f h crisfía/ M> Por Ea ¡rrasia de Dios y de nuestro 

tV ™ l«w!»to. que sute tú que j„, a p¡erí¡0 

casj el dinero de mano a amina, 

— Permira Ufó que lo que rú pierda me lo ¡oye 


yo. [ayí ¡Padrccifo de mi atmaf ¡que no se va 

pud iendo ya come ni papa en paseo/ 

Y contraponía mi Maestro a esta escena en esa 
y parecidas formas repetidas en la que el Nombre 
de Dios y el recurso a El y a los motivos sobrena¬ 
turales brotan a cada paso, escenas de sorpresas, 
sustos, admiraciones ocurridas en oEros países y 
ftuii entre personas religiosas y lo más que obte¬ 
nían de tos sorprendidos, asustados y admirados 
era un ¡oh] un ¡ah! o un [uM más o menos prolon¬ 
gado y sostenido. 

La que se va echando de menos 


Tenia nuestro pueblo Tan metido en su entraña el 
sentir crlsiiañü, el espíritu de Fe, el criterio sobre¬ 
natural. que cuanto ve¡a H ola, seníia y entendía era 
siempre al travos de esa Fe viva visto, oído, senti¬ 
do y entendido. 

Así, para la noticia tríate de_unr» que caia enfermo 
reñía al punió tn su boca la ira se y la oración: «EL 
Señor io alivie»: para ta norlcia del agonizante, la 
de *£1 aeñnr lo recoio cu bueno boro»; para la de 
Ja mu erre. Ja de -El Señor ¡e d i la gloría»; y miles 
parecidas, 

Para expresar la admiración o la sorpresa, el 
¡Dios mSol [Jesús! [Ave María Purísima t ¡Sanio 
DlúsE, para arraer la compasión o manifestar la 
í. r r a i í e ij d, el ipor amor de Dios*; «Dios se !o pague»; 
<JVr las Animas benditas»; «Por la salvación de su 
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afina*,’ a más de las cristianísimas fornida para el 
saludo y la espedida, los pésames y las enhora¬ 
buenas, como el fDios guarde»; «Alabado sea el 
Santísimo Sacramento»; «Ave María»; *3antüs y 
buenas días nos d£ Dios»; «Quede Vd. con Dios*; 
h «Que el Seriar nos recría en el cielo*; *5i Dios 
quiere»; «Dios medíanle* y miles y miles de frases 
lan morieses como castizas, jan crtslíanaa como 
finas con que nuestro pueblo embalsamaba y ungia 
con unción de hermoso y esperanzador sobrenatu- 
rajismo su conversación, sus sentimientos y su 
vida. 

La piedad casera 

| (. ¿ l^sa, físá es la piedad excelsa que une y estrecha 

á los hijos con su Padre Dios hecha manjar y bebi¬ 
da y respiración y perfume y adorno y ere timbra - 
mtenro de los crisFlartos. 

Esei es la piedad que yo llamo casera y que tardo 
&e va echando de menos en los hogares cris Nanos 
y porque se va echando de menos, se va echan do 
de más la peste del laicismo y del n atura Sismo en 
el hogar formado por gentes que todavía se llaman 
cristianéis y baste piadosas_ 

¡Qué Icos, Irlos, prosaicos y pesados los hoga¬ 
res dése r istia rs izados! 

Y ¿Jos apóstales? 

Hacen falta apóstoles discretos, pero tenaces, 
que con la gracia y naturalidad del aire propio y la 
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espontaneidad del espíritu de familia y con las Tinas 
y santas ingenuidades de las almas apostolices 
Ira baten por lu vuelta de Ja piedad casera a la con¬ 
versación, a las expansiones y a las manifestado- 
clones de lú vida del hogar. 

Hacen falla apóstoles me nudos y anónimos que 
sugieran el resto del responso junto o al paso de un , - 
cadáver, del Angelus y de las Animas a su hora, de 
¡a bendición y acción de gracias de la comida, del 
Santo Rosarlo en familia, de la Invocación placióse 
o íaeulatoriñ en el momento oportuno. 

Apóstoles de la piedad casera, sin sermones ni 
excomuniones, con caras buenas e ingenios oju¬ 
dos ¡cómo ttodéis trabajar por la vuelta de Jesós al 
hogurf... jal hogar de donde lo va echando el 
nuevo paganismo que le va entrando en, el vestir, 
en el hablar, en el sentir y en el vivir a los viejos 
cristianos!.,, 

XI El apostolado de las do s varas 

¿Media o entera? 

Hace muchos años, cuando comenzó a alarmar¬ 
nos Ja irrupción de la poca tela y del poco pudor de 
las mujeres con las faldas entrevés y corlas y las 
desnudeces de pecho y brazos* creí yo poner una 
pica en Flandes proponiendo a los amantes de la 
vergüenza el Apostolado de lo media vara...,,* de 
tusca ¡i tos tralca que se Iban acortando y encogiendo. 
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Al Cabo de una porción de años de ere cien res e 
inverosímiles acortarme ni os y encogí míen los de 
lela y... de pudor, debo confesar que el aposíolado 
de la metffá vara debe ser abolido por del todo in¬ 
suficiente y sustituido por el déla vara enfipra y,.... 
no permita Dios que llegue a hacerse retesarlo el 
de las dos varas, 

tQue al paso que vamos, los salvares de las sel¬ 
vas van a estar mas cubiertos. que nuestras elegan¬ 
tes civilizados I 

Las das varas 

Y [vayaí que pare que no me lomen la delantera 
esta vez. desde luego me decido por el apostú/ado 
de füx dos varas..... [pero no de ida las doul y 
permitidme que me enfadé, que motivos sobran 
para arder de indignación. 

Dos varas, a saber: una rea! de lela para e;npal¬ 
ta íirjn rj tanto medio vellido de niña y de muier 

semtdeanudas y otra. ¿(o diré afri que se tne 

asusten ni escandalicen mis sensibles }• suscepti¬ 
bles aludidas?..., oirá simbólica, osecr.de correc¬ 
ción .asit que mida y de ce rs las espaldas de ¡anta 
padre y ruando y [éfe que ¡olera, permite, aprueba, 
si no llega a imponer tiranamente a sus respectivas 
hijas, mujeres y súbditas la desnudez Impúdico y 
bochornoso de Ja moda triunfante, 

¿(tazones? 

V r si la alarma que os levanta el apostolado pro¬ 


puesto os deja todavia con ganas y serenidad para 
pedir y entender [tazones, os diré que el empleo de 
lñ primera vara, o sea la de tela, no l i trie duda qite 
está íusJfRcfldfsimo y que ea urgentísimo, si no es 
ijLJé lú pobre sociedad en que nos ha tocado vivir 
eslá llamada ya a sumergirse en los Jagos de pes¬ 
tilente betún de Sodoma y Gomorra.y el empleo 

da la segunda, la dé corrección, llámese multas, 
cárcel, exoneración de derechos civiles y familiares, 
inhabilitación social, algo que reprima y castigue 
esa ausencia de hombría, esa deserción de deberes 
elementales y sagrados, esa degradación y rebaja¬ 
miento de carácter, esa incomprensible y mons¬ 
truosa complicidad con Id Insensatez y la locura, 
ese Irocar el alio olido de Padre y Esposo, Sacer¬ 
dote del hogar, modelador de almas y forjador de 
carecieres, por el de paseantes y expositores de 
muñecas costosas, barnices, pinturas, bisuterías y 
dinamitas destructoras de la pureza y el pudor,. r 
Condeno hechos y salvo las intenciones que 
a lijos sólo loca juzpar; pero anre el hecho, hasta 
nuestros tiempo* nunca visto, de la desnudez irnpiu- 
dicn y provoca!iva de la esposa y la hila (sin duda 
más vanidosas y alocadas que malas) paseadas, 
exhibidas y llevadas a bailes j uvero símil límente inde¬ 
corosos y repugna ule* por los propios complacien¬ 
tes maridos y papás, hay que repetir la palabra del 
Espíritu Sanio a los padres de familia: «Ul que per- 
duna la Vara, odia a su hijo■ „ 

V ai sobre los hijos y los que del padre depen- 
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den un hay quien estén le m esgrima 9a vara de la 
debida corrección, es preciso, es urgente que por 
quien tengo autoridad sobre Sos padres se impon¬ 
gan correcciones saludables y enérgicas que corlen 
y remedien el mal de la moda impúdica que eslá 
minando los mismos funda Bienio 3 de [a familia y de 
la sociedad* 

Un caso fulminante de vara stmbúlica 


Los que lo presenciaron rne cuenten un caso que 
b¿En merece ser consignado por la cruda ejemplári¬ 
da d que reviste. 

Suben y entran en un tranvía Un Seriíír dando eE 
brazo a una señora a ¡a última moda de ropa de 
minos, coloretes de más y ausencia fcoJeii tte recalo 
y pudor, 

Se sientan frente por frente a un veterano mala¬ 
gueño de iontus anua corrió buen humor, que desde 
que erura la elegante no dejo de mirarla desde los 
pica a la cabeza con mirada entre socarrona y alar¬ 
mada. 

Molesto por la insistencia del mirar, d que pare- 
c:a marido* en el más agrio y descompuesto de los 
lonos dice el curioso Védiiot 
¿Qué mira Vd.? 

Y sin descomponerse el ín Ierro gado y trocando 
la a acarroñe ría de la mirada en severidad de tono, 
responde; 

- Caballero, miro/o que V\t me deja ver... 
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Una risa estrepitosa del público móvil y un jPare 
Vd.! dicho en seco ni conductor por el descom¬ 
puesto y mohíno caballero fueron el eco del estaca¬ 
zo tan oportunamente propínpdn al complaciente 
marido como i n cumplidor de sus deberes conyuga¬ 
les y sociales.,. 

¡Apostola do do las dos varas.,,» 

Apostolado de la vergüenza!. 

jCom qué prisa, con qué urgencia debe extenderse 
y aplicarse ese apostolado ! 

Vo, que muchas veces he creído que el mundo se 
acababa ptir falta de calor de caridad y sobra de 
frío de egoísmo, hoy estoy con verte i do de que se 
acaba, se muere y se pudre y se So comen los 
perros y los gusanos por / Indigos!ión de lujaría y 
anemia de vergüenza! 


Almas Temerosas efe Dios y que aún hacéis caso 
di' vuestros Confesores, de vuestros Obispos y 
del Papa, ja empuñar la vara que podéis, de tela 
para cubrir desnudeces grandes o chicas, primero 
en voso ¡ras y después en los demás, y de corree* 
ción para Impedirlas, corlarlas o desagraviarlas! 
Almas de Marías, de Religiosas, de Madres e bijas 
de lambía, todavía buenas, que sentís pena de ver 
a Jesús (<an lastimado y abofeteado por manos de 
mayar y ¡quizás como nunca lo haya sido! orad, 
mortificóos, ofreced desagravios y, el mejor de 
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fótica, vuearrn corazón y vuestra vida lo más puri¬ 
ficados que podáis, 

jSs siente tan avergonzado Je&ús Sacramentado 
entre tantas (Jesvergüenzasf tic ¡hijas suyas!.« 
¡Us lo aseguro? 

XII £J apostolado efe l a buena cara 

ClIiVh ijf»- il.íivrií li nf- o», [wmjjipi ramlrSMte. cijtti!» 
Jtsii üijiLH-rlUnrt qit-F. i>ke!í;iIi!<R *ei* p«rn 

hiMil’rliT ri |l11 ImmírFI ■! í|!llí BltSUnO. Mil ll'lniri'l 

íh ■iUjtfi, f|iih v(i n»íthi«r«H *ti pnfaknlfti. 

Tu. ni rtmtrarl'i, cfMsintírf pv-ofii^, ¡wíniun in 
<u l¡- ra . y («,’•»• btv;i l'= rimt, 

|¿¡. MuL, V- ir. y 1T.| 

Conocéis sin duda el apostolado de lo buena pe- 
labra predicada o escrita; pero et de la buena cara 
¿verdad que no calaba eataJoffndo? 

Pues allá voy a ver si !o consigo con estos rern 
gloncilloa. 

Si el reirán popular ensena que el mejor partido 
que se puede sacar del tiempo nudo es ponerle 
tara buena, una experiencia larga y nutrida me ba 
ensenado que no sólo del (lempo malo se puede 
&acar partido con esa simple receta, sino de otras 
muchas más cosas y aun personas. 

ÜLlé E!S 

V ante todo, lecíor amigo, iiágole saber que esc 
buena cata de este menudo apostolado no es la cara 
buena de loa ion toa o bobalicones que a, todo dicen 
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amén, ni la de los payasos que de lodos sacan risa, 
ni lia de los burlones* que lodo lo convierten en 
l i Sera», ni i a de loa caramelo que chorrean aliui- 

bar hasta el empalago. rio, esos coras no las 

quiero yo para mis menudos apóstoles. 

La cara buena de mi caso es uno cara ante ludo 
muy naturai, (claro; a fuerza de fuerza sobrenatu¬ 
ral} con un par de ojos abiertos para mirar con 
benevolencia a lodo el que me busque, con un par 
de oídos dispuestos a oir con interés a rodo el que 
me quiera hablar, con una boca ni arrugada ni esti¬ 
rada por males cíe genio, de nervios o de humor, 
sino pronía a entreabrirse para dejar pasar una , f- 
sonrisa que venga ti decir, sin decirlo, olgodeiyto; 
jqué bueno es Vd ,\ ¡qué : tolere san le su conversa¬ 
ción ¡ ¡qué ganas tengo de servirle] [qué gracia me 
hace Vd, I y eslo, a pesar de la revolución de billa, ■ 
de nervios o de sangre que las majaderías. Insulte- [ •'] 
.jip o iniusltcias, durezas, oídas o presenciadiift, ( 
levanten o provoquen, y multiplicado por lanías 
horas cuantas tiene el día y por sanias personas 
agradables O desagradables y tantos a?,untos gra^ 
tos o ingratos que me busquen u ocupen. 

¿Qué os parece mi cara? Buena, pero,., cara 
¿verdad? 

Lo [¡lie enasta 

|Ahí es nada! Como el ce/o es la llama del fuego 
iic la caridad del apóstol, la buena cara habitúa/ es 
La flor del roble de la Fortaleza apostólica. 
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iCün cuánta r-a^ún decía 5- Juan Crlsóslomo, 
que hablaba de lo que por él posaba nthll v iolen tías 
hac mansuetlidifíe apostólica o en romance, nada 
más viólenlo o fuerte de conseguir que ¡a manse¬ 
dumbre apostólica I 

jVaya si cuesta cara esa buena cara de todas las 
horas/ 

Lo {fiifi produce 

En compañía de oíros apostolados y solo. 

Acompañado; El 3 de tal eficacia esta buena cara, 
que sin ella los oíros apostolados, ios clásicos, el 
de la palabra y e] de Jas obras, se exponen a la 
esleriJídad, si no caen en ella. 

Un apóstol. un misionero, un propagandista con 
loda \a elocuencia que queráis y hasta con el 
don de milagros, pero con cara de pocos amigos, 
con ojos acusadores, con oídos indiferentes a lo 
que escuchan, con gesto*o aburrido o avasallador 
¿verdad que tiene mucho andado para una plaga de 
predicador en el desierto? 

Soto: Ponedlo en medio del pueblo ó grupo más 
indiferente u hostil al Sacerdote o ai apóstol. Decid¬ 
le que ponga su mejor cara para el pequenmelo que 
albornía o le Jira piedras, para el allanero rranseun- 
íe que no le responde al saludo, para el implo que 
lia Jurado comérselo crudo, para el calumniador 
que a tudas horas lo muerde, para el empalagoso 
1 que lo asedia y abruma,.,., es poco orador y predi- 
<J en torpememe, es pobre y no tiene qu£ dar, carece, 
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si se quiere, basta del atractivo de una buena figura, 
es reo...., pero, pero dejad que lo» gentes, las bue¬ 
nas. las malas y las regulares se den cuerda de su 
caro siempre y a pesar de todo buena y ya me 
diréis de quién es el iriunfo. 

Imitas falla el Iriunfo ai que se vence hasta el fin. 

Y e ele es precises menta el apostolado de la buena 
cara. 

Ln qus renta 

¡Vaya si renta interés una cara bren adminis¬ 
trada ! 

Y lo retirá en la (ierra y en el cielo. 

En la fierra ciitnla con la bienaventuranza ofreci¬ 
da a los iFtartsosjf la posesión de la IIerra o de los 
corazones de los que viven en la tierra que al fui y 
a la postré acaban por rendírsele. 

Y en el cielo, jalli al que te esperan pingües 
ganancias f 

Cuando eJ Maestro daba el precepto de la buena 
catan los que dan limusna, oran y se mortifican, 
según d capítulo 6. ü de 5, Mateo, a cambio de esas 
ocultas, silenciosas y generosas abnegaciones y 
victorias de sf mismo, ofrecía ese regaladísimo y 
sabroso premio: Vuestro Padre gue ve en k> escon¬ 
dido os pagaré, 

¡La mirada complacida del Padre que está en ¡os 
cielos descansando e irradiando por los siglos de 
los siglos sobre ia cara buena de su apóstol I 

¿Qué más premio? j 
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Maestro de h? cara buena de indas las páginas 
del lívangelio y de todas las horas de Salarios de 
leí berra /que le imStemosJ 

XIII El apostolado da dar la 
r320/1 a. Jira que mandan 
El nombro 

Carillo ¿verdad? pero en un neomenia quedará 
dtsuelta ia rareza* 

Kan de saber ustedes, señores y amigos lectores, 
que uno de ¡as cosos ijLte voy aprendiendo en 
mi ministerio de tratar y salvar prójimos, es que a 
ln mayor parre de ellos les cuesta más trabajo dar 
fit razón a oíros que dar el dinero. 

V ¡cuenten que hoy epidemia dfi bolsas y manos 
cerradas f 

/Dar Ja razón ! 

Ahí es nada la generosidad que esa dádiva supo¬ 
ne en la mayor parle, y casi diaria en lo Totalidad 

del género humano civilizado y. \ no digo rada 

de] por civilizar! 

f Y dar la razón a los que están un dedo más alio 
que modorros, con prcmlÉtud y sinceridad, sin reser¬ 
vas ni recámaras de segundea o terceras Intencio¬ 
nes,..,* ¡heroísmo, heroísmo! 

Lo razona tilo y lo no razonable 


Ante lodo advierto que el apostolado que ahora 


— 141 


preconizo no es apostolado =ie dar ]a razón a tro¬ 
che y moche, ni o ojos cerrados, 

El negar ita razón a lo no razonable puede ser tan 
meritorio como darla a Jo razonable. 

El error, ei vicio, el escándalo y lo que envuelve 
peligro de unos u oíros niales, expóngase por 
quien se exponga, por alio que eslé y preséntese 
corno se presenta, no merece más que esto sólo; 
desprecio y reprensión, 

Pero fuera de lo no razonable ¡cuántas cosas 
razonables se dicen y hacen por nuestros superio¬ 
res que no sólo no logran el agasajo de nuestra 
razón sino que Tienen que sufrir el arañazo, el des¬ 
plante o la burla de nuestra contrariada, mohína y 
de sCo n Ten 1 a d i 23 rtf Z Óll 1 

Y no se diga que son cosas del aíro ¡jueves o de 
Jas que depende el equilibrio europeo conlra la* 
qui: nos ensa Tramos (fila es la patabra hartas 
veces) quitándoles la raión, sino minucias y nona 
das y cuando más, manifestación de opiniones o 
aenlfmíenloa personales para las que no nos piden 
voz ni voto, ni nos dan arte ni parte, 

¿No habéis observado, por ejemplo, con qué 
calor y enfado solemos negar o discutir la razón ( 
que nuesiro pariente, amigo, vecino y transeúnte j , ^ 
tiene para ir quejándose o riéndose, veslído de 
blanco, de negro o de verde, mirando hacia arriba 
o Eiácta abafo, diciendo que lince buen tiempo o 
malo y una lista de etcétera* interminable: y de cosas 
ten transcendentales como las de 5a lista anterior? 
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Pues bitrt, si ese prójimo discutido tiene la suene 
Je aer superior, ¡que busque impermeable o coraza 
para defenderse del chaparrón de discusiones sobre 
sus gestos, dichos, actos, intenciones y hasta aso¬ 
mos de intención 3 

Vo creo que hay hombres y mujeres para los que 
el di,.i más feliz dé su vida sería aqu^L en que se 
convencieran de. que en todo el mundo nadie //arti¬ 
ga rezón más que ellos. tíf . 

Una nueva cfasa de avaricia 


Y ahondando un poco en la psicología de este 
fenómeno Ean ex rendido y tan intenso, de esa fuerte 
propensión del corazón humano a quitar o no dar 
razón, me indino a establecer una nueva clase de 
avaricia. Zade no daria razón, como !n hay de no 
dar dinero. 

Sus leyes 

rAsi! ¡ layes ogánicas de avaricia E 

En genera] con tnás fuerza, tesón y. hartas veces 
diría, con saña, se niega la razón, j un superior que 
o un inFerior. a un superior próximo que a uno 
lejano,.... 

Quizás pudiera establecerse una ley parecida a la 
de la atracción universa}; como esta se ejerce en 
proporción directa (t<¡ las masas e inversa del cua¬ 
drado de las distancias, la averíela de rezón se 
ejerce en proporción directa con las categorías c 
Inversa con tes disintieras: cmo es, que mieniraa 


más categoría llene sobre mi un prójimo, más ganas 
o fTítiá avaricia me eriira de quitarle (a razón en 
cuanto dice, dispone. Opina, aconseja o hace y que 
mí en iras jt;J.5 lejos de mf en tiempo o en espítelo 
eslÁ ese superior, menas ganas o avaricia si en lo 
de quitarle la razón. 

¿Qué os parece la formutita? 

jíJasr, casi estoy por gritar el Curakú de a| qui¬ 
to edes al dar con su Famosa Sey de peso especifico 1 
de los cuerposL.*« 





¿Pruebas? 

Al atcance de la más modesta fortuna intelectual 
están cuantas se quieran y del calibre que se deseen, 

¿Quién ordinariamente da menos (a razón a un 
padre o a una madre, que saben y quieren serio de 
verdad? ¿Los vecinos de en fren le? ¿El barrendero 
de la calle? ¿Los habitantes de la Luna? ¡,Cá! ¡cáf 
¡sus propios hijos y sus propias hijas! 

Va pueden esos buenos papás pedir a sus hqos, 
besos, caricias, palabras buenas y hasta sacrificios 
de comodidad y de dinero y ios obtendrán con Faci¬ 
lidad,.... ¿pero que les den fa razón cu cuanlo les 
mandan o ies prohíben stnguls míenle en punios de 
amistades, modas, espectáculos, tecluran? 

¡Sun ion antiguas. tan maniáticos, tari machaco¬ 
nes. tan miranaigeniea, tan..... nuestros papásL,. 

¿Verdad, ni nos y ninas, mozos y mozas? 

En cambio loa papás y tes itlamás de ios El- lados 
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Unidos v de la gran China i qué gante tan razo¬ 

nable! ¿verdad? 

V en vez de papá y mamá, poned Rey, Presiden- 
fe, Archipámpano, Rector, ÍT-upertor, Maestro * lefe 
de cualquier sfr-ido y en vez de hitos e hüas poned 
los respectivos súbditos y contad que la ley de las 
masas y de las distancias en ¡a avaricia de no dar 
la razón a los respectivos [«rea se cumple en tifia 
enormidad de casos por ios respectivos súbditos 
quizás con más exactitud que la misma te y de 
atracción de loa cuerpos, 
lamás se me olvida in frase de profunda psicolo¬ 
gía en que una gran persona que había etercido 
autoridad muchos años condensaba sus experien¬ 
cias: 

«Míre Vd., dreia a un superior que se lamenta¬ 
ba de la indocilidad y dureza de sus súbditos, no 
se apure, de ordinario para loa súbditos ef mejor 
superior es el penültjmo .^ h.í 
¿Véis la ley del cuadrado de ¡na distancias?.., 

Un capitulo rín cumbres 

Suponed que lados tas que han sido puealos por 
Dios para mandar en cualquier orden o esFera de ¡3 
vida pudieran celebrar capitulo o asamblea con el 

consabido fin de obtener mejoras de clase . 

Como es lan penoso este oficio de mandar a gente 
tan desmandada como esta inquieta familia de Adán 
) Eva yo propondría esle lema previo; -Declares! 
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qué prefieren las gobernantes de sus subiíMos, ¿su 
dinero? ¿sus honores y reverencias? ¿sus halagos 
de huertas caras y palabras dulces? ¿su rozón?» y yo 
estoy seguro, segurísimo de que el capitulo se pro¬ 
nunciaría con unanimidad aplastante por esta con¬ 
clusión; tCíW q>U5£ SlNCeuAME3fTE NOS- PEN LA RAZÓN 
nuestros respectivos súbditos, siempre que no 
conste de modo evidente que no la llevamos, tene¬ 
mos b asta me». 

[Pobres superiores, victimas predilectas de la 
avaríe i a de razón de sus subordinados.., i 

jY de las unas y dientes afilados por esa avaricia; 
y de las babas y sativas por ella envenenadas y 
escupidas! 

[Pobres buena Fama, buenas atenciones, buena 
fe, buena voluntad de los que mandan, condenadas 
a arañazos y mordiscas perpetuos de sus avaros 
súbditos I 

El remedio 

Contra el mal del amor propio, que no es otro 
esc taimado y levantisco A vara en dar razones, el 
remedio de Ea :.ls¡éc:u, el. de la caridad y el de la hu¬ 
mildad de un corazón sinceramente cristianó y 
piadoso. 

Y ante mi afán desordenado de comentar en pú¬ 
blico 0 a mis Solas cada orden, precepto o conseiü 
del que está sobre mí o junto a mt con el gesto de 
Ja desconfianza o de la rebeldía, la mueca de la 
burla o del ridículo, con la palabra de la duda, dis¬ 
to 
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cusión o tergiversación délas intencione» recias,,. 
Frente □ ese afán Inconsiderado y temerario de mi 
amor propio, la inclinación habitual de mi espíritu 
a aceptar generosamente [a determinación* el con- 
seto, él aviso, el ruega de mi superior. 

Las leyes del remedio 

Como es natural, lian de ser a la Inversa de las 
del mal que se Irata de curar. 

Si Éa justició me dice que mi superior tiene más 
asistencia de Dios y más abundancia de elementes 
de juicio para acertar mandándome, que yo para 
ce usurario, a més saiegoriu sobre mi, más gertero- 
sicted en darle la rajón. 

Si la caridad, que debo a los que, como superia- 
res hacen de padre conmigo, me dice que se dude 
y se réstenla harto con las discusiones, riñas y 
recelos de mi inconsiderado y altanero proceder, 
da quitar la razón a los que tengo más cerca, la 
mismo caridad me pide que a más proximidad 
mettos avariúia en dar lñ rozón. 

La humildad > por úllimo, me dice que debo rece¬ 
lar siempre de mi propio luido y por consiguiente, 
fuera de los casos en que tengo certeza sobrenatu¬ 
ral o natural, no romper tanzas con altos, halos ni 
iguales por quitarles su razón O imponerles la mis. 

ApsUrterín moñudo 

liante a este principio y tentado estoy de cié y a rio 
a grande, inmenso, a! cerrar calas re Hiedo mea. 
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iCómo están pidiendo a gritos la paz de los pue¬ 
blos, de las familias, de las Comunidades, Merman- 
dadi?s y Agrupaciones de hombres y la amistad de 
los corazones y el buen orden de la vida la ínter- 
vención y multiplica ció» de los Apóstoles de dar la 
razón y por medio de au apostelado el apacigua¬ 
miento, et consuelo, la reha bilí loción, la concordia, 
la cordialidad de las almos heridas y lastimadas 
por esta Funesta avaricia de no darla razón al que 
manda 1 

Corazón dé jesús, tan generoso en dar te razón al 
César en lo que es del César y ton sereno y apaci¬ 
ble en negarla en lo que qo te es, multiplica entre 
iu pueblo los mcnqdos apósteles de dar ¡q razón al 
que en tu Nombre manda.,. 


XIV El Aposto latía del Amén 


" -'""lí f*<s iltiliK llIH'i'r til C] iif! I'H u,.i! i 0111-r nlr,- 
Vtiyiü c""n iti'i iiiiifnJiJ. M i ir ,;niar iíh 
®1« pin ni |if*i L'rVfiu, (In !|nJ<»u Ln 3 mlt¡¡rfki 1,11 uve- 
tm‘, «.L'iiPMi ti 1 Ht* Jiniiiili' 111 1 1 n 1 m■ ■■ r la turnia 
nti 1 ií EaQilrjc.il t.ui|-r. nitor citiiiii i - phrfi^-l il, 

Otí mIb r-i: rii imi »|i ,|i 11 i|i¡ irlirar lurn, •,hmi 
■ | luí un |nn,t:i na to'.'jnr » 
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Aposto fado bubno 

Este si que es el apostelado de las tres b; ¡.Bueno, 
bonito y barato! 

bueno, como Fundado, adornado y aliñado con te 
caridad humilde del que ríe con los que ríen, llora 


Gopyrighted material 












—• l¿8 — 


con i os que lloran, arde con los que se queman 
y presto ci sufrir cualquier quebraran, por no 

dárselo e su prójimo, 

|V*ya si es bueno pasarse la vida repartiendo 
uni ene a a amigos o enemigos, conocidas o desco¬ 
nocidos. altas o bajos y con todos los que hayamos 
menester tratar sin md 5 Heniles que el que la justicia 
marca ■ 

IiL ó pos/otado de! Amén es tener para todo guala 
lidio del prójimo que traíamos, para roda opinión 
en materias opinables, hasta para cualquier capricho 
inocente o Indiferente, un amén de apacible, ccri- 
fjosa y sincera conformidad o deferencia respetuosa 
al menos. 

y esto por una doble razón, de juslicEñ. la tms, y 
de caridad, ¡a otra. 

Por Justicia yo no debo oponerme u tos gastos,, 
opiniones y aun caprichos no malos de mi prójimo 
y además obligarte o forjarle a que acepte toa míos, 
que es en definitiva a lo que i i ende toda discusión í> 
diatriba, porque ni Dios ni autoridad ninguna me 
han impuesio eae deber; pues se Irala de personas 
sobre las que no rengo obligación de ejercer el 
oficio de corrector o educador y de cosas que en 
definí liva pueden ser como las ve mi prójimo y no 
corno yo tas veo y juzgo; y por caridad, conforme 
al viejo refrán de que *más se alcanza con una 
dedada de miel (que a eso equivale la condescen¬ 
dencia de mi amén) que con una cuba de hiel* (que 



no a otra cosa vienen a parar tas discusiones de 
Jos gustos y opiniones de los que trato), 

Apostolado bonito 


Por las realdades qm impide y por las bellezas 
que aporta. 

Feó/dsdes: ¿Han visto Vdes, una casa mus fea 
que luna cara iracunda o descompuesta por una 
discusión? 

Yo recomendaría a ios aficionados a salirse con 
la suya a ¡odn trance y a fuerza de notas alfas y 
caras feas, el uso de un espciíto de bolsillo para 
estos casos \ les auguro el remedio eficazE 

Y si la cara ae pone tan fea y a su vez es el 
espejo del alma ¿me queráis decir cómo se pondrán 
tas almas de tos porfiados y tercos mantenedores 
ile Sus pareceres y opiniones? ¡No hay placa que 
resiste esa fotografía I 

Beffezas; En cambín ¡qué irradiación de paz. 
dominio de sí mismo, caridad al ráyeme y simpatía 
proyecta el amén prodigado afable y discretamente 
a esos mil tropiezos que el genio, lou nervios y el 
amor propio de los demás nos regalan cada día, y 
cuando la naturaleza det tropiezo no lo permita sin 
mengua de nuestra conciencia, un gjsto, ni menos,, 
que expresando la disconformidad, insinúe deferen¬ 
cia y respelo a! contrario 1 

i odo lo que de atracción, bondad y hasta acata- 
intento pone esa prodigalidad del amén para con 
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Jos prójimos que traíamos, pone de repulsión, 
di grotesca ridiculez, el pero o el contra de 
eletnos conirodiclures. 

^3¡os eslán pata siempre ridiculizados vrr esta 
frase; Señores, señorea,—se supone que dicen el 
llegar a cualquier retínión de conocidos, que yo 
digo lo contrarío de lo que Viles, estaban dicien¬ 
do... ¿qué decían ustedes?-.* 

Y Aposte lada barato 

Tan barato, que si paso que oíros apostolados 
eklgert Ijacer o decir algo-, este del amen preciso - 
mente exige lo cernirá rio: no hacer y no decir* 
¿Cabe niá'i economía de tuerzas, tiempo y dinero? 

Ahora, que como este: no hacer y no decir !□ 
impone no la comodidad de no molesiarsc por 
nada ni por nadie, ni la complicidad cobarde 
o Interesada del que ae busca a -si mismo, ni la 
bonachón? ría de pasar por indas, sino la caridad 
que ante todo ha ile ser paciente y benigna, como 
la definió San Pablo, ese no hacer y no decir de 
nuestros amenes.. &i es verdad que no cuesta fuer- 
iáS. ní saliva ¡vaya si cuesta a las veces Ira ¡jar de 
ésta y violentar aquéllas para que no se nos ponga 
la cari ¡a propio del espejo de marras E 

En suma 

íjüe st muchos amenes de oraciones al cié i o 
llegan, según reza el adagio, muchos amenes dé 
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eslós vencimiéníos propios, por caridad a nueaíro» 
prójimos, a éstos y & nosotros ñl cielo pueden 
llevar. 

Un reparo 

¿No podría Vil darnos una regla dei uso ele estos 
Amenes para que no degeneren en complicidades 
culpables? 

£>í, amigos: mienrras nuestros amenes no se 
opongan al Amén que reíamos después del «Credo* 
y del que reíamos después de los «Man da mientas» 
Lechen Vds. amén o opiniones, guatos, caprichos y 
lio & ra ma j ad er ta s d e s li a prój irnos 3 l 3 ¡n m ledo y por 
caridad l 

SAménf 


NOTA: Ved, Apostatado déla media rara.— Tres 
tipos de apostolado popular — Apostolado del 
aceite, 

(íJííAMItos ue Sal.— 3,“ serie). 
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A 1,50 et I0G y Í3.5Ü el millar. 
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una conve ir. lición del CoruKón cucarfsdco da Jesús.— 
Oración para ofrecer la visita. - í.an golondrina? de los 
Sagrarios. 

HOJAS EUCARISTÍA ADOR AS 
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ciones de Jesús). - 4, MiC.de María, (Tiberiadea). - o. La 
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ces para el bunedfn de las Vocaciones cele ¡¡fas ricas. 
Sí, Niños Reparadores, 

Pifiarse a la Admito, de EL GRANITO DE ARENA 
Sarta Ootnírp de Guzrcán. 17 y {9. 

PALENCIA 




% 


Copyrightetí material 



















i 


Copyrighted material 




























ftpostolaflo* 


mmuooüí 


«•www -w W -w V« w W •ww.w 

^ww44Lrub«a«f ivic^b ^4 

1* üu t» h* 4i Ort* V4bt|44ff W « 

’** viivnVvy.tiv *y.± 


Rt 

























































m«THl€l 6cnZill€X 

Cbí/pe '-¡t Patencia 



itpo 


menudos 


nUimcl fVcnzaltx 
Ctr/pc ie falencia 



flposbMte 

m emitías 


2. a SERIE 

-—Copyrlyfitad materia] 





















) 




ARTES 

PARA SER APÓSTOL COMO DIOS MANDA 


Copyrighted norial 









Jj 


M ANUEL GONZÁLEZ 

ÁBISÍG PE FALENCIA (UMI Uí Hildü*) 

Jlrtes 

para $ cr apóstol 
como Dios manda 

■. Segunda Kirie de "JIptotoEadei IMcnuda*') 


a •- ■ 

irepscÉiFíA 


i E? a& 

BiblíOleca dé "Él Grnnílo lis Arené" 

FALENCIA 


Copynghted material 















i 



El! [inip¡K<!|l>l. 

Ij l-iirl I il ■ 1.1 1-1 tic-[Hlni 11 IJI1* 


■imrii I >1 ii-.V 



« 


h»F- unihllf. - aiQU^MlLtrn. u k!ÍL*r.ji 


/Srt« ¡lar# s«r JTpóstol «me Blas manda 


¿ARTES...? 


Vacilaría he andado, queridos amigos, en llamar 
asi o Apostolados menudos a secas, cala segunda 
parle dei librejo rujo que por eso? mundos de 
[>¡ 0 s vlié{ti con este segundo título, y aunque me he 
decidido por el primero, no quiero sentarle partida 
nuev-a de bautismo ni separarlo de su padre, que 
tal proceder no sería de cristiano ni de 3>ien naeido. 

Nó remáis, sin embargo, que al preferir para el 
hijo ese Ululo de Alies.., que Inicíe a algo de 
industria o apeno humanos, he olvidado So sobre- 
neutral de los principios,, medios y Unes del apos- 
lolrido en que tanto y lan machaco na mente insistió 
e! padre y que, por ccm si guíen re, os vaya □ [jar en 
el presente unas recelas de polvos de Madre Ceies- 
ti'n¿ j, o de condumios de Fierabrás para a-blener 
inraltblemenle toda suerte de Ir ¡unios apostólicos 
y deshacer indo encantamiento o mala venJura del 
enemigó de ludo apostolado, el demonio. 

Tampoco cuquerías 

Y con toda la prisa que me permita la agilidad de 
mi pluma, salgo al encuenlro del reparo, que pudie- 
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ra venir a las mi en íes de algún curioso lector, es 
a saber: que el arle o las arles que aquí [ralo de 
encarecer para airaer y ganar almas no llene el 
menor Babor a cuquerías interesadas o a medros 
personales mal avenidos con Id lealtad y desinterés 
que deber brillar en las obras y en la intención de 
rodo buen apóstol, chico o grande, de jesús. 

Hi cucos, ni buhes. 

No, no, amigos queridos, yo no quiero devotos 
«reos para to suyo ni para to ajeno; pero tampoco 
quiero devo!os bobos que no sepan por donde 
andan ellos ni por donde vienen su* enemigos. 

Quiero apóstoles, sean sacerdotes, o seglares, 
condimentados con la sencillez de la paloma y la 
pntdencbt de b Serpiente, cómo los quena el Maes- 
Jro, porque sólo cuando tienen el condimento en 
punió, están en condiciones de practicar las difíci¬ 
les arfes del apostolado. 

Arte de artes 

Sí San Gregorio el Grande llamó Arte de arles el 
gobernara las almas y lodo arte por desmedrado 
Jtn que Jerga exige aprendizaje, ¿cómo lio lo Ufl de 
exigir el arte de las arte* ílé «'Tunear almas y pue¬ 
blos de Jas garras del demonio, del mundo y de b 
carite, entregárselas a í > i o s y conservarles a El 
unidas, que es roda, tu obra del apostelado cató¬ 
lico? 

£sctichm da Belfas Arfes abren por doquier loa 
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Estados modernos para enseñar artes, que por muy 
bellas que sean, llenen fines humanos, 

fVaya si hacen talla aprendizaje y escuelas; para 
el arle, el irás bello y bueno y alio de todos los 
artes, del apostolado I 

¿Pero hay artíllelo al que no hayan echado mano 
los enemigos de Dios y de las almas para atraer y 
retener a estes en frente ílE Aquel? 

¿Qué resorte de arte, de ciencia, de pasión, de 
placer, de vanidad, de comodidad, de ilusión deian 
de tocar para atraer y aprisionar y enloquecer a las 
almas? 

¿Por qué los amigos de Dios y de las almas no 
han de poner en juego, para impedir y destruir 
aquella acción, juntamente con los auxilios sofrre- 
noitírales de fe, gracia y caridad, lodos Los natura¬ 
les de talento, ingenio, imaginación y (oda dase de 
Influjo humano honrado? 

1 Plegue al Espirite Sanio, que debe ser el único 
espirite de tüdü apóstol, echar a volar con un soplo 
suyo estas paginilbs para que produzcan muchos 
apóstoles con arfe y muchos artistas de! a pos 
tofado^j [y no como los forja el falso celo del 
amor propio..,! sino ¡como Dios manda.,,! 
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l^ugo al Espíritu Santo cebar a volar esle libri¬ 
llo, como le pedid 1 en la edición, y aé que muchos 
ejemplares encendieron fuego de apostolado en no 
pocas almas, como también sé que un buen monión 
de ellos rué pasto del incendio que dtsrruyo mi 
Palacio y Judas mis cosas en lo noche sacrilega del 
11 ai 12 de Mayo del año que acaba de morir. 
Vuelto a pedir al Esplriiu Sonto que sople sobre 
estas paginólas y a la vez que las haga volar, apa¬ 
gue loa fuegos del odio a Jesús y encienda y avive 
los del amor a EU,.. 

Ronda, Vigilia de la Epifanía 1952. 

f M, G., O. uft M. 


Para U imera edición 


Nuevos fuegos en la invasión de fa horda de 
1936, volvieron a quemar una buena parte de la 
segunda edición. 

En retigdtíZd ¡allá vún para abrasar en llamas 
de amor] 

t M. O,. O, ¡de Palesoa, 

19SÍJ. 
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flrtí de sacar pan ido apostólico de todo 


Un Ejemplo 

de este arle, aunque en otra esfera de acción„ espli- 
earci mejor que una definición de escuela lo que yo 
entiendo por él. 

Lo ionio de la vida de las Hermanilas de loa 
Pobres, Visitad cualquiera de sus casas y uno de 
los pormenores que os interesará más agradable 
(Tiente será la falta de uniforme de asilo. 

AHI veréis ancianos vestidos con los irajes más 
variados; desde Ja corréela levild y el a Nidada 
chaleco de piqué hasia la Musita modesta del arte¬ 
sano. desde la empingorotada chistera; ú empinado 
bombín de I a penúltima moda hasta el gorro de dos 
picos de los quintos del liernpo de Camelar. 

Y lo prqpto digo de las ancianas: un ptnlor de 
c o alumbres puede sacar de ellos modelos de lodos 
las vestimentas y modas de tin siglo para acá. 

¿E( secreto? 

La caridad ingeniosa de Iris ilermanllas. que sabe 
a las mil maravillas ti site tic sacar partí Ja de las 
prendas usadas, pasadas- de moda, o miraras de 
la circulación por cualquier motivo, que Jes dan 
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sus bienhechores, para elaborar con ellas esa varia¬ 
da indumentaria de sus ancianos y saciar de csla 
suerte el deseo muy legítimo de cada cual de vestir 
como siempre vistió, y h ai cabe, un poquilo mejor. 

iCuéulñs veces be presenciado ¡gomando esas 
transformaciones de prendas y de personas! 

Que no solamente cosí este arre sacan partido las 
I j enrían tías de to^ frapos, sino dd curáeler y del 
espíritu del ataviado con ellos. 

] A cuántos andanifos y andamias muertos en sus 
Ilusiones y en su espíritu be visto resucitar con 
floto pasear y i u c ¡ r esas j ja/as, recuerdo, y en La 
apariencia al menos, continuación de tiempos 
mejores! 

Lél aplicación 

Hagamos eso mismo en favor de las almas. 
Pongamos los apóstoles grandes y cínicos a con¬ 
tribución y hasta en aprieto 3¡aa sutilezas de nuestro 
ingenio, las delicadezas de nuestra caridad y los 
resortes de nuestro celo a íln de sacar partido en 
favor de nuestras ovetas de rodo lo que nos rodee. 
Toda persona, lodo «con!caimiento y loda cosa 
que de algún modo nos atañe, por muy malos que 
sean o se presenten, siempre tienen algo bueno, O 
al menos algo aprovechable, 

i Qué campo fan di lato do se abre ahí a la practica 
de ese arre t 

jQué facunda labor para el celo de un apóstol, de 
un Párroco I Sacar partido en favor de las almas 
Lo mismo de la generosidad de fina feligreses que de 
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su. tacañería, da su buen genio como de su mal 
humor, de sus adhesiones como de sus rebeldías, 
de sus riquezas como de sus escaseces, lo mismo 
del buen tiempo como del malo, de la guerra 
como (le la paz, de loa triunfos como de las derro¬ 
tas, de Jas caras buenas como de las de perro ,.., 
de todo, 

¡Feliz el ApúslüE que hace de su celo varita 
mágica que saque bienes de las cosas malasE 

V no creed, amigos míos, que esté sonando en 
cuentos de encantamientos, que estoy hablando de 
cosas reales y verdaderas que nosotros loa hom¬ 
bres de 'as almas, podemos obtener sí queremos 
de verdad.,.. ¿Que cómo? 

El motlo 

Los ingredientes que, según n-i pobre caletre, 
disponen ti las mil maravillas para el recio ejercido 
de ese arte son los siguientes: 

Limpíese el recipiente de todo amor propio, y de 
sus raicilla? y frutos, como dureza de ¡useio y de 
corazón, rarezas, caprichos, exagerado opego de Id 
propia dignidad, de los cuartos y de los derechos, 
celos, cíe., ele.: métase en la cabeza, y bien melido. 
esfa principio de S. Pablo: Diffgentibtra Dcum, 
omnia cooperan tur trt borium; (para los que aman, 
a Dios iodo se convierte en bien), niélase muy 
adentro dé! corazón aquel otro de N!rO, Señor 
Jesucristo: Bvmis pastor nn/mam stiam da/.,, (El 
buen paslür da su vida por sus ovejas), con la ira- 
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ducción legítima di que si debe darse la vida, que es 
lo más* deberán darse el trabajo, el sudor, el Inge¬ 
nio, el dinero. la paciencia, la buena cara, el buen 
mudo, que es lo menos; pongase de espuelas a la 
voluntad el posar vos. elegí ros, irf varis*** (V'o os 
puse, os elegí, para que vayáis), avívese la esperan¬ 
za con el confíJíff ego viril*.. (Confiad, yo venci 
el mundo), arrímense todas las dudas, vacilaciones, 
decaimientos. Frialdades, desencantos, pesimismos 
al calor y a la luz del omitía possutn In eoÍ*.„ 
(todo tu puedo en El), tómese pür norma única 
de procedímtenlo el omitía ómnibus facías (hacerse 
todo para iodos) y hágase circular por eE alma y Eos 
nervios y la sangre el arre de ía Hostia callada, 
de la Misa y del Sagrario, y iodo esto, reunido en 
un operario evangélico, hará de él 

El gran artista 

1, 10 Con valor para lodo. 

2 , u Que en drflndiiva vence siempre. 

3-,° Que siendo pobre, enriquece a muchos; sien¬ 
do cordero, domina a ios lobos; viviendo entre 
angustias, raparle consuelos; siendo flaco, confun¬ 
de tí lus fuertes, 

4.° Que cuando todos se van para no volver, él 
siempre Se queda. 

y 5 ü Qué nunca esíá más cerca del triunfo, 
que cuando está más clavado en ia cruz o más 
guardado por sus enemigos en el sepulcro, 

¿No es ese el sacerdote y no es esa su obra 


cuando llene fe en su sacerdocio? ¿no es ese el 
apóstol? 

Tan cierlo £3 c?o, que hasta nuestros adversarios 
lo afirman, si nú con sus palabras, que a lanío no 
se atreven, aS menos, con sus obras. 

¿Cómo? Con su odio al sacerdote y ai aposlol; 
ese odio que no se parecía ningún otro odio de 
los qué se guardan los hombres, que es un odio 
sobrehumano, más que odio es miedo al poder del 
sacerdote, es La fe de los demonios en ¡a Invenci¬ 
bilidad del sacerdote y de los que de algún modo 
participan de su apostolado 

¿CtuÉén podra contra él? 

¿Y no es cosa Irisfc que hombres que pueden lan¬ 
ío se acobarden o se enfurézcan, se retiren o se 
desesperen, porque un pobre monfertlta o un pobre 
escritorzuelo lo haga blanco de sus furores o 
dcnueslos, o porque un pobrecilJo señorón o seña- 
ropa le amenacen con reliro de sus favores, O 
porque unos pobreclllos, más ignoran les que malo*, 
lo lomen a burla y a chacota, o porque el pobre ci¬ 
lio rebaño de 3a Parroquia se obstine en no venir y 
qn quedarse icios?,,, 

¿No creéis que seria más práctico, seguro y efi¬ 
caz, que ese afligido hermano de;ara pasar la hora 
de /os pobrecidos que cicrtámenle pasará y esperara 
en paz, ¡a hora de Dios, que infaJíMímenle llegará? 

y no c i críame ule allá sólo en el día del fuicío, sino 
ames, aquí en la i ierra, en el mismo luga i de los 
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agravio» y de las humillaciones y de las esterilida¬ 
des aparentes, ^endr4 esa hora de Dios, que es |a 
hora del triunfo de sus Ministro», 


4 La formula 

de «A? arte de sacar partido de todo podría ser: 
sj [a5 personas o cosas, que me afectan, Sun matos 
o todffereníea. procuraré aprovechar lo bueno que 
lenpau. que siempre algo tendrán, y con mi ¡rahaio, 
industria y confianza en el Corazón de Jesús que se 
fregar! hllenaa; si son ¡menas, contaré que, aun asi, 
tienen su parte flaca por ser humanas, y por lo lan- 
io< aguantaré ésta y aprovecharé Jo bueno. V en 
toda caso por lo menos, sacaré es!03 tres partidos 
buenos: un poquito de gloria a lijos, otro poquito 
di bien para mi alma y otro, a pesar de ellas 
mismas, para las almas por las que he trabajado. 

¡En el servido de Dios y Ue las aliñas, nunca se 
Ira baja tn vano f 
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Jlrit dí batir la guerra apostólica en paz 


¿Sabéis lo que quita a los apóstoles grandes 
y menudos la paz y los cruza de brazos, y lo» 
envuelve en el más agrio y negro pesimismo y Irus- 
ira por con alguien te todo el buen partido que 
podrían sacar de las circunstancias de que Dios tos 
rodea? 

Quiero señalar singularmente: 

El mal dé la tima 

Sí. parece por nuestras inquietudes por el buen 
éxito, y nuestras miedo» at iraca so, que tenemos 
más prisa que Dios en salvar las almas e impedir 
el mal de esía», y en traer su reinado a la [Ierra, 

Creedme, que habría mucho que escribir, y que 
hablar def maí de íu prisa, 

V ahí está la explicación de muchos ira cas 03 de 
excelentes proyecto» y de gestiones por otra parte 
muy láüddfrles- 

rJuena lección Süfrré ese mal nos da el Evangelio 
de la cizaña. 

¿Recordáis la prisa Inconsiderada de los opera¬ 
rios en arrancarla y la caima prudente del Amo en 
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dtiorla crecer hasta lo s | eefli no ciertamente por 
emor a la cizaña sino oI triga? 

V a jiropos'ro de E $r e Evangelio, que yq llamaría 
untlamenral de la vid* apostólica [qué poco h, 
med-rampa los cpfclates! y por calo feúrro se nos 
actirean ios horizontes y encoge íi corazón! 

A u*lu Frisas, 770 «y ef, rabiar. que e „ eaIo llo 
cenu- r^tf. síjoíflf/^ Wi hay que airibuir no 
poco niel logro de f.-piu. de franjo, de sacrificio y 
hasra de gracia de Dios, 

En cambio o Jos que esperan sin prisa, a ios que 
como los buenos laminas hacen te guerra en paz 
¡que sorpresas Jan agrttdabks les reserva el Señor 
dli ““Hversioírea Fnespt ratos, de frueques ímprevis- 
l0S ’. de ís ^Hdades no soñados, de auxilios no víalos 
vumr. de iJ'iunJos reales hasra entonces irnagi 
nortes l.,„ h 

JÜI0S mí0, JJj0íi J11ÍÜ < flué cerca y que bueno se le 

shentu en eaqa momenioal 

V no vayáis a creer que son raros esos regatos 
o que ros reserva el Amo para el día de I* siega 
amat o sea el día del juicio, no, amigos, que entra 
muy dentro de sus planes de gloria para El y de 
salvación para las almas, hacer sentir con frecuen- 
ciü en lo tierra, que El es Dios y que Ef e St J 
sus apóstoles. 

¡ Apóstoles de Piosf ííazón frenen pora teme ríes 
, amigos del demonio lanía como sinrazón para 
despumarse y acobarde los que |i evan eSi , a|[Jr . 
sirna representación! 


Contra esa prisa púr ei írulo que impacienta, des¬ 
consuela, desanimo, entristece y seca, sea nuestra 
consigas: fraba/ar a prisa pera sin prrclpltuelón 
y esperar en paz . 

V dejad que los de enfrente y quizás los mismos 
de casu os ]Jamen Joco u cuco; que el Angel de 
vuestra guarda os llamará delante de Dios con 
vuestro nombre propio, de apóstoles buenos de 
Jesús. 

Remedios al mal de la prisa 

Al apuntar el nombre y la existencia de un mal en 
el que, muy pocos parten mientes jamás..el mal de 
Ja prisa, tengo como vulgarmente se dice, reíd cor¬ 
lada para rato, 

[Hay tanto que hablar de ese mal o enfermedad 
en que por Igual caen o están expuestos a caer los 
operarlos de la Viña del Padre celestial tanto los 
activos como Sos perezosos! 

SI, amigos míos, unos y otros; losaclivos porque 
confundan frecuentemente la actividad con la preci¬ 
pitación. y los perezosos, porque quizás el üfdn de 
acabar pronto uara descansar tnás. o el empeño de 
cohonestar ante ellos mismos su Indolencia con urna 
actividad que les cueste poco. Jes hoce acometer 
a la par, con prisa desmedida, tu Lichas obras para 
H0 acabar ninguna. 

Creedme, aunque os parezca una paradora, con 
ser fanfos los eslragos que ert los activos hace 
la prisa, los hace mayores entre los perezosos, 
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Conozco varios remedios y lodos contrastados 
por la experiencia ajena o propia. 

Eapondré en el que tengo más confianza y el 
que positivamente, corlando el paso a la prisa, 
robusleee y multiplico. La actividad, perfumándolo 
por añadidura con las ricas esencias de una inal- 
l amble paz. 

Mi teoría 


Todos los Sacerdotes y hombres de acción somos 
operarios des finados por misericordioso designio 
del Padre de familias u cullívar su heredad, que 
son las almas, empezando por Ja nuesifa.,. 

En esa !ieredid, a usanza de todos los campos, 
se puede Trabajar por uno dedos procedimientos! 
a jornal o a destejo* 

[,03 ane entienden en estos achaques agrícolas, 
a pesar de la antigüedad de eslos usos, no ae lian 
pueslo aun de acuerdo sobre qué modo es más 
conveniente, lardo para d amo como para el 
obrero. 

No me toca a mí dirimir esa contienda, pero ai 
tener para mi gobierno y decíroslo por si lo queréis 
lomar para el vuesíro, que al Amo nuesiru y a noso- 
tros y a la heredad misma Le trae más ventajas él 
traba i o a jornal que el por cuenta o a desfajo. 

Cieno que éste con la ganancia de mayor lucro 
y de más pronlo descanso, desplana y desarrolla 
más vivamente el Interés y la actividad del obrero. 
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pero, áperte ún que este interés y afán por hacer 
mucho en poco tiempo no siempre andan a la par 
con la buena calidad det trabajo realizado,. envuel¬ 
ven también é! peligro de separar con incumunica 
cíón de egoísmo al obrero del. amo y a éste de 
aquél. 

Toda la relación de un amo con un dcslajlsta suyo 
es esla: fijuslar eE precio y pagarlo; y loda ta reía- 

ción de ésie con. ¿quél es: cobrar su aiusJe y. 

volver las espaldas. 

Cierto también que el jornalero eslá más ten lado, 
pür la seguridad de su sor nal, a dejarse ir o a hacer 
que hace y de está manera sacar su salario con 
poco esfuerzo propio y harto daño de la heredad', 
pero ¿no eslá salvado o contrarrestado esle peli¬ 
gro, supuesta desde luego La buena voluntad de 
ambos, con la venlaia para el obrero de ganar su 
jornal con el i raba jo que buenamente puede dar en 
Ja jornada y con fa salisfocdán pura el palrono de 
verse servido cada día en la manera qué tmjor va 
conviniendo a su finca? 

La aplicació n de la teoría 

Supongo desde luego en el eSpiriluai operario 
intención recta, o sea, de trabajar por Dios o por 
la paga que tfa. 

Trabajar en nueslro míniSECNO a efeSfrito o fiút 
cuenta es tumor por j§Vi inmediato del r ral rajo el 
hacer obraa completas; (luego explicaré lu que 
viniendo pur esk>). Trabajar a jornal es hacer Cdíla 
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dra y cada llora lo qué el Amo nuestro nos va 
pidiendo sin preocuparnos de la obra (ota! y sin 
pretender aíro salario que el de verlo comento. 

La diferencia principal entre uno y curo modo de 
trabajar* más que en la obra exterior. está en el 
modo de vería y de o ríen la ría* 

Uno y Otro Operario mira ti Dios, es verdad, pero 
A distinta distancia; mientras el destajf&ia Lo mira 
cada temporada, o sea, cuando acaba la obra 
contratada, el jornalero lo mira rio sólo cada día. 
sino cada hora partí ir recibiendo de esa mirada Ea 
dirección del trabajo que hay que hacer y la apro¬ 
bación del que queda heellO- 

ti: uno pondrá en su obra, es verdad, iodo el 
JnEerés y lodo la actividad de su amor propio por 
*er cosa suya* pero ¡amhién encontrara en t l'.n por 
el mismo motivo mis ocasiones de engreimientos, 
si gana, y de desaíren los, si pierde. 

El tí tro quilas baga menos obra mate ría/ o exte¬ 
rior, porque jinsie cosa esl no siempre nos defames 
mover con la misma intensidad del amor de Dios 
como del amor propio, pero la que realíce será más 
sólida, recta y Fecunda que la prjmera. 

AO quiere decir cafo que al jornalero esté prohi¬ 
bid ó hacer obras completas, sino sólo el propo¬ 
nérselas como tía inmediato, para que de este modo 
se cierre lodo peligro de que se atribuya el mérito, 
la gloria, el acierto, el Irtunlo de la obra acabada al 
jornalero que la ejecutó, sino al Amo, al querido 
Dueño de la b; redad que la dirigió. 
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Un cjeiTTjilu 

que rodee de la claridad posible esl as distinciones 
que o alguno quizás parecerán excesivamente sutiles, 
Encargan a un Sacerdote de la predicación de lina 
novena, del nrreglo de una Parroquia, de la con ver 
sión de un alma. d.e la dirección de un negocio difícil. 
Suponiendo en ót desde luego el deseo de pies lar 
ese servicio, porque Dios se lo manda y para gloria 
de El, pueda hacerlo de uno de estos dos mudos; 

1Echando sobre si, no sólo todo el trabajo en 
aquella obra, sino todo el cuidado de su dirección, 
de sus averías, peripecias y accidentes, y buscando 
como pagar inmediata la saris facción de verla a caba¬ 
lla, E>to es trabafar par cuenta propia ¿no ea verdad? 

2. ü Tomando paró sí sólo el trabajo, dejando 
f:.ara Dioa r d cuidado de la dirección, y de la defen¬ 
sa coniru todos los accidentes que puedan sobre¬ 
venir y no queriendo oirá paga que el gusto de 
sentir conten iú cada hora a su Amo. 
lisio es irabaiar a iornaL 

Es decir 

Que el uno dice en el desempeño de sus ministerios: 
la gloría para Dios, el traba i o y el cuidado para mi, 
Y el otro: Para Dios la gloría y el cuidado de mis 
obras, para mi el trabajo , 

¿Cuál de tos dos está en lo cierto? 

Mi respuesta es que ensayen el segundo de los 
procedimientos, y la paz, la fecundidad y la dulce 
seguridad que vendrán sobre vuestros 1 redíalos Os 
Iracrún d la memoria para perpetuo recuerdo y al 
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corazón pura agradecí miento perenne la palabra de 
Eos Salmos: 

jacta amper Domínttm cuigAtt tljam...., 

V techad sin miedo cuidados a! Señor que ya 

veréis con alié rumbo cumple el 
fase fe enufriet y el non dab/f fhictua/Íonemf„. 

(El ie alimentará y no rielará fluctuar al justo). 

La prftetlca del Maestra 
¡Qué soberana lección pera moderar esa prisa 
de hacer obras completas pronta. Je sembrar y 
cosechar enseguida, nos da el Maestro f 

A pesar de la necesidad urgentísima que el mun¬ 
do reñía de oir su palabra y ver sus ejemplos y de 
ser redimido, de sus ¡reinia y (res años de vida 
mortal entre los hombres, dedica treinta aI cumpli¬ 
miento silenciosa de 3a Voluntad de su Padre en 
una vida roiaimenle oculta y anónima y sólo tres, 
y no completos, a vida publica, Y como cosecha 
visible de aquellos tremió «ños de oblación en 
silencio y de estos tres de milagros y beneficencias 
y predicaciones y sacrificio* imponderables, le que¬ 
dan « la hora de su muerte, al pie de su Cruz, su 
Madre, unas piadosas mujeres, un discípulo He! y 
un ladrón con venido.,. 

Y ahora, en su vida eucarlsllca, de la siembra en 
silencio de hostias consagradas en miles y ruñes 
de pueblos y en millones de almas ¿qué cosecha 
recoge? y las que recoge ¿a qué plazo muchas? 

Paciencia incansable de Jesús desairado, abando¬ 
nado, profanado en miles de sacrilegios ocu Iros 
cuánto enseñan ai sembrador de iu doctrinal 


MI 

flrtt di íraur gentes a la apostólica 


Este tan difícil arle, que algunos confunden 
cotí la man osead a gramática parda, ¿e aprende y 
practica con sólo saber defenderse del nía' de fa 
acepción de gimas. 

Como no he olvidado del todo mis hábitos esco ¬ 
lásticos, voy a proceder, por partes como allá, 

¿ Qué es la acepción de alma s? 

Segün el Diccionario de la Lengua, «acción de 
favorecer o inclinarse a unas personas ¡más que a 
otras.-» 

Y aunque apenas me ¡lamo Pedro, ni me meto en 
menoscabar los respetos del Diccionario, alrevome 
sin embargo, a ampliar esa definición con cI st it 
do que así la Surada Escritura como los escriJurea 
y Códigos antiguos dan a esa frase: Acepción de 
personas es acción de favorecer u unas personas 
más que a otras por desiguale injusta aplicación de 
la ley, á sabiendas y cediendo al liifluro de derlas 
presiones o de cienos motivos personales, corno 
simparía, odio, envidia, ambición, etc. 

Aplicad esto al gobierno y trato de las almas 
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V tendréis explicado el quid sil de Ea acepción de 
almas. 

Podría decirse que es el rrato y aprecio infusfa- 
(nenie desque i de las almas, 

V subrayo esas dos palabras, porque confieso de 
plano que no roda desigualdad en el froto y aprecio 
de ¡as armas es acepción* sino sólo ¡a injusta* 

Ni rodas las almas necesitan c I mismo cuidado, ni 
se? merecen el mismo cariño, aunque si ¡odas nece¬ 
sitan: cuidados y merecen cariño, 

¿E! orden de p retarencia? 

Ya lo he iridie ido: el que establezcan i a necesidad 
o ei mérdo. pero enriéndase bien, en el orden espl- 
riw&h puesto que oslamos hablan do de almas. 

FJ ser más rico, más simpático, más poderoso, 
más elevan Fe no deben ser nunca rajones de prefe¬ 
rencias de almas porque son todas de orden profa 
no o temporal: en cambio el ser más bueno, más 
débil, más (enfado, más fecundo para el bren, más 
desempacado, más ilustrado o más ignorante, más 
dócil, o mis rebelde, etc,, aj son razones adecuadas 
de esas preferencias 

Ahora para entender mejor el mal de la acepción 
de afinas, voy d permitirme responderá CS!á pre¬ 
gunta: 

¿Qué Esa un apóstol? 

151 apóstol es el hombre de las almas. 

Para eso y sólo para eso loba hecho su Maestro 
Jesús: es ton suyo ese oficio, que lodos los oíros 


que pudiera ei creer y rodas las buenas parles que 
pudiera osí en fdr como arlista, literato, rico, sabio, 
ere,, sólo deben servirle para su oficio d¿ hombre 
de almas, só peda de traición o sacrilegio, 

Para el apóstol, las almas son loque los enfermos 
para los médicos, loque la belleza para los arihíüs. 
So que el amero para los comercian re?, es decir, su 
ocupación y su preocupación que pudiera llamar 
germina, caracterisíica, entono más lica. Y ahora 
quiero singularmente hablar del Sacerdote, 

Más que el herrero es el hombre de loa hierros, y 
que el alfarero es el hombre del barro, y que el 
Jitéralo es el hombre de las buenas lelras, y más 
que todos lo? profeslonalea son, loa hombres de su 
profesión, el Sacerdote es el hombre de fus almas: 
porque todos esos hombres ríen en su profesión por 
afición, por carrera, por modo de vivir, el Sacerdo¬ 
te es Sacerdote por consagración y por es fado. 

El sacerdocio es un estado consagrado por Dios 
pflrn el servicio de las almas. 

Un médico puede dejar de ser médico, cuando 3e 
plazca, él Sacerdote y más el Párroco no puede 
desentenderse de las almas nunca. 

El médico que dele su proFesion, podrá llamara*: 
un jubilado, un retirado, un cesante,,. El Cura que 
dele id? almas se llamará siempre por í>ioa y por 
Eos hombres un apóstata y un detenlador sacri¬ 
lego. 

Toda lo ciencia del Sacerdote y con más razón 
de un Cura, se reducé a eslo: Que él como Jesucris- 
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1o, proplcr nns ho mines e/ propter noslram s<ik¡ 
fem descendft... Descendió por nosotros Joa hora- 
brea y por nuestra salvación. 

Su único trabajo no pife de ser más que ésrc: 
mtendtm ef superituendam pro aultnahus... su 
íulkci pena esta: que se pierdan tas «¡mas: ¡su única 
alegría: que tas almas majas se hagan buenos y que 
Ijs buenas ¡se hagan san ras; su norma: sacrificarse 
por e| bien de las almas: su ambición: da m/Jjf atií- 
mm ' certera (oHe; su sueño: morir por eJlas. 

Si. el Cura es d hombre de la Obsesión de tes 

almas. 

Yo sé que todo estocad A, B, C, de nuestro 
minia fe rio y que parece pueril que yo me ponga ¿j 
darlo y celebrarlo como una novedad: pero también 
si que Jamo daño y no menos yerros, causa la 
verdad ignorada como la olvidada y,, t se olvida 
bario lo que nunca debiera olvidarse, 

¿Pur (füé insisto 

en marcar esc oficio nueslro? 

Sin duda habréis oído frases parecidas □ ésta; 
i Para qué hartarse de predicar para cuatro heñías! 
¡Para qué trabajar lanío si nn vienen más que viejas! 
¡Para qué solemnizar y repicar ranto nucirá fiesta, 
al no vienen más que chiquillos! ¡Para qué dar 
Ciiiccssmo, si no se reúnen más que tres o cuarro 
cglíHerasí ¡Para qué prepararse un buen Sermón 
para los cuatro palurdos que lo van a oír! jPcra 
qué r .,| qué lisra lan larga podran hacerse de frases 
de esas y aún más que de frases, de hechos y 
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procederes que traducen ampliadas ésas frases,-, 

y ahora viene ei an sif de la cuestión. 

¿No creéis hermanos, que esas frases Irdscieit- 
dén H la legua a acepción (fe nfwas? 

Aplicad la docirina dada. 

¿Es que lea bcaías no tienen alma? ¿Es que las 
viejas no necesitan el calorcito del cariño pastoral? 
¿.Es que los chiquillos no son cristianos? ¿Es que 
los colilleros no neceaban catecismo? ¿Es que loa 
buenos sermonea no pueden ser entendidos pu-r los 
ignorantes,,,? 

Las matemáticas desconocidas délas almas 

¿No veis un montón de infustti.'i desigualdades en 
cae apreciar las almas pn-r ¡as arrugas de la cara, 
por el Falso con ce pió del bearcrio, por los rem leñ¬ 
aos de la ropa, por id posición social, y Masía en 
ene ca silgar cou el mal humor y el poco pasto a los 
que vienen, lu Jaira de los que no vienen? ¿No 
creéis que se ahorraría buenos berrenchines y 
desasosiegos ese Gura, si se pusiera a pensar un 
poquiíü en lo que ¿l es respeclo de esas almas y 
en lo que son esdá almas respecto de él? ¿No 
creéis qué se e vil a rían muchos desalientos y no 
pocas quejas de Id Inutilidad de Los minisleríos, si. 
dejando de ver las cosas y los personas como tus 
ve el mundo y dc&poj Púdonos de sus oropeles, roa 
pusiéramos a verlas como las debe ver el Sacer¬ 
dote. como las veía Sais Pablo cuando decEat 
ómnibus omn/a facías surtí/ 
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Omnibus, ¿es i amos? 3 o mismo pera tas almas 
forradas de sidas y oro que para |ag forra da a de 
harapos i Omnibus! Que después cíe rodo.. 

¿Quién es capaz de pesar y medir un alma? 
¿quién se, ñíreve n decir que ésta vate más que 
aquélla, fundado sólo en indicios y corijeiuras 
ex te r tures? 

Porque si no conocemos et valor de Fas alma*, 
¿con qué rezón podemos quejarnos o gozarnos de 
que sean lales o cuales tas que vengan a nuestros 
ministerios? 

y reunió nos exponemos a engañamos m lacroi)’e- 
menie, despreciando ó i raí ando con menos inferes 
el atina de una vuejeciia arrinconada, porque nos 
parece poca cosa, y pretiriendo o ella el alma de un 
gran hombre o de unu gran dama, que nos parece 
de más valor i 

Todavía no se han escrito las Matemáticas de! 
espíritu que servirían no poco para hacernos ver 
nuestros tiempos perdidos en trabajar por cierras 
almas, de puro Somas inútiles, nuestros patos de 
ciego en edificar sohre,,, arena movediza o sobre 
estopa inflama ble, nuestros toques de ifcfóti en 
pastar saliva, palabras y tiempo en acompañar el 
conocido estribillo d|e -acúsame padre de que por 
un oido me enira y por otro me sale*... y también 
mié 91 roa desvíos infustifleadoa, nuestras indiferen¬ 
cias i rr ira ni es, nuestro Irafar a galope a unas almos 
y a paso de tortugas tí otras,,, porque sí... 

jCualquiera, cualquiera se atreve a escribir esas 
Matemáticas i 
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La que se conoce 

De Judos modos 5M! ellas sabemos que tas almas 
jiéiien como los número» en aritmética doa valores: 
uno absoluto y otro relativo. 

Que ti valor absoluto de un alma es Tac ¡I de cono¬ 
cer pero imposible de comprender porque un alma 
vale lanío como I a Sangre de Nuesiro Señor J c s u j 
cristo con que ha aillo rescalada y elevada. 

Que vi valor relativo de un alma, o- sea el grado 
de esfuerzo propio y de fidelidad que ha puesto 
para hacer suya esa Sangre redentora, no lo cono¬ 
cen de cierto más que Dios y por conjetura alguna 
vez lo» hombrea* 

Por eso, porque sabemos ion poco o nada de e^as 
inferioridades, no» engañamos reth frecuentemente 
Lfi atribuir el buen éxito de una empresa., la conver¬ 
sión de un alma o de muchas y CO.^qs a estas pareci¬ 
das { í una buena reputación, a una voz elocuente, a 
un golpe de habilidad* a circunstancias exteriores, 
etc,, cuando en realidad el seerclo de aquellos Triun¬ 
fos tís-iá en la silenciosa abnegación, en el sacrificio 
oculto, en la oración constante y humilde lie Luí 
¿i¡rus deacnrigcida o al parecer Insignificante, 

Lü que hacia el Maestro 

jCon qué gusto traslado aquí esia bella página 
de ti. Gregorio Negrio, comeniandu la conducía 
del Maestro, con el hijo del rico Eíégulo y el pobre 
criado del modesto centurión t 

«¿Qitá significa que rogado Jesucristo por el 
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R s :'° pcre qu(i Via!raae a R.,| hijo, rehúsa ír cor* 
oralmente y. S f„ embargo. se ofrecí a «cudlr 
corporalmeníe parí, curar al criado del centurión 
mji qtui se fo pidiesen? No se digna visitar con pre- 

ZTi Ú - CÍ ! rpGr f" 03 hÍkt d£) n*WUlo. el qLlt ; no se 
desdeña de asisur ai criado del cínrurtáti, ¿Qué es 

esr ° 5iri ° ahailr nLt «sJra soberbia. porque ro vene- 
ramos «n los hombres la nnluralezo, tí(1 [c CUfl , 
,* n sido hechos a Imagen da Dios, sino fas rW- 

Zaa y J,ÍS ,iaF,0fea? Ma » nuestro divino Redentor 
para demos, ramón que fas cosas que ios hombres 

™ en pof e,CV3daa ' ^l>fn depreciarse, y J B * que 
Iteiumpor despreciables deben ser ^limadas no 
qyfítu ir ai hijo def Béguío y se mostró dispuesto o 
ir ai crtado del eeniufj^fi, 

Con 6310 W*** condenada nuestra soberbia 
porque no sabe estimar a los hombres por sí mis- 
moa ¿>ofo aprecia las cosas que rodean a Jos 
nombres y, no atendiendo a la na| L rale¿fl. no reco¬ 
noce el honor de Dios en tos hombres. Notemos 
que e( HMo de Diosiio quiere ír al hijo del Régulo 
V ; m> ob3 ! ame - Es,ü dispuesto a ir □ dar Ja salud al 
*'*7°; Cjerrfl ^níe, si nos robase eí siervo de 
Lua '^ i f lt£hnrJrrí: C ! ,J€ fuésemos a au casa,, al punto 
respondería tácitamente nuestra soberbia diciendo: 
IVo vayas, porque te degradas, se rebaja tn honor 
r TC * nvr[ecE3 brando tn semejante tugar, fie aquí 
^ "V? desq enü de v] 5¡ ( ar al esclavo ct que ha 
venido dfj ciclo, y, sin en&árgp, ios que somos de 
la berra no queremos bu mi liarnos en la tierra.> 
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El gran coralario 

A mí pues, site ensena iodo esto, que: I ® sí quiero 
evilar engaños, desilusiones, e in justicias en el tralo 
y aprecio de las almas, debo i yüererfus r. ¡ todas 
mucho porque sodas, sean de ricos o de pobres, de 
altos o de bajos, de victos o de nuevas, son Imagen 
de Dios y prech de la sangre de mí Señor 
íesucrislo. f?.° Que mt¡ guardaré mucho de cla¬ 
sificar almas, y por consiguiente, de a legrarme 
o de entristecerme porque son almas de cs/a 
ciase o de /a oirá Las que se aprovechan o par¬ 
ticipan de mi ministerio, 3.° Que cieriamcnie en 
el dia del juicio no me Iibií de preguntar por la 
clase de almas que he salvado, sino si he trabajado 
por salvarlas, seun de la clase que sean; y 4.° Que 
inda preferencia concedida a ¿as almas que no eslé 
fundada en su valor verdadero o en su necesidad 
os fea y ruin acepción de personas, 

Aplicad, amigos a pristo tea. sacerdotes o seglares, 
caraa que podéis llamar. Si OS piage, perogrulladas 
apostólicas, y veréis qué disgnsiüs os ahorráis, qué 
satisfacciones os preparan y q uégalones os pondrán 
hasta U>s mismos enemigos, que se verán forzados 
a repetir de vuestro ¡apostolado el elogio que del 
Maestro tuvieron que hacer lüs suyos; 

Maestro, sabemos que tu crea verai y que no tie¬ 
nes acepción de personas... 
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í!m ae no minea cesante 

cíí el apostolado 


E! gran peligro del apostalarto 

Y mejor dirigí El gran peligro de loa que andar 
en apostolados; que éstos, si ami de buena ley y de 
misión cieña. no- son jamás peligrosos. 

Pues bien, creo no estará de más echar un cuarto 
a usadas Sobre los peligros y riesgos a que están 
expuestos los apóstoles menudos y los apóstoles 
grandes en el punjo en que olvidan Jomar las debi¬ 
das precauciones. 

¡Uniera el Amo bendito conceder a estos renglo- 
nes sonidos de clarín que darme y prevenga a los 
que no Irán caido y que despierte o resucite o loa 
que cayeron y quizás murieron para la vida apcw- 
lólical 

Un caso frecuenta 

Surge un ajtosÉat chico o grande de la palabra, 
de la pluma, de Ja acción y con su palabra escrita 
o hablada o con sus obras de celo ardien te vacila 
atenciones, airde miradas, subyuga corazones, 
enardece almas, forma grupos (Je Encondiétoiifllca, 




lumia obras y por medio de esos grupos y de t-sras 
obras cenlupíico: su acción y su apostolado.. , ¡Qué 
oriente más esplendido y esperanzador el de éste 
sol t 

Pasan unos meses, unos anos y. cuando habría 
derecho a esperar im bebo cénit para aquel astro, 
volvemos n mirar y nos lü encontramos en todas 
tas a partencias de Un írtsEe ocaso...,. Negros nuba¬ 
rrones de maledicencias y discusiones, recelos y 
desalientos, queias de descontentos y protestas de 
desengañadas presagian para aquel sol caído, una 
noche de tempestades y muer lea... 

¿Qué ha ocurrido? Quizás más que sol en 
ocaso, sea: sol de mediodía en eclipse de pruebas 
de Dios o en tempestad de pasiones y llaquezas de 
hombres, pero eclipse y Eempeslod que pasarán, 
dejando reaparecer más brillante d sol; pero qui¬ 
zás. quizás sea verdad que el sol de tan tiente 
aurora, sin pasar jal vez por el medio día, se ha 
sepultado en un ocaso tenebroso del que no volve¬ 
rá a nacer más. 

V [üínlá no Fueran ran frecuenles esas Instes 
y premaluras puestas de astros apostólicos í 

¿Pnr_ qué? 

Aparte de la ley biológica a que están sujetos 
lodos los seres vivientes de la tierra, de] nacer, 
crecer, decaer y morir, y dejando a un Sado causas 
que pudiera llamar parciales de decadencia de tas 
obras de apostolado, como la falta de competencia 

i.» wtiii 3 
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o de medio* adecuado* o sobra de malas voUmla- 
de3 e intenciones torcidas en los que la* ejercen o 
Idi reciben, quiero Ajarme y pedir Ja atención sobre 
el que yo llamaría é: 1 gran peligro y d gran por qué 
de las esterilidades y fracasos de Eos apóstoles de 
Jesús en grande como en menuda escala. 

Antes de llamarlo por su nombre, debo recordar 
lo que nunca deberían olvidar Eos apóstoles: 

La Ifiy suprema ilel^ aposto fado 

apóstol no significa ni es otra cosa que envia¬ 
do, 3a ley Única, la norma suprema y esencial de 
rodu apóstol es pensar, querer, sen i ir, proyectar, 
hablar, hacer y padecer, no como Juan, Pedro o 
como se líame, sino como tal enviado, y siéndolo 
nada menos que de Jesús, pensar, querer, sentir, 
proyector, hablar, hacer, y padecer * fo Jesús y cu 
nombre de 151, 

Esla es lo ley, 

¿No es esto claro, lógico y Justo? 

^ mientras a lo Jesús se conduzca por dentro y 
por fuera, apóstol de Jesús será ¿I y apostolado de 
Jesús será el suyo, y fecundidades v aciertos y 
IiasJa milagros de Jesús serán los gajes de su apos¬ 
tolado, y esto a pesar de todos los eclipses con que 
Dios quiera probar y ejercitar su humildad y pacien¬ 
cia y de todas Jas nubes y tempestades de las pro¬ 
pias flaquezas y tas ajenas pasiones, 
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Como la cumplieron los üpó&Uitea 

¿No era esla ley la que con ñus palabras y sus 
obras nos enseñaron nuestros Padres en la Pe ios 
ApóstoLes del Testamento nuevo? 

*Yo no tengo oro ni plata, lo que tengo te doy*, 
decía el Príncipe de tos Apóstoles al baldado que le 
pedia limosna eri ls puerta de! templo, «en nombre 
di ? Jesús Nazareno, levántate y anda.» 

Esc es el tesoro, el único, el gran tesoro del 
Apóstol y el manantial de Todo su poder: obrar en 
nombre de Jesús, 

Yo, Pablo, predicaba el Apóstol de las ger.les, no 
soy nada y lo puedo todo..... «Por lá gracia de 
Jealli3* que mora en mi soy io que soy.» V de tal 
suerte afc serbia Trocado el Apóstol en Jesús, que su 
boca era la boca por la que hablaba lesús; y sus 
manos, las ruanos por las que obraba jesús; y SUS 
pies, loa pies por Eos que andaba Jesús; y su cora¬ 
zón, corazón por el que amaba Jesús, 

Ese trueque deE Apóstol en Cristo y de Cristo en 
el Apóstol es el que autoriza a decir: «Vivo yo, 
trias no yo, sino que vive en mi Cristo» y «mando, 
no yo, sino el Señor,* y a San Juan Crisóstomo 
para proferir aquel grito, ton atrevido corno verda¬ 
dero: «El Corazón de Cristo, corazón de Pablo; el 
corazón de Pablo, Corazón de Cristo.» 

El apóstol pues no es un simple empleado, un 
viajante de la. marea de jesús, con nombramiento 
escrito en un Titulo de pape! y con mayor o menor 


Copyrighted material 






















•sueldo, para que hable o haga propaganda de su 
marca a hura y en lugares determinados; n6, et 
apósiof de jesús es Jesús mismo vesiidn con la 
rámea de Pedro o de Pablo, con Ja sotena del 
Sacerdote, con la loga del ítwgisfrado. con te cha¬ 
quete del maestro, con te blusa del obrero y hasta 
con Ja ídlda de te mujer* y dado a conocer y a amar, 
y a ¡milar no sólo por te palabra a horas fitas sino 
por ía vida de tedas tes horas de esa mujer María 
de e aG obrtro trisManizador de sus compañeros, 
de ese maesrro modelador de cristianos, de ese 
m a gj girado y de ese Sacerdote que de rodos ios 
acias de sus inuiisterios hocen apostelado de Je^ús 
y atracción de almas. 

Corrse Pilonera a 

Puedo, pues, deducir de la ley «i>rert*a dej ap M - 
telado, que ames semé, estas consecuencias: 

I-' 1 Que no hay más apóstoles da Jesús, quf¡ j t)3 
en vi Silos por El, con carácter sacramental perpeiuo 
olldal e imborrable, como los Obispos;: o por pañi' 
cipeciún del apostelado Jerárquico como los Sacer- 
dotes y los miembros de la Acción Católica, o con 
carácter, que pudiera llamar amistoso y privado v 
para fines particulares, como son jodo» Jos que se 
sienten impulsados, a hacer bien a tes almas de sus 
prójimos llevándolas a Dios por cualquier medio 
que tes sugiera d celo, como [q bem ficen cía, la 

ensenan^, te predicación, «I buen etemplo. te amis- 
l£rd, etc, 

Q Uíf ld y fecundidad dei apostolado 
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podiendo tener por instrumente' las prendas y 
aptllucles del apóstol, llenen siempre por causa 
principal y esencial la virtud y gracia de Dios que lo 
Ua enviado. 

ó. IJ Que a más unión de! ínslrwmenlo, el hombre 
apóslol, con Dioa, y a más imitación del enviado 
de la vida del único Auter de todo apostelado. Jesús, 
más t [iesete y fecundidad en la acción apnalólicn; y 
a menos o ñute unión e imitación, menos o nula 
eficacia y fecundidad en la misma, *El atma que 
este unida ctin Dios, escribe el doctor üan fuan de 
la Gruí, el demonio la teme como el mismo Dios,* 
y si asi la teme, es [jorque ve en el alma unida a 

Dios, d poder mismo de Dios, 

Ahora pinedo responder brevemente s aquella 

pregunta: ¿Por qué se precipiten en un tenebroso e 
inesperado ocaso no pocos asiros del apostolado? 
¿Por qué acaban tan desastrosa y vergonzosamente 
obras apostólicas y de acción católicu que tuvieron 
brillante aurora? ¿Cuál es el secrete de te ceaardte 
de laníos apósteles? 

Válo a permitirme que la respuesta os te dé bajo 

una forma un poco extraña. 

Muchos apostelados y obras de acción católica 

fracasan por este sólo; por haber decretado, sí no 
con palabras con ios hechos: 

La cen 5atía de Dios 

¿Os parece dura? Pronto veréis que es más ver¬ 
dadera que dura, 

¿Qué es Dios para el apóstol? 
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1 1 halevunlado una cosa. Fia construido 

urt limpio, lia establecido un ceniro, ha Formado m 
grupo de almas más buenas, más valientes, más 
abnegadas, ha reformado por su palabra, por su 
ejempto, por su saber, un pueblo. una sociedad. 

Vuel/o a pregunter: ¿Qué es Dios pora cae 
a pos rol y para esa obra? 

Y aplico Ea vista y d oído a tes obras y a Jos, 

, hoa de no P° coa apósioiea y oigo díctr COn 
rasfslencia jactanciosa, más o menos embozada; 
> o be hecho,.... yo he Formado,.... yo he creado..... 
y mesienio íenrodo de excfamer para mis adentros' 

Aqut por lo promo, Dios Padre n quien en verdad 
se arriba teda creación vá quedando cesante 

Y sigo escuchando; Y he hecho, formado, atraído, 
convertido, creado a fuerzo de sudores míos, de 

ai “* fní ^' * Metilo mío, de dinero mfo 
de simpa fías mías...., 

. ¡Sf rtú . hüb3E ^ aÉtí " Por mlU. Y vuelve te lenta, 
ción diciendo me: Aquí va quedando cesante Dios 
1 'JO. que con su pasión y muerte se hl¿o Ja ¿nica 
causa meritoria de [oda gracia de atracción, con- 
versión y aamilicación. 

Y prosigo con ef oído átenlo,..,. Y gracias a mía 
estudios, a mi técnica y a mis aciertos dirijo admi¬ 
rablemente este obra, y !□ Fie hecho valer más que 

, oiraA seríltJ tenfes o anteriores, y mis disposi¬ 
ciones y orientaciones sobre ella Bün írmej ombíes 
insuperables, e tm-íormabl», aún por autoridades 
superior», que sabrán mucho de lo suyo, pero de 
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este mió. no,,, E Insiste la tentación: Si toda direc¬ 
ción y iodo acierto en acciones y obras para llevar 
almas a Dios viene del que se ha llamado por la 
iglesia Dedo de La dlesira del Padre, o sea el 
Espíritu Santo, el único Iluminador. Director, Guía 
y SnnllíLcador de las di mas, en esa obra tan re bo¬ 
gante de criterio humano y de direcciones humanas 
y vacia de oración de tan poco o nada que hacer a 
Dios Espíritu, Santo, es decir* que también está 
oTtienaíado de cesantía, 

[Ay Dios mío I ]T¡t siento ten despedido, como 
cesante, en las puertas de tantas obras y casas que 
s-e Hamam cristianas y basta piadosas l 

Somos canales, pero porosos, como-de barro, y, 
si no nos vidriamos bien con el desprecio propio y 
el amor de la gloría de Dios eti un constante espiríte 
de oración, absorbemos, e ¡mili tizamos el i ligo que 
pasa de Dios para las almas y de Las almas para 
Dios- 

Somos esponjas que deden empaparse de Eo que 
rebosa el Cfillz y el Copón y exprimirse apretadas 
por *3 trábalo apostólico sobre las almas. Trasega¬ 
dores de Ea§ bodegas de Dios. iNos es ían fácil 
criemos que damos de Lo nueslro y no de Lo de Dios 
y que lo miesiro (nuestra simpada, virtud, influen¬ 
cia) hace y no lo de DiosE..,. 

¿Y qué te queda a un apóstol de Jesús y a su obras 
si despide etc ella a Dios Padre, a Dios Hijo y a. 

Dios Espirite Sanio? 
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r ' rira e3 ' r ° «sanrla mía Vergonzosa y para su 
o Iva ej fracaso mí 5 ignominioso, 

Nf mía ttí menos, 

¿¡1 no desaparecen rápidamente esas obras y 
por algün tiempo siguen aparentando vida, es para 
que les de tiempo a escribir con lágrimas de despe. 
c.l lo y con uñas alijadas por la desesperación ef 
■Épiíafro para la Pamba de! Apóstol y que poco más 
o minos deberá decir; 

Aquí yace N. N. 

Apóstol cesarle, 

A-míkos y hermano? apiolas ¡ ojn con ei grar 
per 14frc> de Ja cesacdia I 


V 


s 


íirff di ser apóstol a ledas heras 


El cumplimiento del propio deber en c aria lujra 

i El deber! Di ría se que a Tuerza de tamo hablar de 
derecho se va a n i i guando Ja palabra deber. 

V has]a cuando se trata de apostolados y propa¬ 
gandas, Harías veces se deja arrinconado o por lo 
menos, en baja estima el deber propio y no se 
suele leuer por hombre muy apostólico aE que se 
Iimita con cumplir con su deber; parece comoque 
tácitamente se hs convenido en que el celo, la pro¬ 
paganda, el apostolado, caen fuera de La acción del 
deber de la mayor parte de tos crisítanos y para 
algunos aiin de los n ais ni os Sacerdotes, 

Pues bien, yo quiero volver por él honor dd 
deber demos! ran do precisamente que el cumplí míen¬ 
lo asiduo, minucioso y concienzudo dd propio 
deber?* un apostolado permanente al que lodos 
catamos obligados y con el que se obtendría la 
salvación del mundo o de !a porción de mundo en 
la que tal cumplimiento ?e diera. 

Y esto principal me tile por la elle acia de la buena 
obra y del buen ejemplo que con ella se da, 
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Abundando en esos pensamientos publiqué aí na 
ítJrus una Instrucción Pastoral, dirigida sínpníar- 
anenie a mía Sacerdotes, sobre <La píjrJtr del Clero 
en hora presente- y la» muJl{pilcadaa ediciones 
dt ea3 Instrucción y las reiteradas peticiones de 
ejempiarea de la misma me demostraron que et 

tirado documento a falta de otras prestancias reñía 

la de haber tiendo ñ tiempo, 

Por esta misma razón estimo no fuera de lugar el 
rrartscrrbíria aquí, porque aunque desmedradonen- 
re. expone un arle de apostolado al alcance de 
'arios y hato la obligación de rodos, 

■ ¡ ojalá la lectura tic esos renglones acelere 
o Fomente la multiplicación de los apóstoles. del 
bu *v templo por medio del deber propio, bien y 
e con ciencia cumplido E 

Ej Itorft del Clero en ía hora presente 

La hura presente 

Convertido ei mundo en un gigantesco cinco»rú- 
^ráfo! vémonos obligados los que en él vivimos a 
presenciar el desfile vertiginoso de instituciones, 
irgnras. ideas, obras que crearon las generaciones 
y consolidaron los siglos y su sustitución por insti¬ 
tuciones y obras de ayer, de hoy, del instante pré¬ 
senle para, con la misma rapidez cun que subieran, 
caer en el foso de la oscuridad de donde salieron! 
He buscado datos para componer o formular 


lETtfi definición de la hora presente y no fie baila¬ 
do ninguno corlUTidente. filo y exclusivamente 
característico, donde quiera que me tic acercado 
en demanda de ellos, en ve¿ de una respuesta he 
recibido una pregunta: 

¿A détide vamos? 

bis la pregunta que, con miedo o con espenuiids 
y cada cual bajo una Forma, todos los hombres y 
rodas las cnstírociones se hacen a sí mi smos en esros 
momentos de rebeldías triunfantes., de pasiones has¬ 
ta ahora hipócritas y desde ahora desvergonzadas, 
Je anhelos Eegfiitnos tan prontos a convenirse en 
bellas realidades como en quinteras absurdas* 

¿A. dónde vamos? 

5e pregunta \u poiilíca y el derecho de gentes y 
vi de propiedad, y la moral y el orden social y los 
valorea lucios hasta. ahora recibidos, y un ccicogi- 
mlento de hombros general es \& respuesta que se 
oblicué, 

¿A dónde vamos? 

Nos preguntamos también los católicos, ¿al caos, 
a la casi total desaparición de la Te, precursora del 
luido final o a la aurora del día de la Justicia y de ta 
Paz para con Jesucristo y su iglesia? 

Y, aunque la Iglesia sabe siempre a donde ve. 
porque el dedo de su Fundador ¡es ucristo in ful ib le 
e Indefectible está señalándole sus senderos y e! 
punió definitivo de llegada, no de¡a de experimentar 
zozobras y angustias «I prever y presentir en estos 
móntenlos d? lucha descomunal la sangre y ItíS 
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de hijas sayos que se le van a quedar por loa 
campos de bata lia. 

¡Va es mi inienro detenerme aquí en explicar 
las causas, el desarrollo, los efectos y la trascen¬ 
dencia en los distintos órdenes de la vida de ese 
I i lióme no quizás tínico o muy pocas veces repetido 
en ía [lisiaría que nos ha tocado presenciar. 

Nó, .'a Índole de «are rato de conversación rami- 
fiar que estoy echando con mis Amados sacer- 
ífoies, no me permite entrar en ese estudio que 
habría de ser prolijo; sólo me pide que haga 
constar cae fenómeno úa transformación radical, 
conmoción honda, de ünquietud universas, de 
d si us i ó n y de crisis de reídos los valores y de 
rodos los conceptos, de esa gran disgregación en 
í|Ul j están dividiendo a nuestras sociedades el mie¬ 
do y Ja esperanza de una misma cosa Tu tura. iquaJ- 
ipenle desconocida para los que temen como para 

los que esperan. 3É, amados Colaboradores, 

basta detenernos y fijarnos en esc fenómeno o 
cúmuii) de ellos, para que deduzcamos primero, la 
convicción y la persuasión de que moa encontramos 
en móntenlos críticos, difíciles, transcendentales, y 
segundo, Ja necesidad de tomar resoluciones y nor¬ 
mas de conducta la ti serias y vigorosas como gra- 
i es son las círctinsíancias que las impon en. 

¿PJeiio propio o extraño? 

V tanto más cuanto que el pleito que equf se 
ci-ifa, el problema que tan inquieto y convulso trae 
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«I mundo contemporáneo, no es, aunque a primera 
vlsla lo parece, un pleito, un problema mera ni erre, 
político, económico, internacional o social i mus 
que [odo eso y fundamental mente es religioso, e» 
asunto de dogma y de moral, de si hay o no hay 
Dios, soberano Legislador de Individuos y de pue¬ 
blos, si hay o no hay Mandamientos de Dios, sí 
hay o no hay Evangelio con su Padre nuestro de 
Todos los hombres hermanos, con sus Bhttsveniu- 
ranztis de los humildes y pequeños, con su Euca¬ 
ristía dé todos los hambrientas, con su Crf/z de 
iodos los redimidos,.,,, si. si, «1 problema del día 
es ei problema de hace veinte siglos, es ti eterno 
litigio éntre el pu&ilkts .?rrex del Otalo de la pure¬ 
za, de la abnegación, del amor hasta la cruz y la 
turba multa del Barrabás de las concupiscencias 
sueltas y de los apelltos sin freno, de todas Jas 
Uranias, sean de la fuerzo, del poder, del número, 
de \a violencia,..,, en suma y en defsnlliva, el fondo 
de todos los problemas de. día es éste: 

¿Catolicismo o Laicismo? 

¿Catolicismo con todas sus consecuencias de paz 
con Dios y con los hombres, respeto mus no, frater¬ 
nidad, [usücta social, sumisión del pueblo a a auto¬ 
ridad y sumisión de la Autoridad y del pueblo a 
Jesucristo? 

¿Laicismo con Todas sus consecuencias de socia¬ 
lismo, anarquismo, nihilismo, y boJc/iev/í/íifsfno? 

1 Quiera Dios, que, ya que no se ha querido ver a 
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\a 1 wz de la Fe, se vea, siquiera a la siniestra I u m ti re 
de las hogueras que esld encendiendo el laicismo 
Iríuníante, la imposibilidad,, Id ineficacia y la Incita¬ 
bilidad de los partidos medios de orden sin Orde¬ 
nador supremo confesado y obedecido, de libertad 
humana sin Ley divina acatada, de fraternidad uni¬ 
versal sin 1 J arernídad común, de buen gobierno de 
hombres sin contar coa Dios!... 

Todos pleitean 

¿A dónde vamos? os decía que se preguntan 
economistas, sociólogos, pníilicos, pairónos, obre¬ 
ros, propiciarlos y hombres de estudio, y, aunque 
es verdad que no lian podido responderse nías que 
con el e neo gi míenlo de hombros de la íncertid umbre 
o de la duda, también lo es que todos ellos se 
aprestan con febril diligencia a lomar precauciones 
y preparar defensas o atarees, 

y los Linos con sus mitinea y conferencias y 
Lock out y los otros con sus huelgas y boleo fagos 
y organizaciones de solidaridad, y estos con la 
prensa, y la propaganda y con el soborno y aquellos 
con la omcrirtza y la sedición y la revuelta y lodos 
con calor, con prisa, si ti reparar en medios ti i en 
riesgos posibles, se aperciben a i a Lucha. 

Y aquí es dunde, amados sacerdotes, quería 
llegar para preguntaros ante esa pobre sociedad 
que se desmorona y que no su sabe si huye o avan¬ 
za, sí es que se va, o es que se viene. 

¿A dónde queréis que vaya? 
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Sacerdotes, ¿como queréis 
que se resuelva el pleito? 

No os exlrane !a pregunla, 

A pesar de! desprecio con que esa pobre sociedad 
cFeda prescindir del dero en la gestión de su pleito, 
el clero calórica en definitiva, $1quiere^ es et fínico 
qué puede eficazmente, darle solución equitativa, 
pacífico y permanente. 

lie pe limos: Safo el clero, si quiere, 

Que lo de económico, político. social que tiene 
ese pidió lo Arreglen los economislas, los políticos 
o los sociólogos; como fia esencia es de dogma y 
de moral, efi pleito en definitiva tendrán que i Miarlo 
y definirlo de un lado, el Sacerdocio católico, único 
depositario de una doctrina dogmática y moral divi¬ 
namente cierta y definida, y de otro, los corifeos del 
partido más extremo y radical y rabiosamente revo¬ 
lucionario, y digo en definitiva, porque ál fin y ai 
cabo aquellos y estos son los únicos que pueden 
hablar y obrar en nombre de la lógica; son loa dos 
únicos radicalismos, el de la afirmación y el de la 
negación con Indas sus consecuencias. 

Lina aornera excursión por el campo de la Histo¬ 
ria de la iglesia y de los pueblos en Jos 30 siglos 
que eslfi lleva de existencia, nos daría esta mis¬ 
ma conclusión. 

Al representarme de esta manera, que creo cxac- 
ra, la situación del mundo, y reflexionar que he 
sido constituido por Dios caplldn de una sección 
de ese ejército, que necesaria e Ineludiblemente 
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ha <k entrar en acción con enemigos tan formi¬ 
dables y san udr>s, siguiendo la comparación mili¬ 
tar. no puedo rnenoa de pasar revista y este ea 
el fin que me propongo en la presente instrucción, 

(.) más concretamente: ¿qué 3e loca hacer ó nLíe3- 
Iroa ¿tacefdoEes en esJos momentos? 

Dos respuestas malas 

Me ñlrevo a calificar asf las respuestas que a 
esa pregunta eslün dando bajo dislinru 4 formas dos 
malos consejeros; La con fusión y el pesimismo. 

1.a procacidad y el aire de triunfo con que casi 
por sorpresa se lian introducido en la circulación de 
ía vida de Familia y de fus pueblos, doctrinas, usos, 
modas, procedimientos hasta hace muy poco tolera¬ 
dos solamente en los antros y tugurios de la gente 
perdida; la lectura de periódicos, aun bien orienta- 
dos, con sus pin furas trágicas de: males sin cuento, 
con ñus clamores y combinaciones por soluciones 
inmediatas urgentes* con sus excitaciones al trabajo 
y a la lucha,, que por dirigirse o masa* heterogé¬ 
neas. en unas cosas han de pasarse del iusio medio 
y en otras no Llegarán a él, y junio con esas lectu¬ 
ras, ese levantarnos cada día con un nuevo conflicto 
a la víala y acostarnos con ¡a amenaza de terribles 
cataclismos para el día venidero, y el desasosiego, 
que rodo esto trae contigo, mantienen a los espíri¬ 
tus, aun loa más templados y equilibrados, en un 
calado da confusión y de pesimismo que se suele 
manifestar de una de esias dos maneras: o por un 


afán, que mejor se llamaría frenesí, de moverse, 
hablar, discutir, ir y venir, andar y desandar sin otro 
rumbo ni gula que la Impresión producida por la 
última noticia recibida, o el último articulo leído, o 
por esta frase, esto está perdido: ¿a qué hacer 
nada? La primera es lú respuesta de U confusión , 
la segunda del pesimismo; dos respuestas eviden¬ 
temente malas. 

Sabemos que el espíritu de ia confusión esta 
susurrando al oído de tos nuestros que. abandonan¬ 
do las caminos trillados por ineficaces y viejos, se 
echen por i rochas nuevas, que se atrevan & ciertos 
procedimientos y actitudes, que lleguen hasta... 

¡qué momentos estos tan propicios para tas exalta¬ 
ciones y los desbordamientos I ¿Sabemos también 
que entre no escasa porción de hermanos nuestros 
forcejea el pesimismo por meterse en sus corazones 
y obturar sus válvulas, y en sus brazos para de tor¬ 
ios Inmóviles, y en su lengua para de [arlos mudos 
y en su actividad (oda,,, ¿para qué ira balar, si lodo 
esto se muere? 

La respuesta buena 

Desechadas estas dos respuestas, damos la que 
a nuesiro juicio es ciertamente buena, 

¿Qué le loca hacer a nuestros Sacerdotes? 13es¬ 
ponjemos sencillamente: Quiv capa eme cumpla 
CON su Pl tífOO 

¿Perogrullada? 

¿Solución inocente? 
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¿Sobra de can di de? y falla de sen l ido de la reali¬ 
dad? 

Llámesele como se quiera, 

Yo estimo esa rcspuesla en el fondo de mi 
conciencia, y en la rectitud de mi Intención y en la 
honradez de mía convicciones la úií/ttt sites?, j- r 
complete t. 

El triunfo por el deber 

Que una Diócesis, y no dudo aquí a ninguna 
cu particular, tenga Canónigos cuya piedad y cuyo 
recogimiento en cardar las divinas alabanzas en el 
coro se den la mano con su adhesión leal y colabo¬ 
ración Inteligente y abnegada para con su Prelado; 
que tenga Párrocos que tomen la delantera a sus 
ovejas en ir al templo por las mañanas pora facili¬ 
tar, mn a los más ocupados, la recepción diaria de 
la Santa Eticaría ti a; que prediquen el Sanio Evange¬ 
lio y el Sanio Catecismo a grandes y chicos con su 
palabra los Domingog y Picatas y con su ejemplo 
todos los días y todas las horas deí día; que dedi¬ 
que a los en Termos sus visitas más cariñosas y a 
lo* pobres sus saludos más afectuosos y a los extra¬ 
viados sus sacrificios más constan res y a todos, 
buenos y malos, Seguidores y perseguidores, una 
palabra buena, una cortesía cristiana, un rasgo de 
generosidad, una industria de celo; que tenga 
Coadjutores, Capellanes y simples Sacerdotes 
agrupados y disciplinados en torno de sus Párrocos 
y formando con ellos una sola familia, «n la que se 
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discuta, no el interés o Ja preeminencia, sino e! 
puesto o la obra de mayor trabajo y más penoso 
sacrificio; que tenga Comunidades religiosas, aten¬ 
tas en su vida interior a procurar la mía rigurosa 
observancia de sus santas líeglas y medíante ella 
la santificación de sus miembros y en su vida 
exterior a hacer ohra ¡Mámente católica, y como 
tal, no suelta ni disgregada, ni parcial, sino coor¬ 
dinada, ariicuEada con la acción católica diocesa¬ 
na, y coufarme can lia perfección y abnegación 
de su eslado, prefiriendo, en caso de opción, lo 
más arduo, lo más pobre, [o menos brillante, tu 
menos retribuido y apreciado, y que Canónigos y 
Párrocos y Coadjutores y simples ¿Sacerdotes y 
lív.Jlgrosos todos fundamenten esa acción lan com¬ 
pleja y dlílclE de sus ministerios en d espíritu de 
oración y de obediencia, único que puede darle raí;, 
savia y fecundidad, y que, más que ¡a mismo acción 
es característico de los que son por antonomasia, 
los Hombres de Dios. Jos Cristas visibles, los 
intermediarias entre el cielo y la tierra, y esa Dió¬ 
cesis será una Diócesis en la que Jesucristo eslá en 
triunfo o en vísperas dé ¿I y en triunfo con Jesucristo 
la paz de las familias, las virtudes no sólo morales, 
sino cívicas, leí autoridad y el orden, el respeto 
rnuíuo y la Juslicia en los contratos y su caridad en 
Jas palabras y en¡ los •corazones y en las obras. 

Lo q» a puede a n Sacerdote 

MueltáS Veces bendigo al Señor que se ha 
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díignado regalar a mi alma una Fe ten viva y una 
confianza tan ciega y ten sin limites en üL poder, 
o mejor dicho, €ll la omnipolenela de estas tres 
cosas, 

F! Evangelio, Ja Eucaristía y el Sacerdocio. 

Tres cosas que en realidad no son más que esto 
solo: Izf Verbo hecha Evangelio y Eücartefta habláa- 
do, tíndjfido y obrando por medio de! Sacerdote* 

Por esto compendio mi Fe en aquellas Tres cosas 
en esta solo: Creo cu et Sacerdote que cumple 
con .sí; deber, 

[Ese r.H ul que en cierra manera puede llamarse 
el Sacerdote-Evangelio, el Sacerdote-Eucartelídl,.. 

No es una figura reiórica o una Ilusión devota la 
que aguí os presento, venerados y queridos Sacer¬ 
dotes, es una verdad rigurosamente cierra: fin el 
punió en que nos decidamos a ser esto soloi pies 
para llevar el Evangelio a todos y a lodas partes y 
boca y menos Dura que por ellas fia [de y obre la 
Eucaristía, que nosotros consagramos, que para 
eso y no para oirá cosa, hemos venido a la tierra, 
lodo el poder iluminador, medid nal, renovador y 
salvador que Jesucristo ha puesto en Sil Evangelio 
y en su Eucaristía, pasa fl ser poder de nueslrd 
palabra, de nuestro trabajo, de nuestra oración y de 
núes ira Inmolación, es decir, poder todo nuestro. 

Sacerdotes, jcr ead en vosotro» mismoa! 

¡Cómo desea ríe ahora elocue ríela y calor y fuerza 
lie persuasión para llevar esia Fe viva a lodos 
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mis hermanos, los Sacerdotes, no sólo de este 
diócesis sino del mundo entero perseguidos, insti¬ 
gados en estes horas de convulsiones horrendas 
y de locuras sin ejemplos por lú tentación del mal 
espirite de la confusión o del pesimismo que los 
empuja a hacer lo que no deben, o los ala para 
que no hagan lo que deben. 

Nó, no es una deuda nueva o una técnica deseo- 
nocida, o unas escuelas o soluciones económicas 
o potilicas a las que tenéis que dedicaros para con 
kllas salvar el mundo que parece que agoniza. 

Confiad en vuestro M inistarjjy 

Nó, hermanos queridísimos, esos dos bandos de 
ricos y de pobres en que se divide el mundo y que 
ni os miran ni os oyen, entre otras razones, porque 
no les queda tiempo más que para odiarse y temer- 
se alterna!!vmnenie. ésos dos bandos, repelimos, 
no irán a la reconciliación y al abrazo de hermanos 
para lo que el Padre celestial los crió, ni por la 
ciencia, ni por la técnico, ni por la economía, ni pior 
lo fuerza. 

Algo de eso podrá ayudar, sino es que, como -a 
tas veces ocurre, entorpece y dificulte; pero ¿llevar 
hasla el llnV 

Una triste experiencia de más de un siglo está 
respondiendo con claridad bástenle, que u pesar de 
lo mucho que evidentemente se ha progresado en 
lodo aquello, el abismo se ahonda y se ensancha 
cada vez más,.. 
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dJn ¡problema tan grande deda Luis Blanc. dia¬ 
do por Panoso Corté?, necesita tener irn ministerio 
cspEclaS que lo resuelva.* 

V según el aliñado comentario que e! mismo 
eximio orador le anadié; *Sl error, empero, con- 
vistió en creer qué ese ministerio no existía, y ese 
min tal arfo no estaba vacante, ese ministerio venía 
de*empeñíndase diez y nueve siglos ha por la 
Iglesia Católica.* 

Ese ministerio es el vuestro, el mejor preparado 
para la dlstr ib Lición equitativa y armónica de los 
elementos que han de Iraef ta solución ansiada. fa 
Justicia y la Candad, ese ministerio es el ministerio 
de los hombrea-Evangelio, de los lio ni bree-Euca¬ 
ristía... 

¡Sacerdotes, sin desdeñar otros medios buenos, 
en definitiva sólo confiad en vuestro ministerio r 

[Aun en la hora de Eos ojos y oídos cerrados! 

No Importa que en esta hora no se os oiga, ni se 
os tenga en cuenta para nada. 

Seguid en vueslros puestos-, aunque os rodee la 
soledad y el silencio del abandono; que vuestra 
boca lio dete de abrirse paro hablar del Evangelio, 
aunque nadie os oíga, y que vuestras manos no 
dejen de extenderse para ofrecer con la una la Euca¬ 
ristía que allmenla tas almas, y con la otru el peda¬ 
zo de pan de vuestra pobreza que sostiene el cuer¬ 
po, aunque no tropiecen con bocas ni manos que 
os lo reciban; que vuestros pies no deten de mover¬ 


se para ir, como mandaba d Maestro, ir-siempre< 
aunque las espinas siembren vuestro camino y ni 
unos ojos amigos crucen su mirada con las vues¬ 
tros;.,. seguid en vuestros puestos, pase ío que 
pase: que por lo pronto vosotros dáís gloría al 
Padre celestial que os envía, os cerráis la entrada 
a Eos remordimientos y a la responsabilidad de las 
conciencias infieles, aminoráis y retardáis, sin duda 
alguna, el triunfo del mal, dáis ejemplo, el ejemplo 
de que lanío necesita el mundo en estos momentos, 
de que tas batallas se ganan, no desertando del 
deber, sino cumpliéndolo, y. 

Jesucristo siempre vuelve 

¿tíuién sabe? sl en los designios de Dios no 
entra que el mundo llegue aun a sus postrimería*, 
esa hora de. locura y de cegueras que lo envuelve 
hoy, pasará, y el ruido ensordecedor de los caño¬ 
nes y de tas bombas cesará, los combatientes sen¬ 
tirán hambre de descanso y de paz, y entonces, en 
esa hora de silencio y de buen juicio que la Provi¬ 
dencia de Dios impondrá., surgirá de enire las ruina? 
de los templos por ellos miamos demolidos o aban¬ 
donados, la voz reposada, serena, sencilla, solem¬ 
ne. iluminadora y san tífica dora que sigue anuncian¬ 
do el t v ángel ¡o y ¡a Eucaristía de Nuestro Señor 
Jesucristo .,, 

Y ¿quién impedirá en lances que sé repíta Una vez 
más la vuelta de los pueblos, que se fueron, que- 
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mando /o que adoraron y adorando lo que quema- 
ron? 

Ciertamente ni ia Iglesia ni la Historia se sobre- 
eogerísu de sorpresa. 

] Tan las veces han presenciado eses vueltas! 

¿fleparjra? 

Quizás a algunos Les asalte, míen Iras lean, el 
mismo temor que ha i mentado detener mi pluma, 
mientras escribo, 

¿talará esa receta lan simple y íari elemental 
para remediar y prevenir esa espantosa irrupción 
de mal que en parte nos oprime ya. y en parte nos 
amenaza como inminente? 

¿No hay que hacer (nds que eso. cumplir nuestra 
deber? 

La respuesta daS. Pablo 

EL temor en que se funda ese reparo se desvane¬ 
cerá, si ajen lómenle se medita esta página de 1 Id 
Epístola 0) del Apóstol délas Gentes a su Disei- 
pulo y Santo Obispo Timoteo. 

Parece escrita expresamente para nueslro I tempo. 

«Eríl cnitTi rempus, cum sanam doctrínain non 
suatinebunr,,, sed ed sita deslderla coacervabuní 
sibs maglstros, prurjenles aurlbusE 

Et a veritate quidem audllum avertent, ad fábulas 
aurem converfenJur...... 


tí) Cap. IV. -3 y siguientes. 


Ese tiempo ¿no es nuestro tiempo? Ese tedio y 
desprecio ue la sana doctrina, ese erigir a montones 
maesiros que sólo busquen halagar oídos y exacer¬ 
bar pasiones, y cotnu consecuencia y castigo, ese 
tener cerrados los oídos a la verdad y abiertos sólo 
y ¡n ffábuüa Insensata que seduce y adormece.,, ¿no 
es nuestro tiempo? 

Pues ved !n recela del Apóstus a su Obispo y en 
é\ a los que le sigan y obedezcaFi. 

«Tu vero vigila, in ómnibus labora, opus fac 
evangelista.» 

Mmistfirium ttium imple,,. 

Estar vigilante, trabajar con constancia, hacer 
obra de evangelista y como fórmula /compendio de 
lodo eso, Cüntpik en iodos sus pormenores con el 
propio ministerio, es el remedio, esa es h parte del 
Sacerdote, 

Y no dejan de tener, una especial significación 
tas dos úllimas palabras de ese misma versículo: 
Sohrnis es/o. 

Es La Sobriedad deE eSpifltu, no la de! cuerpo, la 
que aquí se recomienda, es la calma Elena de sabi¬ 
duría que es necesaria a los pastores de almas en 
los periodos de crisis y de turbación. 

La eonsipa 

Amadísimos Sacerdotes seculares, los que os 
sentáis en las primeras sillas de la Catedral como 
los que paatoréis la apartada aldea, no como Incul- 
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pación conl ra tren agresores, sino cono excitación 
a lo más y a lo meior, que empiezo por dirigirme 
a mí mismo* recibid y guardad en vuestros cora¬ 
zones cafa sola palabra que oS doy como con- 
sigua, para esta hora ran llena de conrusiones 
que exaltan. Como de pesimismos que acó bordan y 
deprimen, en esta hora, no sé si de ocasos funera¬ 
rios o de auroras misteriosas: Minísterium ves- 
tm m ímple te 

En nombre de Jesucristo que ús eligió y puso, 
de la Madre Iglesia que os necesita, de la sociedad 
que al íin y a la postre os echará dtí menos, de las 
almas paraliticas que claman por el hombre que las 
haga andar* de Sos peques!uelos que piden pan, de 
vuestros propios intereses* ¡os espirituales y aun 
los terrenos .... 

¡Gtierr& Q ÍP huefga de ¡as manos consagradasf 

i Cumplid vuestro deber! 

5 Todo el deber, eí de justicia y ei de caridad ¡ 

■ V después .... ¡Esperad tranquilos) 






VI 


Síru del más eficaz apostelan# 


El apostolado por medio de la Eucaristía 

Negarla rnr historia de Sacerdote y de ObiSffO del 
Corazón Eucarisbco de Jesús, cerrarla los ojos a 
la evidencia, haría traición a lo que debo a Dios y 
a mis hermanos, si en este breve y famitiar Tratado 
de artes de apostolados, yo no colocara como el 
más eficaz en sus resultados, el más probadlo por 
muchos y por mi y él que hoy evidentemente quie¬ 
ren e) Corazón de Jesús y tú Madre Iglesia qué se 
emplee, no con exclusión, pero sí con preferencia 
a todas las demás arles apostólicas. Me refiero al 
Apostolado por medio de i a Finca risita 

Declamé un muy amigo mío, que parece, que Jesús 
cansado de verse tan mal defendido por los hom¬ 
bres, se ha puesto EL niiSmú en Su Eucaristía a 
defenderse. 

Es lo cierto, que si los triunfos de la Iglesia han 
sido siempre de algún modo cucariFreos, los triun¬ 
fos de hoy. no lo son de algún modo, sino de lodos 
los modos y bajo todos los aspectos eucaristíCos 
V, aunque puedo asegurar, y Dios sea por ello 
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hendiEci, que cuanEu tengo escrito y habitado en mí 
vida sacerdote], de un modo o de otro, iodo a-e 
reduce o encamina a exponer la necesidad urgen-li* 
sima, [os procedimientos prácticos y frutos ópimos 
de ese arle del apostolado por la Eucaristía, quizás 
Id carta pastoral, que como programa, de mis üacer- 
ctoíes y mío, publiqué al tomar posesión de Ij 
S illa de Málaga, represente más al vivo la necesi¬ 
dad y los modos de aicaristtear. y valga la palabra, 
lodos nuestros mirti-blertus y obras de celo. 

De esa carta ettl resaco? 

PAZ Y 5 ALUO 


fi«*Tlinil...«iitk "iiüh.I.li i ir-D< ntm inu-ul. (JPh- LXvill, S2J. 

I ■ il >i'| i i.. 4| I.Llun i, i r-mi.iilm .1 y un;, Si* JuLl*. 


El rtoimhre, ia queja y el anhela 

...¡Cómo se nos viene d Id memoria en este mo¬ 
mento de angustiosa pobreza una palabra que olmos 
al venerado Cardenal SpinOlí, glorioso ponliñee de 
esta Iglesia y ihadre nuestro queridísimo, de quien 
recibirnos los sagrados Ordenes y nueslro cargo de 
Arcipreste de Hmrivat: «Yo ño sé hacer grandes 
cosas, pero sé sacrificarme por mis hijos.» 

Y con esas palabras, que queremos hacer nuea- 
Eras, porque son programa completo de un pastor y 




elirfl de cuanto por su pueblo puede hacer, y éste 
esperar, deberíamos poner punto a nuestra presen- 
melón, si no fuera porque ¡ios parecería que hacía¬ 
mos traición a nuestra conciencia y a nuestra histo¬ 
ria. si no aprovecháramos esto primera página que, 
como Obispo propio, escribimos, para estampar en 
ella un nombre, una queja y un anfiefo* 

Ese nombre es el Corazón de Jesús Sacramen¬ 
tado, 

Esa queja es el sus fin ai qitt conaaf&retur que 
peren neníente pro He re desde su Sagra rio. 

Y ese anhelo, ei quitar ei non que sigue él ia que|a 
y precede al Inven í con que termina. 

Entre ese nombre, esa queja y c&e anhelo, y sólo 
entré ellos, queremos y pedimos de todos loa 
modos que sepamos querer y pedir, que Sé tinté va 
y se desenvuelva Toda nuestra vida y nuestra acción 
de Obispo, 

Él lema 

Ese sifniímjf es el lema de nuestras armas y a él 
hemos consagrado nuestra pluma, nuestra lengua, 
los entusiasmos de nuestro corazón y los alientos 
todos de nuestra vida, y fuera de ese lema o no 
ordenado a él, no queremos dar un paso, ni profe¬ 
rir una palabra, ni exhalar un sólo aliento. 

Lh queja do! Corazón (ia Jtfsús 
: y ni anhelo de su Ohispa : 

Y porque no hay queja corito t$*i queja que más 
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malea deploré; nt anhelo como ese anheló que más 
títeres procure, y porque somos padre y a fuer de 
tal estamos dispueslós a dar ¡a vida por ahorrar 
males y traer hieres a nuestros hijos, firmemente 
creerlos que con la exposición de esa queja y de vse 
anhelo damos a conocer a éalos de una vez para 
siempre,, lodo el inai que podremos evitarles y lodo 
el bien que podremos a carrearles „ si Nos ayudan a 
apagar aquella que]a y a satisfacer este anhelo. 

Ojalá lean estas páginas escritas con cariño del 
alma más que con lima, lodos nuestros hijos, lodos, 
lo* sacerdotes y los seglares, los buenos y..,., no 
podemos decir los malos, que para un podre, que 
quiere ser hueno, no hay hijos nidios, 

! 

I_ A QUEJA 

Salus ibL. (Mtalh, IV, 25) 

Hace veinte siglos que Jesucristo vive con sus 
hermanos Sos hombres en la 1 i erra, cu las casas, 
ricas o pobres, decorosas o indecorosas, que ¿SI09 
llenen a bien prepararle. Y en cada uno de los días 
de esos veinte siglos ¡qué triste ea decir esto 1 las 
puertee ¡las de esas casas más veces han sido irán- 
pasadas por lamen i os que salen cíe den lio que por 
alabanzas y caricias que entran por fuera. En cada 
una de las horas de esos días y de los minutos de 
esas horas y de los segundos de esos minutos el 
Corazón de ese Huésped divino que eslá aSlf, no en 


símbolo ni en figura, sino en realidad viva y palpí ■ 
Jante, no ha dejado de irradiar luz, calor, salud, paz 
y virtud de resurrección y vida sobre cada uno de 
sus vecinos y ¡sigue la triste confesión! en la ma¬ 
yor parte de esos segundos, minutos, horas y días 
no Megan en justo homenaje de agradecí míenlo ni un 
acento de cariño, ni un geslo de correspondencia, 

ni una mirada de respuesta- 

So fuá ib? _ 

Cor el mismo rigor de verdad que S„ Mateo 
(I) escribió esa desgarradora frase de jesús en la 
tarde del día de la multiplicación de los panes y loa 
peces, podría esculpirse sobre el polvo y la verdina 
de la gt paredes de no pocos ¿sagrarios cristianos.-, 
lleSLla solo! Y ¡más que solo! 

Relicto EíU„ 

Sola está la madre en su hogar mientras el hilo 
parte a tierras lejanas a ganar pora ins dos el pan 
que 9a tierra propia tes niega.,,... Pero cío no es la 
sotedud de [esucríslo Sacramentado; sus h:íus no 
catan con El t porque tu el G'ethsemorí de sus 
agüniás han huido abandonándolo... Fia ¡abando¬ 
no! Y ¡ qué abandono 1 

El se hízoend Sagrario Evangelio vivo para 
alumbrar con luz del cielo !os pagos de los hom¬ 
bres por \ú tierra, y los hombres, amando más las 
tinieblas que la luz (2) t ¡ desconocen y desprecian c! 
Evangelio y el Catecismo...! 


(!) Malte XIV\ _>3. 
(2) icón. El!, i9r 
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El se hizo en al Sagrarlo Alimento para andar 
todas las hambrea y robustecer [odas las flaquezas, 
y loa hombrea, su fe idas o locos, siguen prcEcxi an¬ 
do excusas para no comulgar...1 

El se hizo en el Sagrario Mané escondido, para 
que loa que lo gustaran con el paladar de una pie¬ 
dad rendida y sólida, vieran ln bueno y suave que 
es el Señor, y toa hombres, jobsllrifldos en sabo¬ 
rear desabridas ollas de EgfpEo [ 

El hizo de sus Sagrarios tronos de su Divinidad 
y de sus templos alcázares de su realeza, y los 
hombrea i no le dan adoración ni reverencia, ni 
obediencia ni compañía---! 

Et se hizo en el Sagrarlo Providencia de núes- 
iros día* y de nuestros noches, y los hombres, jan 
Indigentes y pobres, ¡ empeñados en no conínr con 
ELJ 

El se hizo en el Sagrario Ejemplar de hombre 
peí f'ecio y modelo de toda virtud, y los hombrea 
jes-sr no lian empezado aun a copiar, ni a eniender 
un soto rasgo.,-J 

Sil I Etim .'L 

V cuenta que rtn son gentiles, ni ludios, ni here¬ 
jes los que abandonan* que éstos podrán, negar, 
desconocer, pero abandonar, nú: Solí Eos erigía¬ 
nos, los confi den tes, loa consagrados, los suyos. 
los que creen, los que Fueron alguna vez y quizás 
bigfm yendo con el cuerpo, pero dejándose d almo y 
el gusto y el Interés de! cariño fuera, muy fuera, allá 
en el nígodllú de juelal, en el medro de ilusión, en 


el pSacer de fierra, en el honorclllo de barro.. 

[éstos: éstos son los que de verdad abandonan I 

Oven firmemente quien es El que está en ¿E 
Sagrarlo, lo que desea y ofrece, y no obstante, se 
encierran en una Inconsecuencia sin ejemplo entre 
las Inconsecuencias humanas y en una dureza de 
corazón lan no usada en las relaciones entre los 
hombres, y crean pitra jesús SacramenSado, Dios, 

Rey, Señor, Padre, Hermano, Amigo y Huésped un 
trato interior al que se da al último mendigo, por 
no decir que esló aún más bajo que el concedido al 
perro de Ja casa, 

E>? fnrmfcvs nietts maiedhíaset mihi . ¡51 Tu era 

ci hombre enemigo el que hiciera esto con él! pero 
lü, /?ojtto tinanimia'?,., pero tú el que COmeS dí su 
misma mesa,*,? 

El dolor sobre iodo dolor 

V como ese jesús abandonado es un Jesús vivo 
con todas tas grandezas, excelfiiludes e infinitas 
harturaa de un Dios, jes verdad] pero con lodfiS las 
exigencias y necesidades de un hombre con ojos 
para mirar, sonreír y derramar lágrimas, con manas 
para dar, bendecir y atraer* con brazos para estre¬ 
char* Con boca para hablar, COrt oídos para oir y con 
corazón para querer y estremecerse de emoción en 
la cor responde ticia del amor; como es un Jesús mn 
hijo del hombre el Jesús de nuestros Sagrarios, ai 
verse en ellos sin miradas con las que cambiar las 
dé sus dulces ojos, sin mano» que llenar de ln 
abundancia dé las suyas, sin pedios ni cabezas que 

»rrlr* 
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espichar, sin oídos que escuchen, ni bocas quer 
hablen, ni corazones que se le pongan cerca, y 
iodo esto i repetí do por El y por nosotros en cada 
uno de los miles y miles de Sagrarios que se han 
levantado sobre los airares de la sierra duran re 
veinte siglos de Cristianismo l Como hombre que es. 
se pone ¡risle y jse queja! [Sustituir...! 

[Busqué.,... quien me consolara y no lo hallé I 

¿Conocéis desprecio como ese desprecio, aban¬ 
dono tan largo en su duración, tan intenso en su 
malicia, tan variado en sus Formas, lan sostenido 
en su Fondo al par que rao horriblemente injusto 
para el Abandonado y lan incalculablemente funesto 
paro los que abandonan,,,? ¿Conocéis un dolor 
sobre ese dolor...? ¿Conocéis queiu más misterio¬ 
samente lúgubre que el SusttniíL,,,- del Sagrario? 

11 

El l_ ANHELO 

A la vista de ese dolor, que pesa tíe modo miste¬ 
rioso e incomprensible por su estado de gloria, pero 
verdadero, sobre Jesús Sacramenlado, ¿qué hacer? 

¿Cruzarnos de brazos, en coger nos de hombros 
y .seguir nuestro camino? 

El Evangelio no se sorprenderla, porque ya lia 
visto pasar hombres silbando por delante -de Jesús 
agonizante en la CruE,,,.., jpero ía Fusílela, la grati¬ 
tud, el inás elemental sentimiento de humanidad se 
estremecerían de espanto, 
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Nú, ante ese dolor de un Jesús tan nuestro, y 
después de todo causado por nosotros y por amor 
a nosotros llevado, no cabe más respuesta que ttt 
reparación de nuestra compañía pronta, generosa y 
perenne manifestada en uno compasión > ; n medida 
para la me ni a río y en, una acción sin descanso por 
repararlo avilándolo o disminuyéndolo. 

Ese es nuestro anhelo; ¡a compañía reparadora. 

L° por la Compasión sobre lodo compasión, 

2.“ por la Acción esencialmente en car faitea. 

Compasión sobré toda compasión 

¿No tendrá siquiera derecho, ya que no se le di ó 
el amor, a que se le dé la compasión? 

¿V no merecerá esa queja derecho preferente de 
compasión entre todas las quejas que exhalen iodos 
los doloridos de la tierra? 

No creemos que ninguna boca cristiana y ¿qué 
decimos? ninguna boca tan sólo honrada, qué 
admita siquiera hipotéticamente la real presencia de 
Jesús en el Sagrarlo, vacilara en conceder la supre¬ 
macía en el derecho a la compasión de Eos hombres 
a! Corazón de Jesús Sacramentado y abandonado. 

[Triste privilegio, en verdad, y primacía lamentable! 

Esperad, pues, huérfanos y hambrienlos de pan y 
de carino, pobres explotados por la usura, obreros 
esquilmados por la codicia, mujeres ofendidas por 
esposos ínlleies, corazones heridos por la morde¬ 
dura de la envidia o envenenados por la baba tic la 
calumnia; esperad, duelos por hijos únicos muertos. 
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ísrnarEurcE por desilusiones de Id Vida, déSCSpera- 
c iones por ruinas de fortunas, languideces de enfer¬ 
medades Sergas o incurables, desolaciones de la 
vejez:, desencantos de la amistad Inconstante; espe¬ 
rad Llagas y penas, lástimas y miserias dct alma y 
del cuerpo individuales y sociales de nuestros 
hermanos Ipa hombres, que ardes que a vosotros 
debemos el jugo de nuestras lágrimas* el interés de 
nuestras miradas, el auxilio de nuestras manos, la 
celeridad de nuestros pasos, las ternuras ds nuestro 
corazón a una pena mayor y más acerba que ludas 
vosotras, a un triste, más triste que Todos ios que 
devoráis esas penas, c una queja mas fundadamente 
proferida, más Efiju-stemenfe ocasionada y más digna 
de sur prontamente atendida que vueslras quejes 
más sentidas y fustas, 

Esperad, si, a que sea compadecido el perpetuo 
Aba ti do nado del Sagrario, La juslidn. la más ella 
y estricta justicia lo pide, Y Vuesrra conveniencia 
también; que en nadie como en los débiles afligidos 
y despreciados, a fuer de represen tu ni es suyos, 
redunda lo bueno o lo malo que por El se haga, y 
que mal pueden esperar estar de pié derechos de 
débiles y perseguidos mientras esté pisoteado el 
derecho y el deseo de lesucrlstó Sacramentado, 
fuenle y defensa de todo derecho, de ser conocido, 
comido, gustado, esperado e i mi lado, 

¿Extrañáis, pues, ahora, A. H,. que en medio del 
irágico concierto de Jámenlos que al mundo actual 
arrancan laníos problemas, ludí as, conflictos, intus- 


licias y dolores, y más cerca aun de nosotros, en 
medio de ese cumplo de necesidades y apremios de 
orden Intelectual, moral y económico que pesa 
sobre nuestro Diócesis, vuesrro Obispo ai lanzar 
su primer grito de padre que ve amenazados a sus 
litios al trazar su primera norma de gobierno, al 
bosquejar su programa de acción, enmudezca ante 
3a gritería que levantar laníos dolores y recoja todas 
sus fuerzas y guarde el rubor de su vergüenza y la 
energía de su indignación y la amargura de su es- 
pmlu para que la primera ve?, que se presenta a sus 
hijos, éstos lo vean avergonzado, indignado y ope¬ 
rado de este ludibrio a-obre todo ludibrio, de esa 
injusticia, mayor que toda injusticia y de esa pena 
más acerba que todas las penas que se llama el 
abandono def Sagrario? 

No queremos ni podemos aparecer únte vosotros 
da oirá suerte. 

Mucho ei os duele fa condición del pobre Jiuerfa- 
lóto, del pobre niño del arroyo, del pobre obrero, 
de Ja pobre viuda, de Eos pobres todos, y para cada 
Ufto de ellos queremos tener un bocado de nuestro 
pan, una pretidd de nuestro abrigo, y üo que más 
vale, un lugar en nuestro corazón, una preocupa 
don en nuestra solicitud y lina preferencia en nues¬ 
tros desvelos; pero por mucho que noa duela Ja 
condición de rodos esos queridos pobres, nos con¬ 
mueve incomparablemente más, hasta destrozarnos 
el alma, la triste condición del pobre Jesucristo en 
cada uno de sus Sagrarios.,,,, 
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Pflra nuestros oídos na hay más que un quejido: 

Sus ti mi i . tfui cansoitmvur: Busqué quien me 

consolara. y no lü hallé* que eslá atravesando 
consianíemenUi las rendijas de las puertas desven¬ 
cijadas de ios Sagrarlos abandonados. 

Para nuestro corazón no hny. ni queremos que 
haya mientras Sala, más que una ocupación la de 
volear constaídemeníe el torrente de su compasión 
sobre ese dolor, más tuerte que Joda dolor, que se 

llama; jesús abandonado . y no dar compasión 

a ningún objeto digno de ella sino después que 
c El, por El y en cuanto lo represente a EL,,.. 

La compañía reparadora por Ea 
acción usencia (mente cucari sí¡cu 

V para nuestras manos y nuestra boca y nircslrtf 
actividad ¡oda, tampoco queremos más ocupación 
que éste; Apagar ln queja que arranca aquel dolor, 
llevando y procurando con toda urgencia consuelos 
ai Pobre Abandonado del Sagrarlo. 

¿Cámo7 

Con una acción esencfafwente cucurisnen, enca¬ 
minada directamente y no como por accidente o de 
rechazo a cortar en su raíz los gérmenes de esc 
abandono; a saber, ortenlando iodo nuestro minis¬ 
terio a obtener o Irritar de obtener que 

El Evangelio vivo sea conocido. 

El i J an vivo sen comido. 

El Maná escondido sea gusiado. 
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El Díüs del ¿Sagrario sea reverenciado. 

La Providencia que ers él vive suu tenida en cuenta, 
V el Modelo vivo que en él se exhibe seo co¬ 
piado. 

El Evangelio vivo canecido 


¡Cuánto debe el hombre a| Evangelio! Lo que 
sabe de Dios, de su almo y de cuanto más le intere¬ 
sa, a él lo debe. Ningún libra Ee puede ensenar t«n- 
ro ni proporcionarle más elementos de felicidad 
verdadera. 

¿[esús se ha hecho en el Sagrario Evangelio vívq? 

¿3 e reproducen en su vida euc a rispien las ense¬ 
ñanzas y Jos milagros de su vida niorlal? 

Pues ved aquí le que queremos que sea primera 
ocupación de nuestro minialenn: predicar d Evan¬ 
gelio de tu BttCiirfo/td y predicarlo no sólo con la 
lengua, sino con la pluma, el ejemplo y de lodos 
los modos que pueda ser predicado. 

[Obi ¡qué bien ie» hará a los hombres saber no 
sólo lo que hizo o dijo en su vida mortal hace vein¬ 
te siglos, sino lo que hace y dice el Corazón de 
jesús en su vida actual de Sagrario] 

¡Qué bien les hará enterarse de que aquella mano 
que se posaba sobre los niños de Galilea y sobre 
Sos heridos y enfermos rendidos a orillas délos 
caminos, sigue levantada en cada Sagrario pura 
caer bendiciendo sobre las caliecitas de niños pre¬ 
sentados por aus padres y sobre todas las ¡Layas y 
iáslimas, y que aquellos ojos del dulce Mazaren* 
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signen mirando a los Pedros que niegan y lloran, a 
las Magdalenas que pecan y ungen, a los ladrones 
que piden perdón; que aquella augusta boca, que se 
abría en En alio del monte, sigue predicando Biena¬ 
venturanza* de pobres de espíritu y de perseguidos 
por ta iuslieia (1); que aquellas sienes benditas 
siguen coronadas con punzantes espinas de blasfe¬ 
mias de hijos-, y que aquel coslado sigue abierto 
para dar entrada al mismo Corazón que hizo la 
Eucaristía y se dejó crucificar una vez en d Calva¬ 
rio y millones de vece? en las aras consagradas!.,. 

Ayudadnos, amados Cooperadores en el sagrado 
ministerio,, a llevar con prisa al pueblo ese Evange¬ 
lio de la Encarta lía; el pueblo ha dejado de aenlir 
por Jesucristo aquella Irreaislfbie simpatía que le 
impelía a seguirlo, hasía olvidándose de Ja comida, 
porque ha defado da verlo, jesús y el puetil-o se 
\ entienden con sólo verse, 

Esla es la mejor obra de caridad individual y sa¬ 
cia! que podemos vosolras y Nos hacer por el pue¬ 
blo: mostrarle a Jesús, hacérselo ver ¿cómo? pre- 
dlcándoEe el Eiangü/fo vivo de i a Eucaristía, y pre¬ 
dicándoselo con ral desnudez de pretensiones ora¬ 
torias. con Sal viveza de Pe, con Jal persuasión de 
palabra y conformidad de vida □ la palabra, que al 
eco de nuestra predicación. llegue ei pueblo casi a 
oir y ver y sentir al Jesús de sus hasia naturales 
simpatías en 3a í lüsiía consagrada, 

10 . 


(í) Matli. V., 5, 
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Esa enseñanza constante del Evangelio q niños 
y a hombres, a pobres ^ ricos auxiliada por le del 
Catecismo que es el Evangelio explicado, (1) y de la 
Liturgia que es el Evange/io sentido, devolverla al 
pLid>lo la noción verdadera del Sagrario que un 
Jansenismo de muchos estilos, que ha pasado junio 
a él, le ha ido obscureciendo y tergiversando, 

¡El Sagrario Casa pateta a más que Trono empí¬ 
reo y que Palacio real! 

/CflStJ paro vfvtir y bO armur/O para guardar 
cosas, aunque sean muy ricas J 

El Pan viva comida 

[Qué poco se comulgaI [Mensa Dnmini despceta 
MíT (2). 

A pesar de habernos tocado vivir en dias de indis- 
culi ble reacción eucarEstica y de incuesllonablc 
superioridad de numero de comuniones sobre ios 
que nos precedieron, volvemos a exclamar: ¡Qué 
poco se comulga 1 

Pueblos y pueblos en Ids que se pasan meses sin 
que se abra el Sagrario, en ios que se perdió la 
costumbre, a la vez obligación, de comulgar por 

(1) ¡Cuánfi' ¡\ : os viene gustando y edificando el proce¬ 
der de nuestm Lxcnr ■. Cdhjldu y Lie ¡m pucus f-V;mjetm 
que, dclervares a un mego que ¡mcc liempo les hic:mas, 
vienen ctidíi Domingo y fiesta explicando o leyendo el 
Cine-cismo en Jéis Misas rezadas a hora 11 ¡al [Cómo 
ansiamos ver extendido ese ejemplo por [«das Lis Jyle 
aias 1 

(2> Mdiúch., E, 7, 
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Pascua, en los que íiiice tiñas que no comulga 
ningún hombre ni se adminísira el Santo VSálico 

¿3 ningún enfermo, en loa que. tobemos mntaa 

cortas tristes..,! 

Y entreíanlo Jesucristo hecho Pan de vida en el 

Sagrarlo devorando la amarad contrariedad de no 
verse comido por sus hambrientos hitos_ 

Entretanto las ílmaa pasando del harnbre a la ane¬ 
mia, de La anemia a la postración, a la ogunia y 
[ti la muerte por hambre! ja un paso del Pan de vida! 

Párrocos y guardadores de Sagrarios, que pasáis 
por la dolorosa aírenla de tener que consumir cada 
semana las mismas hormas que consagrártela la 
semana anterior y que nadie ha venido a buscar o 
recibir. 

Sacerdotes iodos a quienes duela esc sacrilego 
desaire que padece permanentemente ese Pan de 
vida no comido. 

¿Vamos a echarnos por calles y plazas, por cami¬ 
nos y eneructífldas a buscar cois todo el Ingenio y 
Iodo e! calor de nueslru celo comensales que llenen 
la Mesa vaciada nuestro Padre? 

No regodeéis Incomodidades ni sacrificios, sen¬ 
tóos en vuestros confesonarios antes que salga el 
sol, para que los pobres y los ocupados puedan 
acercarse al Sagrario, y aunque nadie se acerque, 
sen Id os siempre y prestios de cuantos modos 
podáis para Facilitar la aproximación de las almas 
el Sagrarlo. 

Y ¿ios niños? ¡Cómo ie consuelan a! Corazón de 
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Jesús las Comuniones ingenuas y limpias de los 
niños] 

¡Qué pena nos lia dado al saber que en algunos 
pueblos o parroquias por la escasez o la enferme¬ 
dad o la vejez de los Sacerdotes, los niños tienen 
que contentarse con visitar al Señor sin recibirlo, 
porque no encuentra quien ¡os confiese! 

Y yn quede Comunión de niños hablamos, apro- 
vichamos la ocasión para dirigir im ruego con rodo 
el interés de nuestro corazón □ los buenos Maes¬ 
tros católicos de nuestra Diócesis, líe ligios os y 
Seglares, a saber: que siembtan en el ai me de sus 

alumnos muchas Hostias consagradas . Mientras 

más abundante y prematura sea esa siembra, más 
arraigadas quedarán en esas almas las otras s:em 

bras tte sus buenas enseñanzas, 

No. no quisiéramos que se contentaran con la 

Comunión anual, ni aun con la mensual, sino que 
se tendiera a ta semanal sin parar hasta llegar a la 
diaria. 

Dificultades llene, lo sabemos: pero También sabe¬ 
mos que un celo ilustrado t ingenioso las vence, 
asi como que quedan muy compensados los esfuer¬ 
zos por vencerías con el precioso y rico fruto que 
se obtiene con esas Comuniones infantiles en la 
formación del carácter, en la conservación de En 
pureza del alma y hasta en el despejo de la ínreli- 
gcncia y en la robustez del cuerpo. 

Ut impleaiur domas mea. Que se llene Ja Casa, 
ya que no de liijos mayores, que no quieren ¡r. de 
los pequé ni tos i.,. 
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¡Que no quede ni una migaja de Par parlido y sin 
comer en la Casa de nuestro Padre] Que eso es 
pena honda y desprecio amargo para El y enferme¬ 
dad y muerte para n oscuro a, 

El maná escondida gustada 

jesús comido es sostén; lesús saboreado, regalo 
y dulzura de exquisita miel sobre rodas las mieles 
labradas en las colmen a * de 3 a fierra, 

Cómo más que explicación razonada de ideas, 
estamos haciendo Indice de deseos del Corazón de 
jesús y anhelos del nuestro y modos de satisfacer¬ 
los, tioa comentaremos con repetir aquí les pala¬ 
bras dé S. Bernardo can lando las excelencias del 
dulcísimo Nombre de Jesús. 

Jesu...,. lo aurc dulce can lie uní, 

En ore md miriflcum, 

En cúrde néctar Gíellcutrt. 

Eso es jesús tratado cu la intimidad de su vida 
suca ciática, mirado despacio con los ojos de 3 a pe 
viva y tratadó familiarmente en la meditación afcc- 
tuustí y paladeado era la acción jugosa de gracias 
de Comuniones bien preparadas. Miel en la boca 
que se abre para conlarle penas y gozos, esperan¬ 
zas y temores. aspiraciones del alma, arrepenlimien- 
lós del corazón y alabanzas y agradecimietUos. 

Melodía regatada en el oído, que se pone a escu¬ 
char la respuesta, que más que con au boca con su 
Corazón da, a lo que con ¡ó o preguntó nuestra 
piedad. 
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júbilo inefable en el corazón, que después de 
saborear'o, ya no sabe desdar otra cosa ni suspirar 
más que por El, 

Y, sin embargo, ¡qué poco se habla con Jesús 
Sacramentado! 

Y más todavía ¡qué pocos de los que le hablan se 
ponen s escucharlo! 

Ved aquí,queridos cooperadores, otro nuevo cam¬ 
po para vuestro celo y otra gran cosecha de consue¬ 
los que preparar para el Abandonado del Sagrario. 

Comencemos nosotros por llenar nuestra boca 
de esa rica miel y nuestro oído de esa melodía y 
nuestro corazón íte ese júbilo inefable, y lo que nos 
rebose, dejémoslo caer sobre tfia almas cuya direc¬ 
ción nos está encomendada 

i Ahí no o^. ciéis por contentos con que vuesí ras 
Iglesias eslén concurridas, vuestras Misas oídas y 
vuestros sermonea escuchados; no descanséis has¬ 
ta establecer el dfdiogv familiar e íntimo enlre el 
leFíLF de vuestros Sagrarios y cada una de aquellas 
olmas; ni creáis que no tenéis nada que hacer éntre 
los cordados fieles que acuden, mientras quede, 
una viejeeíía o un niño, a quien enseñar a estar sin 
aburrirse en e! Sagrario. 

Tenemos molivos, y no Nos referimos ahora e¡ 
Diócesis o lugares determinados,, para declarar 
lamentándolo con lodo el corazón que el mundo 
actual de las almas padece crisis horrible de Direc¬ 
tores y padres eá-ptrlfuates, 5on legión las almas 
desperdiciadas, desaprovechadas, inutilizadas, ¡rus- 
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Irndí3 r desorientadas que yacen alrededor de Ja 
piscina esperando al hombre que les dé la mano. 

V cuerna que no hay que pensar en formar núcleos 
ffe escogidos sobre loa que fundar con fiadamente 
la Acción Católica y por ella la reacción o resurrec¬ 
ción moral y social de tantos pueblos muertos 
o opon Izan tes en la Pe, si no es entre las almas que 
sepan hablar, escuchar y saborear a Jesús Üacra- 
menladn,,,,. 

jMuná escondido de nueslms Sagrarios, enséña¬ 
nos a sal) o rea fie I 

V aquí fallaremos a la justicia ai nuestra mano 
no consignara una palabra agradecida de bendición 
y diento a nuestros Misioneros Eucarfsfícos Dioce¬ 
sanos que Jan a gusto de nuestros amadísimos Pá¬ 
rrocos, ñ quienes con «oda voluntad sirven, y del 
Corazón de Jesús y nuestro, van por los pueblos 
despertando hambres de Sagrario y recalando a las 
almas con las dulzuras inefables que les descubren 
y dan a gustar 

Oíos reve retí ciado 

Pn medio de sus humillaciones y anonadamientos 
de Sagrario el Eesiis que m él mora es Dios. 

V a Dios se debe adoración rendida y culto 
decoroso, 

E a tima de nuestra pluma no es suf) cien remen re 
negra, ni el acento de nuestra pena es basfan reme ti¬ 
le amargo para pintar y llorar cómo está Dios trarn- 
do en muchos Sagrarios y icmplos cristianos, 
lirioa fechos que -delan pasar f fl3 aguas y Jos 
vientos, unos muros despintados, grieteados e 
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inclinados como büiú el peso de Una aírenla, un 
altar ítpoliilado, mal remendado y peor adornado, 
un Sagrarlo [Señor, en qué casas os han visto 
nuestros ojos! des ven citado, unos, ornamentos des- 
coloridos y rasgados* el coro sin órgano ni aun un 
modesto rnelúdium, los cargos de sochoníre y 
sacristán vacante, porque ganan más los hijos de! 
pueblo guardando cerdos que desempeñándolos..,,. 

[Señor de la gloria. Dios nuestro! ¿no es eso y 
a laa veces peor que eso lo que le dan lúa ¡hijos! 
en muchos lemplos? 

V ¡claro! las solemnidades lilúrglcas, las augustas 
ceremonias, los suaves atraerlvos del culto externo 
y de la música sagrada ¡ni conocidos siquiera! 

¡Cuántas quejas y cuántos planes de remedio nos 
suscita esa postergación y ese Fnaltrato de Dios en 
su propia casa! 

Estampando aquí con toda la fuerza de nuestra 
mano la más enérgica proteste! contra tamaño líbra¬ 
te, que tanto Nos vierte doliendo, y dejando para 
otra ocasión el plan tea miento de proyectos que 
devuelvan a la Casa y a! culto de D¡o@ $15 decoro, 

Nos limitamos ahora & pedir con todas las veras de 
nuestra alma a ese Dios deshonrado de nuestros 
templos ruinosos, que haga renacer en el alma de 
los feligreses de cada Parroquia, singulármenle lúa 
preferidos de la foriuna. la conciencia de sus debe¬ 
res para con su clero pobre y para con su culto y 
su templo paupérrimos y que desaparezca de entre 
los pueblos jcristianos! ese espectáculo sacrííegn- 
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mente bochornoso dé que la cas a más pobre, des¬ 
cuidada y arruinada sea [la casa de Píos] 

Mu Eremos. sin embargo, aprovechar esIji ocasión 
para agradecer e nuestro EJtcmo. Cabildo el fer- 
viente empeño con que ha emprendido 3a reformo 
del Canto litúrgico y a los celosos Párrocos y 
Superiores y Superiores de Pensionados que con 
los niños, alumnos de éstos o de sus Chequeáis 
van cooperando a esa reforma tan desead a. organi¬ 
zando Sfro/ns cmtQmm y llevando al pueblo al 
gusto y a la práctica de la fída, Liturgia, 

La Providencia con qué se cuenta 

51 tuviéramos viva la Fe. y si no 5a luvíéramoa 
como localizada sn un nncún dé nuestro entendi- 
rn le uto sin llenarlo lodo entero y sin balar o nuestro 
corazón y hasta a nuestros nervios circulando por 
rodo nuestro ser espiritual, corno la sangre circulo 
por nuestro ser físico; si fuéramos consecuentes 
con nuestra Fe en la presencia real de Jesucristo en 
nuestros Sagrarios: ¡Cómo deberíamos pensar, 
querer, sentir y proceder de manera distinta a la en 
que pensamos, queremos, sentimos y procedemos! 

El nacimiento de un hijo, el advenimiento de un 
pariente, la visita de un huésped pone □ loa de Sa 
casa en trance de conter cor él, Más úClíi; somos 
por naturaleza tan indigentes, que nos interesa y 
hasta nos preocupa ei rayo de sai que tros abriga, 
el sorbo de agua que nos refresca, la mirada afable 
y la palabra graciosa que condimenla con alegría 


las seriedades de nuestra vida, y hasta lal punto 
llegan a influir en nuestro espíritu estas y otras 
pequeneces, que la privación de cualquiera de ellas 
lo pone ú las veces tan triste y variado, que le fuer¬ 
za a enjuiciar de modo opuesto al que le dictaría 
la razón serena, 

Llena está la historia de grandes hazañas y catás¬ 
trofes espantosas producidas, al parecer, por la 
acción de grandes causas, y en realidad por la de 
ésas pequeneces, 

Y ahora Nos preguntamos; La estancia de lesu- 
cristo, Píos y Hombre verdadero, con iodo su poder 
de Plus y todo su ternura de Corazón de Hombre, 
el que hace nacer cada mañana su sol para buenos 
y malos y provee de alimento abundante a las aves 
del cíe lo y de veeildo misterioso a 3os Itrios del 
Campo (1), 5a estancia de Jesucristo, repetimos, en 
donde quiera que se reúne un puñado de hombrea 
¿no merece ejercer influencia en la vida de ¡jaros? 

¿No merece siquiera que cambie un poco el gesto 
de sus caras, el enjuiciar de sus entendimientos, el 
aficionarse de sus corazones.,,? 

Si hay un reslo de lógica y de rectitud y de ins¬ 
tinto de conservación en esos hombres, lo menos 
que pueden haber con ese Jesús que se viene a Vivir 
con «lías y a dormir bajo sus mismos techos es 
¡fiarse de Eli [contar con Eli 

ti) Milh. V[. 26, 23, 

2.* niiir!* 1 
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]Ay, hermanos queridísimos’, [qué poco, qué nada 

sé cuenta con jesús Sacramentado! 

[Qué hartos estamos de ver y oír a Jos [cristia¬ 
nos! y a los jinda Ínfimas! ajusiar sus cuentas en 
pagano, lo mismo que si El no existiera) [Lo mismo 
que si no estuviera repitiendo casi al oído de cada 
uno en su Sagrario: [primero el reino de Dios? y 
dispuesto en cada mámenlo ñ cumplir su promesa; 
¡despué s, fas añadiduras! 

[Cómo le dolerá verse Erifluir menos que el rayo de 
sol, el sorbo de agua, ta mirada de un irunscunie,, J 

V porque se ajusfan así las cuentas, con absoluiu 
prescindencia de El, sin miras sobrenaturales y 
súío con matemáticas Terrenas, que son siempre 
egoístas, ¡qué raquítica3 sumas tarafes arrojan 
nuestras mismas obras de caridad y de celo y de 
acción social y de propagandas buenas,,,t 

¡Ahí si «os liáramos del Evangelio vivo del Sa¬ 
grario, ¡cómo no habría que lamentar tanto laicismo 
en obras católicas y lamo trabajar sin fruto y mo¬ 
verse siri orientación y luchar por pasión y buscar 
ánditos en vano en obras de Dios, por no conlar 
con Dios! 

El modela captado 

Y llegamos, a la última Forma del abandono del 
Sagrario que bíos propusimos dar a conocer y 
a remediar y que es a su vez ¡a ultima razón be 
todos los abaiidOnus huSla ahora denunciados y 
llorados. 


Jesús nadó para ser Maestro,,. 

Maestro Fue en su vida mortal y Maestro sigue 
siendo en su vida cucar ladea, Y ¡cosa esd rafia! 
siendo la Palabra da Dios, ha querido mu ni lesearse 
Maestro más veces y más tiempo por su ejemplo 
que por su palabra. 

Pe los treinta y tres años de aquella vida, iretnra 
obra, y Ires Sin dejar de obrar, habla, 

En los siglos y siglos de su vida de Sagraría 
sólo obra, siempre calla* 

Verdad es quft los lecciones, o mejor, la única 
lección que las comprende todas, que ese Maestro 
soberano llene que dar al inundo, es más para ense¬ 
ñarlas cotí obras y en silencio, que con ruido de 
palabras. 

La lección única 

Esa lección se reduce a esto: a que el hombre 
lleve su amor a Dios sobre lodo y a los prójimos 
por El basta vi desprecio de ai misino, esto es; el 
reinada del amor a lodos sobre la humildad de 
cada turo, 

Y decimos que esa ea la única lección , porque 
ella sola hasia y comprende todas las demás, 

51 lodo pecado y toda subversión del orden. Jun¬ 
to moral como social líeme su principio y su raíz en 
jfl soberbia, y toda soberbia es egoísmo, la lección 
que más urgenlemcnlc necesitó el hombre, para 
rehabilitarse en el urden, es lección de caridad y de 
humildad. 
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Son ellas las que lo colocan aun soclalnteníe en 
SU puesto ¿inte l!> íom. y entre loa hombres y sin ellas 
son miembros dislocados o amputados del cuerpo 
social, que bien pronto se cangrenarán y contagia¬ 
rán a sus vecinos. 

Sociedad, nación, pueblo. Familia, individuo, que 
no se nsienic sobre esos dgg sillares de la caridad 
y de la humildad, la I como las predica la Madre 
Iglesia, e-learán condenados a desorden perpetuo. 
Inestabilidad perenne y conar&nte amenazaste ruma. 
f e no llegar Jamás a hacer paces duraderas ni con 
la fusílela, ni cün la libertad, ni con e! respeto al 
derecho. 

ES Mae atro únicó 

No hay más Maestro que lesucmto, El es el sólo 
Maestro; ningún otro cuenta con la autoridad con 
que El manda, con tos auxilios con que puede hacer¬ 
se obedecer, n: con la sanción que puede, imponer. 

El Magisterio de sil palabra se lo ha confiado 
a su Ií:;esííi visible, el del ejemplo se lo ha reserva¬ 
do para ejerce rio en su cátedra silenciosa del Sa¬ 
grario, 

Y iqué Pedagogía Ja de este Maestro! 

Para ensenar cgjí obras de caridad. Ir venia la 
fra za de darse en cada Hostia consagrada a cada 
hombre que Le busque, y para enseñar con obras 
de humildad, se da en silencio lo mismo al bueno 
que al meto, al agradecido como al ingrato, al que 
¡t> elaba como al que le maldice, al que viene como 
al que abandona... 


Ese, ese es el gran Maestro, esa la gran lección, 
ese el gran Modeló que los hombres y los pueblos 
necesitar copiar para que vuelvan a ser Justos y 
rectos, y asi se conserven. 

Esa es la grande. Ja divina Pedflgqgia, la no 
entendida Pedagogía del Sagrario: el Maestro jesús 
hecho Hostia callada para en s vitar intuí (iva me ufe 
a los hombres a dar mucho sin pedir m esperar 
nada, a entronizar su amor silencioso al prójimo 
sobre la^ ruinas de su orgullo charlarán, absor¬ 
bente y dom inan le y Lie esta suerte hacer Imposibles 
todos los conflictos y todas las con lien das entre 
aquellos. 

Ahora una sola pregunta os dará la clave de los 
abandonos de Jesús en su Sagrarlo. 

¿Reinan la caridad y lo humildad entre los hom¬ 
bres? o mejor, ¿son caritativos y humildes los 
hombres? 

Lo respuesta la hallaréis en el número de los que 
Frecuentan el Sagrarlo. 

EE túnico por pe 

¿Qs explicáis ahora el misterio del abandono del 
Sagrario? ¿Véts por que Jesús Evangelfú no es 
conocido, jesús Pan no es comido, jesús maná no 
es saboreado, Jesús Dios no ca reverenciado, /esiís 
Providencia no es tenido en cuenta? 

Por esto sólo: porque Je&üs-Modelo de caridad 
y humildad no es imitado, 

[Los hombres se obstinan en hacer lo contrario: 
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t: ! urna a toa dé más hasta el anonadamiento de: al 
mía mol 

El hombre se orna a si mismo hasta el antquEla- 
miento Je loa demás, 

V ved aqui toda la trascendencia de ese mal del 
abandono, que para muchos es mal para ser deplo¬ 
rado y sentida sola por almas píes o espíritus muy 
elevados enlre las sombras del Santuario y cuyos 
efectos sófa se hacen sentir en un orden puramente 
aseé!re o. 

Ese mal del abandono de! Sagrario empieza par 
poner en ios labios del Maestro dulce el más amar¬ 
go de los desaires para que perpetuamente los esté 
probando, pasa por las caras y las almas de los 
que empiezan a irse, como aire de Infierno que 
marchita, calcina y endurece y acaba por (temer 
en la mirada de los que s-r fueron el desdén o la 
Fiereza dei orgullo, en la cara el gesto afilado de lo 
envidia, en el corazón el amargo acibar del odia, ' 
en las entrañas todo un Infierno de i che Id tas. 
egoísmos, tiranías, enconos, venganzas insacia¬ 
bles. Su per bi a curum qui le oderunl aacendll, 

semper. (Ma, LXXU, 24.) 

Amor callado, silencio solemne del Sagrario 
cristiano \cuánto haces y enseñas! j biena ventura¬ 
dos los que le entienden y se abisman CI 1 tus mísié- 
rios! ■] scensiones in corde stiú dispüsuif.^. (1). 


(t) Ps. LXXXIII, b. 


Compailta que acompaña ■ 

¡Caridad y humildad: Estas son Eas lámparas con 
las q.ie quiere eslar perpetuamente alumbrado en 
sus Tabernáculos íl Jesús de In Hostia cuitad u. 

Esa es ta compañía que de verdad Ee. acompaña; 
y sí lo que de El sabemos, coinemost y gustarnos y 
lo que en El reverenciamos y lo que con El coma¬ 
mos nn lo convertimos en aceite que alimente esas 
lámparas, si nuestro ir a/ Üaqrarío no nos hace 
vivir más para et amor cada más fino y abne¬ 
gado de /os hermanos y morir a nuestro amor 
propio, jrecelemosI nó de Eo que se nos da. sino 
del modo como Eo recibimos y lo usamos, y jodá¬ 
moslo bien! lo que dábamos por compañía, no !o 
era: nos engañábamos o tratábamos de engañarlo 

□ El. ¡lesús seguirá sintiéndose abandonado y 

profiriendo su queja; sustinul..,,! 



TI til ti etc I i chis «st paqper 


El i es oro dé un Obispo son sus pobres y el cui¬ 
dado de ellos su negocio preferente. El Madre celes¬ 
tial se Eos ha condado. 

Al Obispo -dice mientras mira a cada uno de Eos 
pobres de au Diócesis: 

<A 1i se le ha dejado el pobre, tú serás el ayuda¬ 
dor del huérfano.* (Ps. IXi 55,) 

Ved aquí, en qué queramos emplear nueslra vida 
de Obispo. 
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H Corazón de Jesúa, el Pobre más necesitado de 
cuántos pobres se Nos han confiado se quera mucho 
de verse abandonado en sus casas de la tierra, 

Nos queremos que cada paso que demos, cada 
palabra que pronunciemos, cada gota de sudor que 
derramemos, cada o Iierro de nuestros pulmones, 
caria palpitación de nuestra corazón en cada uno 
de los dias que Dios sea servido de tenernos entre 
vosotros sean oíros tamos consuelos que respon¬ 
dan a esa queja. 

Nos quisiéramos que cada día de nu carro Pontifi¬ 
cado se señalara por una disminución de motivos 
de quejas. 

lQu¿ Felicidad la nuestra si pudiéramos cerrar 
nuestro balance de cada año con esla fórmula: Bsfe 
3ho So ha quejado menos jesús Saeramcnfadn,., 

\ vosotros, polares de nueslra tierra, niños sin 
madres, compañeros de abandonos y apresen tan - 
■jk úet p° bre lesiiCrFsro» desvaidos sin protección, 
enfermos sin esperanzas, esperadnos también, que 
no acertamos a separarnos de vuestro augusto 
líe prese litado, (A vosoiros vamos, pero un poco 
después que a El! que es preciso que Eos enea que 
os van a mirar y las manos que os van a levantar 
y Jas bocas que os van a consolar y loa «razones 
que os van a compadecer se untan arles con et 
acure bendito de íe compasión del Sagrario aban- 
donado, que esa unción dará .multiplicaciones iníl^ 
nrras da virtud y santas fecundidades o! interés de 
aquellas miradas, al poder da aquellas manos, al 


acento de aquellas palabras al calor de aquellos 
cariños,.... 

Con quien contamos 

Venerables Sacerdotes seculares y regulares, 
hermanos de nuestro corazón y cooperadores de 
nuestro Ministerio, querido seminario* niña de 
nuestros oíos, relicario de nuestras más acaricia¬ 
da? esperanzas* fragua de corazones apostólicos y 
escuda de consoladores de Sagrarlos, carísimas 
I?el i glosas. Martes y Martas de las letanías en que 
descansa y se recrea Jesús, Hermandades y Aso¬ 
ciaciones de culio para Dios y la caridad para con 
sus pobres, fieles lodos queridísimos, hijos de la 
Virgen de la Victoria, con el auxilio del Corazón de 
Jesús y el vuestro contamos, til suyo estamos cier¬ 
tos que no Nos falla. ¡¡El Nos ha puesto aquí! 

¿Nos fallará el vuestro? i'ambfén e si a moa de rio 
que no Nos fallará, 

i. a docilidad pronta, la generosidad larga, y ¿por 
qué no decirlo? el ccriTio sincero con qüé habéis 
acompañado al Obispo Auxiliar y al Administrador 
Apostólico son prendo y augurio de la cooperación 
dócil, generosa y afectuosa con que vóis a acom¬ 
pañar al Obispo propio. 

Corazón de Jesús de cada uno de los Sagrarios 
malagueños, espéranos; tu pueblo y Ju Clero hacía 

Ti vamos.para que tí quejes menos,..., para que 

no tengas de qué quejarte más..... 

Madre Inmaculada, Patrona de la Diócesis y 
Madrina de su Obispo, Camino de los que van a 
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iesüs y Victoria de los que por El trabajan. Patriar¬ 
ca San Joaé, Santos Parrónos Ciríaco y Paula, San 
Patríelo, glorioso Predecesor nuestro. 13, Diego de 
Cádí7. Apóstol de nuestra tierra que dejaste regada 
con tus sudores y enjoyada con fus restos venera¬ 
dos. Santos Angeles de la Guarda de la Diócesis y 
de cada uno de sus pueblos y de sus hijos. Bien¬ 
aventurados de la gloria nacidos en solar ntalague- 
íio, enseñadnos d ir. □ cafar y a no volvernos. 

jÜue no llore jesús Sacramcpfado más abandonos 
de hijos! 

Ei.J inven! 

Hermanos e hijos queridísimos. Vosotros y Nos 
hemos un dfa de -dar cuenta de nuestros actos 
a Dios, Juez inapelable de vivos y muertos. 

Por disposición soberana de ese Juez, los polares 
y abandonados de la fierra serán nuestro* testigos, 
y ¡o que por ellos hayamos hecho o dejado de hacer, 
la causa de nuestro juicio. 

r i#*' 

Busqué quien me consolara en mis Sagrarlos y 
en mis pobres.., se ha de decir en aquel i nsi a ni e 
supremo, del que penderá núes ira eternidad, por 
los mismos labios del que tantas veces se quejó en 

nuestros Sagrarios y por Ja boca de sus pobres. 

¿No Nos gustara oir de esos mismos labios, diri¬ 
giéndose a cada uno de vosotros.,, v lq excontjié? 
Amén, amén, amén. 


i 


Vil 

El Apostado por mítfio dt la Eucaristía 
puesto en marcha. 

Conozco dos obras que por los años de vida y 
por los triunfos verdadera mente colosales y, haslú 
diría, milagroso? obtenidos, bien merecen cllarse, 
como comprobación mean les rabie de lo que puede 
cerca del Corazón de jesús y de loa cora£0nes. 
humanos, aun lo* más duros, e! apostolado por 
medio de La Eucaristía dada o, conocer, amar, gus" 

tar, comer. Imitar y desagraviar, 

Esas dos obras son Ib de las Marías y Disípa¬ 
los deS. Juan de los Sagrarios Catearlos y la de 

los Misioneros Izucarls ticos diocesanos. 

Por lo conocida y extendida que e^rá la primera, 

prcllero detenerme en estos páginas, dando a cono¬ 
cer la Imióte y marcha de la otra, mucho menos 
extendida y conocida. 

Los párraTos de una pastoral mis del primer 
Viernes de Febrero de 191 S, os dirán Cómo nadó 
fa Obra de los Misioneros Izucaris fíeos diocesanos. 

«Lo que vamos descubriendo 

Médico y padre mas que legislador, vamos reco¬ 
rriendo los pueblos con oídos y ojos abiertos paro 
descubrir enfermedades y jayl [cuítalos ¿Sagrarios 
han oido los gemidos que -i nuestro corazón han 
arrancado La visto de ¡arito enfermo y ¿por qué no 
decir la verdad? lanío muerto del alma! 
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SS, a través de Jas férvidas y, más aún, del irán les 
demostraciones de cariño con que N oa reciben los 
Hütblos que vigilamos, re vejadoras, sin duda atgu- 
n<3, d« ,□ arraigado y añejo de sus creencias, y de 
la hidalguía de sus pechos y aun a pesar de su 
indolt: festiva y vadosa, y formando contraste con 
Ja belleza y esplendidez del paisaie hemos adlvinq- 

(to que padecen una nratt inquietud o una aran 
tristeza. (1) 

¿La causa? La hemos indagado. Verdad que 
nuestros pueblos padecen mucha falta de pan como 
consecuencia de h, pobreza de la fierra v de la 
exagerad Ion de Jos rritaitoa. Pero no es esa leda la 
causa, hemos haStedo oirá más honda y más eficaz 

Nos , la han revelado la pobreza rayana cu Ja 
miseria y el estado de ruina o peligro de ella de la 
mayor parte dz Jos templa» que visitamos, la esca- 
ÜC7 cu que vive el únten sacerdote de pueblos de 
dos, cuatro y seis mi1 almas, obligado a susteniar- 
se casi exclusivamente de exigua nómina oficial y 
sin contar apenas con un estipendio de Misa, la 
falla de solemnidad (JeE culto por no poder costear 
cantor, ní órgano, ni organista, la ausencia casi 
completa o fa languidez de vida de nodaciones 
religiosas o de caridad, yete otras organizaciones 
católicas de propaganda y, lo más triste, el número 
ran reducido de ¡titea, no que comulguen diaria o 

(1} Cuando en IMS, después tte En trace rila roja que 

l1a ™' ún tn mu im? 57, uáUSSi i S jS 

exclamo, ryuc lerriblei son tus Juicios, Seiior] 
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frecuenten]enEft, que esto no se conoce en hartos 
pueblos, sino que cumplan con el precepto de loa 
días festivos y Pascual. 

¿Hatifar o calfar? 

‘Triste, es e! cuadro en verdad y quizás parecerá 
a alguno qué fuera más prudente no sacarlo a la 
luz; pero lo estimamos tan verdadero como digno 
de ser conocido. 

Traía rase de un mal que se curara con lágrimas 
y lamen Eacio ti es y ya lo habríamos curado con lan¬ 
ías como nos viene costando; pero no es asi; es un 
mal de muchos y en c3 que muchos tienen Su pftrfé. 

Trátase dé un mal de muchas gentes extendidas 
en muchos pueblos* y, asi como la indolencia, el 
mal ejemplo, el descuido, la transgresión descara¬ 
da, laa condescendencias con las matas propagan¬ 
das de lio pocos de Eos de arriba tienen gran parle 
en esa desobediencia y olvido del deber en que 
viven los de abajo, también en esa obra de reforma, 
de resurrección espiritual ¡táce&c preciso la coope¬ 
ración de muchos, de cuantos por lo menos han 
tenido parle en aquella gran Taita con sus omisio¬ 
nes o comisiones. 

El tiran mal 

Digámoslo de una vez. aunque el corazón se ros 
desgorre de pena: nuestros pueblos están desolados 
moral, espiritual y hasta económicamente porque 
están a punto de quedarse sin fttucrísío, o se 
fian quedado sin í':i. 
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V decimos que eslán a punió, porque* pese a ¡as 
ideas, a loa Pechos y a Ja voluntad de toa hombrea 
do hoy, quedan en pie costumbres del ayer cristiano 
y rescoldos de Fe; pero de un modo o de otro 
prúsicamente nuestros pueblos se han quedado sin 
Jesucristo, 

] Quedarse sin Jesucristo los niños al abrir loa 
ojos a la luz,, i a 3 doncellas al poner ios pies en el 
piano inclinado de las Ilusiones de la juventud, tos 
mo^os al erirar en la lucha ineludible entre el deber 
f la P^Eán, los ricos y ios pobres en sus perpetuos 
contiendas, los moribundos en los últimos vslreme- 
cimienlQS de sus agonfas. los crucificados de üo 
enfermedad, del dolor, de lo calumnia, loa persc- 
líuidoa. loa abrumados por el re mordí mi cuto L,. 
¿Quién puede tnedir loda 3a acerbidad de ese mal 
del pueblo y de ese gran dolor de Jesucristo? 

¡Quedarse sin Jesucristo y sin sustitución! Que la 
experiencia y la historia enseñan, que Jesucristo es 
InsusUluEbley qm por esa imposibilidad de la auslr- 
iucJún quedan en más deplorable situación los pue¬ 
blos que Jo pierden que los que nunca Jo tuvieron, 

¡Vivir tan cerca y tan separados Jesucristo y SU3 
pueblos 3 

V ¿no es ese el Jesucristo de nuestros pueblos? 

E " I a mayor parte de éstos El no es comido en Ja 
Comunión, no es oído en la p red Fe ación, no era lis i- 
fado en su Casa, no en suplicado en lo oración, no 
es imitado en las costumbres y no és /enido en 
cuenta para nada.,,,. 




[Qué i ¿pite de rt llamarse seriamente pueblos cris* 
fíanos los que asi traían a [e sucres o? 

¿Puede un Obispo des cansar sobre la F-"e y la 
Religiosidad de pueblos que. sosteniendo tabernas 
y casinos a granel, ven impasibles la ruina y hosda 
la desaparición de su única Iglesia y sin ella se que¬ 
da ei años y año»? 

Podemos aseguraros, amadísimos 1 Se rmanes e Hi¬ 
jos, que cada vez:, y son haría», que ¡lega a núes- 
Ira noiicia el derrumbamiento o Ja clausura de un 
templo ruinoso, en nuestra mente y en nuestro 
corazón Se reproduce la Iris le escena de Jesucristo 
echado de su pueblo, j Wazareth. Pericas icns pee 

médium ifiorum ihuí _ ¡ te sus que se va! 

¡A eso nos saben esas rol leías f 
Una dolo rosa experiencia no» viene enseñando 
que, salvo accidentes repentinos como rayos, temí- 
motos, etc,, todo templo, que se cae o se cierra por 
ruinoso, es símbolo y erecio de un pueblo también 
caldo o ruinoso en su Fe y que, antes de ser echado 
de su templo material, lo lia sido de loa templos 
eSpitiítíót/eS de las aluja a de sus Vecinos, 

[Que todo «ato es duro! lo confesamos; pero tan 
cierto como duro y lan necesario por consiguiente 
de ser descubierto, no sólo para deplorarlo, sino 
partí intenldr urgentemente el remedio. 

Nos líe va ría mus alia de nu caira intento el pre¬ 
guntar y responder ¿quién o quienes llevaron al 
cabo lanía nú ful orna? ¿Cómo se ha llegado en una 
¡tierra católica y aún comedia de costumbres 
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a pesar de iodo criarían os a esa desaparición tan 
crueE como injusta? 

Nos llevarla, repelimos, demasiado lelos la res- 
pluvia qué aplazarnos para orro día. 

Serán muchos los ratos que de p a rr i remos con 
vosoirüs sobre eare lema, como son muchas las 
horas también en Jas que su consideración nos 
amarga el alma. 

Pero ahora sólo queremos hacer con si a r este Erís- 
I j s sniü hecho de la separación en que viven Jesucris- 
in y muchos de nuestros pueblos, como causa é<¿ la 
gran inquietud y tristeza que padecen Éstos y como 
una confirmación más de la palabra que el Maestro 
esrá siempre diciendo a las almas y a los pueblas: 
Sin Mí nada podéis. 

El re medio 

¿Cuál es? A nuestro entender, muy fácil de decir 
y muy diíicil de aplicar* 

Sí el mal de nuestros pueblos que Traíamos de 
curar y causa a su vez de incontables malea de 
rodos loa órdenes es Id in comunicación con Jesu¬ 
cristo, el remedio no puede ser orro que la comuni¬ 
cación con Rl, 

Si los sarmientos se han secado porque se 
separaron de la \dd no les queda otro recurso que o 
dejarse llevar al quemadero o esperar el milagro, 
que la naturaleza na sabe hacer, de una nueva 
incorporación a su vid. 

Trajándose de pueblos cristianos. Nos no le reco¬ 
nocemos más que falos dos deslinos y estos dos 



estados, el del sarmiento unido a su vid o el del 
sarmiento separado de cita, y umbüs con su histo¬ 
ria escrita con una anticipación de veinte siglos en 
el Evangelio, 

¿Viven los pueblos unidos de verdad en comuni¬ 
cación de Fe y de Caridad con su vid, Jesucristo? 

Pues ved aquí su historia invariable,: hit Fort frite- 

tum madura . Quodcumqüc votüerítis, petetis ct 

fie? vobi$„, (t). Recogerá frutos abundantes de vida 
y lo podrá lodo,,. 

¿Se uparían de Es? Leed su historia. Miíttiur 
lora» skut palmea* etarescet* etcoff/genf eu/n t et in 
Sffnem mi i ten i, et arded _ (2). 

Serán arrojados fuera, se secarán, serán apreta¬ 
dos cómo haces de teña y arroiados al ruego,,,,. 

Sí, hay que pedir y que preparar el milagro de la 
reincorporación cíe eslos pobres Sarmientos de tan 
triste destino a su vid. ¡,E.:sir, esa será Ja única 
y verdadera renovación I 

¿Cómo ? 

V aquí empieza lo difícil de la cura, como a pri¬ 
mera vista lo demuestra la infinita variedad de pro¬ 
cedimientos inventados para aplicarla. 

Todas convienen, hablamos de católicos, en la 
naturaleza del remedio, que no puede ser otro que 
la reincorporación, o sea, la vuelta a Usucristo. 

Pero en cuanto a! procedimiento o al modo de ese 
retorno i cuántas sentencias! j cuántos sistemas t 

(1) Juan, IB. (2) Ibid. 

2.> jwriií "t 
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Sin tratar de dictar una sentencia defircÉIÜva, cree¬ 
mos es Par en Su cierto y marchar sobre seguro, si 
parí irnos de es! os 

Dos principios: 

i , n Que la obra de retornó del pueblo a Jesucris¬ 
to es obra más que iodo sobrenatural, que Dios se 
digna hacer a medias con nosotros. 

Dios dolido Io principal, que es ja gracia, de cúíj- 
versión a los que han de volver y de perseverancia 
y de fecundidad niüs que ira balarnos, y iioaoirus 
preparando y secundando la obra de Dios con nues¬ 
tro trabajo y nut'srra oración. 

£. ü Que. es más práctica, fácil y provechoso 
empelar a trabajar por ese retomo preparando 
el tic los que están más cerca que el de los que 
están más lejos. 

Se gana tiempo, se ahorran energías, se multipli¬ 
can loa agentea auxiliares yac afirman los cimientos. 

Firmes en estos dos prcitaptos tan indiscutibles 
como desgraciadamente ten poco tenidas en cuenta, 
hemos puesJo mano en fu ardua empresa de volver 
a nuestros pueblas a Jesucristo. Y como los inás 
cercanos a FLl son los Sacerdotes, [trabatari tanto ci 
mundo, el demonio y la carne por tenerlos se para- 
dos I tas niños y las dimos que aún conservan Ja fe 
más o nidios amortiguada, por ahE hemos comen¬ 
zado, 

A este pian obedece nuestra incesante labor por 
la santificación y mejoramiento en todos los órde¬ 
nes de nuestro amadísimo y,'podemos con gusto 


— 99 — 


añadir, dócil Clero, y de nuestro querido Seminarlo,, 
objeto de nuestras predilecciones; a ese mismo plan 
obedece nuestro intento, a Dios gracias ya en cami¬ 
no de trocarse en risueña realidad., de creación de 
escuelas parroquiales netamente eucarlsticas, núes- 
iro empeño en urgir y fomentar le catcquesis de 
niños y adultos en rodas sus- formas y principal¬ 
mente, y os ío deermou con el alma henchida de 
esperanza, la Obra que boy OS presentemos y que 
va a buscar a esas almas que todavía no sü han 
ida, acaban de irse o están propias a volver 

Lo exposición que de ella os hacemos nos releva 
de encareceros su trascendencia y uiilidad para el 
fin de que os hablábamos. 

Obra k los Misionaros En car i áticos Diocesanos 

No os ia presen tu mus como panacea de todas los 
males tapo rituales, morales y económicos que pade¬ 
cer!: nuestros puebios , pero si cómo principio o con¬ 
dición de remedio* 

Podemos aseguraros que casi desde que comen¬ 
zamos la Visita de los pueblos, Nos la este recla¬ 
mando nuestro corazón de padre ansioso de iiegár 
■con remedios oportunos a ios males que aquejan 
q sus hijos. 

Lean con interés nuestros Erármeos y Sacerdotes 
esos renglones dictados por una gran pena, te de 
ver a nuestros pueblos tan lelos del Corazón de 
Críalo que tanto toa quiere, y por un gran deseo, el 
de ver u:i|dos el Corazón de Jesús y el corazón del 
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pueblen bajo la bóveda del ÍSagrario y bajo el techo 
tte! hogar. 

Fifi 

Demediar toa i re 3 abandonos más perjudiciales 
de un pueblo, el de Jesucristo Sacramentado, ej del 
Cura y el de las almas, medíanle la formación y el 
aodlenimieuto de núcleos de almas sólidamente pia¬ 
dosas que desagravien y acomparten al Primero, 
auxilien al segundo y aproximen, al Lino y al otro a 
las terceras, 

Fe y piedad de los pueblos 

til aislamiento en que vive Jesucristo es tan derla 
tdirto Irisle y extendido. Unas veces, es odio deS 
pueblo a til, otras, las más, es indUerencla e igno¬ 
rancia, pero siempre aislamiento, separación, 

J a experiencia de muchos pueblos nos lirt ense¬ 
ñado que la causa de ena separación más que falta 
de /v es falla de p/edad. 

I a Pe, tmn en los niást reparados de la Iglesia 
todavía se manifiesta en el culti y en las procesio¬ 
nes de ans Santos patronos y de sus imágenes tra¬ 
dicionales. y en no dejar sin bautizar □ sus hijos, 
sin casar canónicamente a sus esposos, sin la 
Extremaunción condfcjon&f a sus ñgonizanies y sin 
Cruz el en Herró y la sepultura de sus muertos, 

sin piedad 

Pero ¿ta piedad? Trisre es confesarlo: bay mneboa 
pueblos para los que las palabras oración, medí- 
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taeión, vida sobrenatural, espJrilLJ, morlificflcíñn. 
humildad, celo, Sagrario, son desconocidas; a to 
más lo que en muchos de esos pueblos se encuen¬ 
tra es una momia de piedad, o una como ruiina de 
rezos- y prácticas sin alma, jugo, articulación y 
moví m ten to so bre naturales. 

Se cree en Dios y en Dios Padre de todos, pero 
no si' le trata ni como a Padre ni como a Dios, Se 
le traía como a un ente raro o no se te (rata, 

A nadie se oculta el mal enorme que trae y el bien 
incalculable de que priva a (os pueblos esa taita de 
piedad y ds núdeo piadoso 

Piedad y Acción 

Con él hay ante todo compañía amorosa para el 
Sagrarlo, y, lomando principio y vida de aquí, hay 
catcquesis, y Conferencias de San Vicente y Buena 
Prensa y Obras de celo y acción sucia) y eoopera- 
c íón, y auxilio para la Parroquia y voces de olería 
contra el lobo y delicados e si i títulos para los Das- 
lores y mil bienes más. Sin él la voz del Pastor más 
celoso se pierde en el vacio por no lener rtl quien 
lo oiga ni to entienda, ni quien le lleva a los que no 
vienen a oirle, 

Los pueblos, púr muy perdidos y extraviados que 
estén, si tienen núcleo piadoso, son pueblos de 
esperanza, tarde c> temprano volverán: los que no lo 
tienen, no yo/veMrtt pr Aclic ámente son irredimibles. 
Dios no acostumbra a salvar sin intercesores ni 
apóstolas y (as al nos piadosas de un pueblo son 
sus intercesores y sus apóstoles. 
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[.a míame acción súcíü! católica, por muy organi- 
¿ñtla y rica esté, si no cuenta como base y direc¬ 
ción con esc riQcÍ«o P sari estéril o se trocará en 
socialisfá. [ Cuá níOB e ie m pkis p od rfo: c i Ia r 3 
A crear caos núcleos, que con toda propiedad 
pueden Mamaria virales y necesarios en una buena 
organización cristiana, vinieron al mundo ¡as Marías 
¥ 'os Di se ipil loa de San luán y su ideal ya en 
muchos pueblos realizado, es poner al pie de cada 
Sagrario tres almas, por lo menos, que con el aro¬ 
ma de sü piedad y desagravios recreen al abando- 
Piadü y despreciado Corazón de Jesús y purisquen 
y embalsamen el ambiente mordí de los pueblos de 
esos Sagrarios, 

Piedad di rígida 

Pero si esa piedad ha cíe ser sólida, ilustrada y 
difusiva, necea tía dirección, 

Y aquí leñemos que deplorar un gravísimo mal de 
nuestra época que está corroyendo la piedad exis¬ 
tente e impidiéndola nacer; la falla □ escasez de 
Directores espirituales. 

Dejando para otro lugar el estudiar y tratar de 
remediar en toda su exlensíóii ese mal circunscri¬ 
biéndonos a los pueblos, que es* a eo que ahora 
atendemos, la falta de dirección espiritual para las 
almas reviste los caracteres más alarman tas. 

El Párroco Director 

No es que digamos que los Párrocos de los pue¬ 
blos no Jenqan sptiludes para esa dirección y que de 
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hecho no la ejerzan con acierto y frutos óplmos; no, 
conocemos ejemplo® harto edificantes y numerosos. 

Lo que decimos, porque la experiencia nos lo ha 
enseñado, es que las circunstancias que rodean a 
no pocos Párrocos, rw(Lcu!a.rrrenfe de esos que 
están tan solos como sus Sagrarlos, no los ponen 
en las melares condiciones para ejercer con frulo 
esa dirección espiritual. 

Por lo mismo que es el único Sacerdote del pueblo 
y, aun so poniendo lo dotado ti el más ardiente celo y 
da la más exquisita discreción, siempre se encün- 
Irará recusado unas veces por U amistad, el paren¬ 
tesco y las relaciones sociales y otras por Jos dis¬ 
gustos, las antipatías, la incompatibilidad de carac¬ 
teres de los que podran ser sus dirigidos. 

V si a esto se añade el desaliento del Párroco y 
como consecuencia el desgano de trabajar, sus 
achaques ü 3üs años, y lo que Dios aparte, sus inll- 
delidades alguna vez, se verá eL estado de abando¬ 
no en que quedan las almas. 

El Misionero Director 


Urge, pues, llevar a los pueblos, no tanto ya 
misioneros que conviertan a pecadores empederní- 
dos. cuantos directores espirituales que atraigan, 
afinen y avaloren las almas sencillas y dóciles. 

La acción del Misionero es la de la lluvia torren¬ 
cial, La del Director espiritual la de Ia llovizna; 
aquélla moja,, ésta remoja la ¡ierra; aquélla es mucha 
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agua, fiero que se va, ésta es poca agua, pero que 
$£ {'/itcífa, 

Si* Ur S?e enviar ífuías a esas almila» de ordinario 
desconocidas o despredablea a los ojos del nutií- 
£ío, denostadas las más de las veces con el mole de 
beatas y que, acertadamente dirigidas, talán llama¬ 
das a dar ellas Bolas al Corazón de jesús toda la 
gloria qué debía darle el pueblo en reto. 

Urge que salgan a los pueblos sacerdotes prudenc¬ 
ies, celosos, ilustrados en ta ciencia de tas almas 
a buscar y a pulimentar marean fas preciosas con 
que tejer Coronas de Elünor y desagravio a las sie¬ 
nes benditas y punzadas de Jesús Crucificado y 
Sacramentado. 

V a eso va esta Obra de Misioneros eucarfslicoa 
diocesanos. 

Valíalas almas a enserarles lo bueno y dulce 
que es servir a ¡ Señor del Sagrario, ensenándolas 
a orar vocal y mentalmente, a vencerse, a andar por 
caminos de perfección y de caridad para los próíi- 
mos y a descansar sobre d pecho del 5ejtor. como 
éix Patrono, el Discípulo predilecto, 

b'in de esta obra en pocos palabras! Proveer a los 
pueblos por lo menos trimestralmente de un Sacer¬ 
dote para formar y sostener núcleos de almas pia¬ 
dosas. 

Organización 

Con el fin fie aprovechar fuerzas de Obras ya 
establecidas y acreditadas por sus frutos, queremos 
encargar esta Obra a la de los Discípulos de San 


Juan para los Sagrarlos Calvarios y singularmente 
a su Sección de Sacerdotes. 

V tenemos por garantía de acierto en este asunto 
ta constancia, abnegación y celo cucarísttcoa con 
que esta Obra viene atendiendo a ia compuñia de 
los Sagrarios abandonados de ta Diócesis y parli- 
calarmentu el espíritu de Sacrificio con que eslá 
procurando cada mes Vigilias ambulantes sitie esos 
Sagrarios, 

Otra razón que Nos lia movido es que esta Obra 
ele los Misioneros, más que dislínta de ta titira de 
las Martas y Discípulos de San luán, es su comple¬ 
mento y perfección. 

Los Sacerdotes, pues, elegidos para Misioneros 
deberán ser Discípulos de San Juan y corno latas 
deben tener su Sagrario abandonado o poco fre¬ 
cuentado que acompañar espiritual mente con su 
Misa y visita, diarias y gozar de los privilegios y 
gracias concedidas a aquéllos. 

Como es Obra esta de los Misionero* Eucarfsít¬ 
eos Diocesanos que consideramos tan eficaz, y tras¬ 
cendental en ta renovación de nuestra Diócesis, y 
a ta que, aun sin nacer, queremos con toda nuestra 
alma, Nos reservamos la dirección de ta misma asi 
como ta elección de sus uitembroa de entre los 
Sacerdotes Discípulos que se Nos ofrezcan, aten¬ 
didos sus aptitudes, cargos y demás prendas que 
son menester. 

Nos, pues, se ilutare moa el orden y tiempo de las 
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visitas que han de hacerse y recibiremos la cuente 
de los resultados de las mismas. 

Para que auxilien, nombraremos un Secretaría 
que lleve repisaros y forme es fací Is ricos de !□ Obra 
y Ult Tesorero que administre las nóminas y domíli- 
vos coi que Ira de sostenerse aquélla. 

Esperamos que las bendiciones del Corazón de 
Jesús y las larguezas de la caridad de los fieles no 
faltarán a una Obra ¡tan de gloria para E_:l y de lanío 
provecho para tos pueblos. 

Mensual™ente, o más pronto, ai .fuese necesario, 
previa una citación de! Secretario se celebrarán 
reuniones parir murua edificación y Aprovechara i eti¬ 
lo y adelanto de la Obra- 
Cada Misionero llevará una líbrela en laque vaya 
registrando Jos frutos y dificultades de sus misiones. 

lisias reuniones terminarán siempre ante él Sa¬ 
grario para ofrecer como homenaje de agradeci¬ 
miento y desagravio a Jesús Sac rameril a do los 
frulos obtenidos y las obras realizadas o proyecta¬ 
das y obtener sobre unos y oirás sus bendiciones. 

Orden de fa visita a los pueblos 

Avisado el Párroco con algún tiempo de antici¬ 
pación por el Misionero, del dfa y hora de su Eleva¬ 
da. 3o hará saber entre ios feligreses valiéndose 
para ello de las Marías, si las tuviere, y procurará 
por iodos los raedlos que su celo le dicte que se 
aproveche de la Visita del Misionero el mayor núme¬ 
ro posible de aquéllos. 
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La visita durará ordinaria mente uno o dea días 
y se guardará en cita» en cuanto !as circunstan¬ 
cias lo permitan, el siguiente orden: llegada, a ser 
posible, por la tarde, vistió ai Santísimo con las 
preces del Manual de los Discípulos dé San Juan, 
plática familiar, previo aviso por las campanas, 
sobre puntos de Catecismo y ascética, como modos 
dé hacer oración mental, examen general y parti¬ 
cular, de confesar y comulgar, de adquirir virludes 
y desterrar defectos y pasiones dominantes, de ade¬ 
lantar en el amor y devoción del Sagrado Corazón 
de jesús y de su Madre inmaculada; terminada la 
plática. Exposición menor o mayor según el con¬ 
curso, Estación ai Santísimo, Acto de desagravio, 
bendición con él Santísimo y anuncio de tos uclos 
del dia siguiente; se procurará que los asistentes 
canten los himnos litúrgicos. SI se previera un gran 
concurso de penitentes, podrán oír confesiones de 
mujeres aún de noche, procurando que la Iglesia 
calé iluminada y suficientemente acompañada* A las 
tinco del día siguiente o antes, si es preciso, estará 
sentado en el Confesonario, haya pe tul en?es o no, 
no sólo para oir confesiones sino para lomar 
cuentas de conciencia y dar documentos de sólida, 
piedad n los que se acerquen: a hora conveniente 
Sanio Misa y Comunión general, precedida o segui¬ 
da de otra plaiiquita en fervoriza dora. 

Después dd desayuno, una lección con espirite 
eucaiisijco de Catecismo a los niños y niñas de la 
Catcquesis parroquial o visita para excitarlo* a la 
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frecuente Comunión y Visita del Sagrario & sus 
escuetas y a continuación una reunión presidido 
por l¡ I Párroco con e] núcleo que vaya formando 
para ircnar de tas obras de celo emprendidas o por 
emprender y de otros medios de extender en el pue- 
No el reinado del Corazón de jesús Sacramentado, 
AI medio día. terminada ya ta misión en aquel 
pueblo, pasará el Misionero a o]ro pueblo de su 
cuidado o regresará ai suyo. 


Actos extraordinarios 


t-l Misionero cuidará asimismo de acuerdo con el 
Párroco y pidiendo auxilio a Párrocos vecinos u 
oíros Sacerdotes de la celebración de Triduos Euca- 
enrrsticos como preparación para primeras Comu¬ 
niones o más solemnes, procesiones o asambleas 
euLarÉsíieas de pueblos comarcanos, eic. 

Facultades de ios Misioneros 


Como prenda de nuestro cariño y para facilidad de 
sus ministerios, otorgarnos a núes)ros M. E D, las 
siguientes facultades: 

L° Predicar en joda Id Diócesis con delegación 
habilita] nuestra, 

ManiFesiar con Exposición mayor en los 
actos de culto que dirigiesen si asi lo aconseja el 
número de asistentes* 

V ó,° De absolver de pecados reservados a Nos, 
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Una palabra a nuestras Parrocha 

Con el conocimiento que ya tenemos de la docili¬ 
dad con que vüís recibiendo los aviaos y órdenes 
que Nos va sugiriendo nueslro incesante afán de 
llevar al Corazón dt> jesús las oímas que El Nos ha 
confiado, no dudamos nü ya de la docilidad, sino 
del cariño con que acogeréis cata Obra que boy os 
proponemos y fundamos, 

y esperamos más, que dentro de poco ese cariño, 
que te leñéis por las intencione:- que ileva y porque 
la quiere vuestro prelado, se convertirá en enrude¬ 
cí míe rito por los beneficios sin cuerno que os repor¬ 
tará y que vosotros seréis toa primeros en recoger, 
i,os Misioneros que enviamos a vuestros pueblos 
van a pelear denodadamente contra los tres abatido 
nos que más torturan el corazón de un buen Párro¬ 
co: el abandono de su Sagrario, el abandono de las 
filmas y el abandono de vosa)roa mismos que por 
Lógica inflexible seguís la suerte de vuesiro Sagra¬ 
rio y de vuestras ovejas. 

Más aún: ¿nq ha de servir de sarisFacción y sos¬ 
tén a Vuestro corazón, muchas veces fatigado de la 
lucha, saber que cada tres meses vuestro Prelado 
os visita y conforta con sus Misioneros que ame 
iodo van como amigos y servidores, vuestros? 

Otra palabra a Igb fieles 

Hurlas veces lian [Legado a nuestros uido* clamo¬ 
res vuestros parecidos al itéE Paralítico del Evange- 
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]rtL hotninem non hnhoo ,Vo lenettióS ítotnbre. Pue- 
t'N j s de muchas al mas a los que la es case? cada ve2 
móy alarmante de clero prK-a de Pastor, pueblos de 
Párrocos ancianos y achacosos y sfn auxilio de 
coadfulortis o d,- Párrocos vednos, feligreses de 
Parroquias de un sólo sacerdote, aunque sea el más 
cel¡)Mi y di ge rero, i'¡ I mas roda tí que clamáis por el 
hombre de [iios que os hace íalra para ir a El, aquí 
Jenéis a la Obra que va a poner a vuestro lado los 
horripiles de Dios por quienes suspiráis. 

Son Misioneros, porque van enviados por vues- 
rro Padre y Pastor, que, no pediendo hablaros ni 
consolaros, nf dirigiros a cada uno, se multiplica 
yse hace représenla i por esos sus Misioneros; son 
EüCüli'siicos porque toda su misión se reduce a lie- 
varos furrio a la puerta del Sagrario y meleros den¬ 
tro del Corazón que alti dentro paJpüa por vosotros 
páj'éi que viváis Ea vida que de allí Prora, que es la 
vida verdadera y la razón y el principio de iodo 
legitimo bienestar del individuo, de la familia y de la 
sociedad. Diocesanos porque ta obra que van a rea- 
Iiíui no se extiende a un sólo pueblo ni a una sola 
clase de persouftS, sino a rodos Eos pueblos y a 
rodafl las personas que pertenecen a esta Diócesis 
de Málaga, para que personas y pueblos formen en 
i- 1 1 úz o no lerauo la Diócesis e ti caris] lea por anlano- 
masia, en donde lesüs SoerameiiJñdq lenga laníos 
templos cuantos hogares y laníos Sagrarios cugp- 
ins corazones y se borre para siempre esa triste: 
Mída de pueblos abandonados y de Sagrarlos nids 
abandonados que los pueblos. 


Que el Corazón de Jesús abandonado de nuestros 
Sagrarios derrame sobre esta Obra tanta gracia 
suya que pueda pronto realizar el milagro de la 
renovación verdadera de nuestro* pueblos que no 
puede venir más que por la reincorporación de los 
sarmientos, en rrral Jiora corlados, a su vid y con 
ella la circulación por todas las almas de nuestra 
amada Diócesis de la savia de la vida que hace 
vivir en paz, en justicia y en Felicidad sin Sin. 

Acelérennos ese momenlo venturoso la Virgen 
Inmaculada, nuestra Madre y Señora, los Slos, Pa¬ 
irónos de la Diócesis y los Angeles de nueslra 
guítrda,,,* 

Al amo de fundador 


Escribía yo en «El firaniJo de Arena»! 

Hace un año nos reuníamos ente el Sagrarlo de 
mi capilla un grupo de odio o nueve Sacerdotes y 
yo para recibir del Pastor de tos paslores la bendi¬ 
ción. que Fuera ti la par aprobación y alíenlo de la 
Obra que allí mismo empezaba Ue los Misione ros 
E uc a r Islre os Dioce sanos. 

Que la bendición pedida cayó sobre la Obra, bien 
a las claras eslá, durante este alio esos denodados 
sacerdotes, gozo y corona de su Prelado, ¿por qué 
qo decirlo? no lian dejado de ir a suh pueblos cada 
tres meses y venciendo, Dios sólo lo sabe, cuántas 
y cuántas dificultades.. ¡Malos caminos, nieves, 
calor, prejuicios de uliüs, indiferencias de oíros, 
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agobios de Ira be Jos, epidemias, escasez de recui 

SOfif 

[Bien me lo bun dicho rio sita bocas, que de estas 
cosas no saben hablar, Atrio el aspecto derrotado, 
tas cares flacas» Jos calzados agujereados. Jas 
vocea roncas y liasia los contagios de gripe con 
que han vuelto unos y otros de sus ejicuraio- 
nes I 

j liten por mis Misioneros! iBenditos de Dios sean 
como lo son de su Prelado! V ¡benditos también los 
Párroco;» que con agradecido carino loa reciben y 
tas Martas que preparan sus caminos y loa fieles 
que los escuchan y lo* pueblo» que se van aprove¬ 
chando de sus visitas! 

iCómo se me ensancha y se me llena de gratilud 
y esperanza el corazón al ver cómo pura iodos los 
pueblos y rincones de tul Diócesis lia habida pala¬ 
bra y Trabajo, y be redición us y santas influencias del 
Misionero! 

V cuenta que, por na tener el número suficiente tí- 1 
Misioneros y por no poder d¿aliñar a tocos sólo a 
sus Misiones, por tener algunos cargdis en Ja Dió¬ 
cesis además de el de Misionero, no se ha podido 
atender con regularidad a lodos los pueblos, ni se 
lio podido llegar a lanío poblado como rengo sin 
Iglesia y sin escuela, jálennos de más de mil 
almas! 

Espero, sin embargo, que jas oraciones y uuxi 
líos de los buenos y la misma urgentísima necesi¬ 
dad de tantas pobres almas, traerán el milagro que 
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hace falta de multiplicación de Misto (teros y de 
medius pora que puedan dedicarse sólo a sus Misio¬ 
nes y a lodos los lugares, que lo necesitan, 

Amo quersdü de todas mis obras y Director de 
todas mis empresas, ¿verdad que si"? 

El Misionero E D, en acción 

Con sentimientos de Veneración IrüTiMrSbo aquí 
las «Notas de viaje* que a las Marías de Salamanca 
escribía su aniíquo Dtrecror y el primero de los 
Misioneros que Tuvimos; e¡ inolvidable y apostólico 
D. Remigio Jiménez, que en plena virilidad y en 
pleno apostolado, acabado de bajar del púlpílo y 
sentado en el confesonario, murió e! ti de Diciem¬ 
bre de 1927, 

Ilotas ¡!e m\i de im tfiiskwro Euearistica 

(CAUTA AhlptiTA) 

— Díganos: ¿qué es lo que hace V, por Máloga? 

— Nunca nos cuntía V, nada de sus viales, Estas 
o parecidas preguntas me vienen, haciendo las Ma¬ 
nar de Salamanca en tas cartas que me escriben. 

Sin ocurrirse tes, tal vez, que avaro del tiempo el 
Misionero, no puede dedicarse a contar esas cosas 
que en el desempeño de su sagrado Ministerio, vu 
realizando y que debe tener más interés en que lo 
vaya anotando en silencio el Amo que en que salga " 
por ahí haciendo mido de vana hojarasca. 

[Es e^So tan de. Dios que reme uno, con funda- 
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memo, que la ruindad de] instrumento estorbe o 
Impida la obra de Didar 

Sin embargo, para complacer lar sanios deseas 
de mis inolvidables Marías salirmnlinas tea voy a 
conlar mi último viaje, realizado en este mismo mea 
de Moyo, según va anorado en mí diario; y asi. por 
esle botón de muestra, pueden ellos, y orras Marías, 
ron curiosas como ellas, saber y entender lo que 
con lanío interés preguntan, 

No estará demás noiar aquí previamente, cómo 
se hacen eslos viajes por loa pueblos de la diócesis 
de Málaga. 

A mi siempre que emprendo algún viaje, me viene 
a la mente el recuerda de aquellos otros por los 
campos cas reII a nos, 

¡;Son estos lan diversos en todos órdenes de 
aquellos oírosf 

Esas extensas llanuras que en Salamanca hay que 
atravesar para llegara los pueblos, aqui no existen. 
Loa caminos Llanon y suaves de Castilla son aqui, 
por Jo común, sendas estrechas y empinadas, abíflr- 
irts por escabrosas sierras. Los marea de undulan¬ 
tes n j teses que se ofrecen en primavera a la vista del 
que anda pür esos caminos, son aquí las Incon¬ 
mensurables aguas del Mediterráneo que piérdanse 
de vistas sin que en la leraa superficie se logre des¬ 
cubrir Jas cosías de Marruecos, La fe gigante de 
esos pueblos castellanos es aqui ají lorcha morteci¬ 
na que apenas puede servir de foro a tos campesi¬ 
nos malagueños, 


Por lo demás eslos viajes que hago a los pueblos 
de Málaga resulten para mí asaz entretenidas. 

Dan Tiempo para todo, Los empiezo por lo gene¬ 
ral en tren, ¡a cosía adelante. 

jCuánras veces ¡as olas del mar que vienen apre¬ 
suradamente a saludar a la playa, se me figura que 
las mando Dios poro que me enseñen a trabajar sin 
descanso y a darme prisa en llegar a los pueblos a 
cumplir mi misión i 

Después de ir una hora larga, dulcemente entre¬ 
tenido contemplando el mar y las hermosas huertas 
que van quedando atrás, dejo el fren, o más bien, 
el tren me daia a mí y sigo un viaje en diabla (lor¬ 
ian#) o en bestia. 

Viajando en caballería ya es cosa sabida, caminó 
de una legua, de dos hora# bien cornados. 

Cíe Ñámenle que algunas de esas leguas tas midie¬ 
ran a caballo, como dicen, y además de esto que ios 
caminos no están paro correr, un arriero no da un 
mal roto a su besito, ni aunque amenacen [ armen fas. 
Dos de ésiaí, me cogieron, en un camino» no hace 
mucho, sin que esto moviera al arriero a aligerar 
SU besfis. 

Asi que, me paso los grandes ralos enterándome 
detenidamente, de las chumberas, pitas, higueras, 
olivos» granados, naranjos» viñedos y planlaciünes 

de caña de azúcar que se van ofreciendo al paso. 

De esta manera llego a los pueblos. 

Esto supuesto, y adviniendo que me permitiré 
algunas glosas a mi diario, abro ni i cuaderno de 
anotaciones que dice asi: 
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Viaje del tíia 3' de 1/layo 

VIsFlé La escuela que soarlené el señor Obispo en 
la jurisdicción de lienagalbón. 

6&fd en medio de] campo, 

fíe rezó el Si o. liosa rio y lea ÉüVe una plática » ; r 
la que acudieron invitados por la maestra y por mi, 
rrnos. ¡mujeres y algunos hombres que estaban ya 
preparados para una Verbena. Las jóvenes rao aais- 
üeroMm, ¡era primero el baile! A Ja mañana alguien- 
ie, improvisada Ja cap!La en el local de la escuela 
donde coloqué el altar portátil que Elevaba (ntefiílü 
en una niales pues hoy no disponemos de otro); 
luéronse confesando ios niños y ninas de la escue¬ 
la y cuatro o cinco personas mayores; total unas 40, 
pero no comulgaron más qtte 20, o por no ester 
sutíde ni emente preparados los demás u porque 
distraídos habíanse desayunados. 

Mucha pena me dió de que aquellos Campesinos 
no se aprovecharan mejor de la primera misa que 
se de cía en uve dio de sus campos. 

¡Qué desgracia ran grande es la falta de fe y de 
coslLimbres Cristianas! 

J a señora Maestra realiza muy buena fabor ense- 
liando a rezar y la? primeras letras a aquellos chá- 
veíras. 

't uve el E u?éo de que me ayudara la Misa el |eíc 
de la estacifi-i que es un caafellano. 

ALGARROBO 

Llegué ñ este pueblo el día d T a las 5 de la farde; 
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se luvo la visita a propuesla del Párroco, juntamen¬ 
te con la fundón principal, a Isa sets de sa farde, 

Nadie se quedó a coníesar, 

Al día siguiente se confesaron algunas personas. 

Comulgaron 2_ ! y un hombre. 

NERJA 

fíúlí de Algarrobo con dirección a Neria, o las 
nueve y media de Ja mañana del d¡a h, Tenia que 
andar ¡res kíJümelros y medio hasta la carretera que 
de J orre del Mar va a Neria, para allí tomar la 
diligencia. 

j-isia me habían asegurado el día anterior que 
pasaba a las diez, y media, de manera que aunque 
hacía el camino a pie lenta Tiempo suficiente, 

Estas cuentas me echaba yo, pero no me salieron 
híen, 

Salió a despedirme el señor Cura, que andaba 
menos que yo, con ¿mintu de acompañarme hasta el 
coche y éste que segím supe después cuando ya era 
tarde, pasaba antea de la hora que me habían dicho 
el dio anterior, y como no £¡ra cosa de perderle pues 
me restaba un caminito de veinte y tantos kilóme¬ 
tros, (uve que dejar a mi acompañante en medro de 
la carrelera, y emprender veloz carrera íeosa que 
ya hace Tiempo no usaba) y... ¡percances del Misio¬ 
nero! tres minutos antes de llegar yo... pasó et 
coche... 

Todo se arregló saMsfaeioiiamcnte aprovechando 
úna oportunísima tartana y el aviso que dió al coche 
uno que iba en bicicleta, 
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Nena, paraisn perdido, que He Mansa el biienteimo 
fX Ambrosio, anciano párroco, d quien nunca I- 
TaJ[a charla ni buen humor. Llegue a la urte- 
i-’oea concurrencia cu funciones, Pocas coniesjo- 
nes, unas cien, sesenta niños., cnarcnra mujeres 
y un hombre. 

Tuve dio de reiiro- a las personas piadosas y en 
la fjlrima meditación insistí mucho en la necesidad 
de reorganizar el Apostolado de la Oración como 
base del edificio espiritual que había que levanten 
rogué n las (!¡jas de María el exacto cumplimiento 
de su reglamenid y finalmente propuse la Obra de 
las Marías como complementa del pían religioso en 
dicho pueblo. Me ofrecí a Irles a predicar un 'i :-¡duo 
si se llevaba a cabo íu del Apostolado. 

MARO 

A ¡as seis de la larde. 

Ii¡ día ó salía para Maro, pueblecho de los mág 
pin lo re acón del lllüral del Mediicnáneo, 

A su espalda yérguense altivas las escabrosas 
sierras que separan la provincia de Málaga de la de 
Granada y cuai si pretendieran cerrare! paso al via¬ 
jero. se precipitan en el mar, 

Comulgaron 20 niños, ti mujeres y 4 hombrea. 
Es esta gente buena y sencilla de veras. 

5e terminaron tea confesiones a te unu de te farde 
y a las cuatro habla que tenerles misa de madruga¬ 
do, para que no perdieran de iratiajfcr. 

Pronlo nos quedamos solos, yéndose hombres y 
mujeres aí campo a la faena de Ib cana; lo que nos 
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dió ocasión de ir a ver el nací miento del rfo. Un 
verdadero rio, que entre dos grandes peñan, sale 
de las eisi rañas úv te (ierra. Va merece la pena de 
verse este fenómeno de la naturaleza. 

FRIO JUAN A 

Llegué a las 4 y media del día 7, 

Mucho entusiasmo; hasta encieles inclusive. E..a 
gente menuda se vuelve toca con el Misionero. 

No estaba la gente para nuteltes Acates por te 
nueva vi sitia que lea había hecho la gripe, No obe¬ 
lante, la iglesia se llenó de fieles y tes confesiones 
duraron liaste después da media noche. 

Se luvo lambíén misa de madrugada, y comulgaron 
87 personas; la mayor pitrfe de mujeres y Jóvenes. 

A tes diez les ruve plática y o tes tres de la sarde 
la despedida del Sagrarlo. 

Guardo me dejaron libre los chiquillos y chiqui¬ 
llas de! pueblo, monté en el jumento que me habla 
de Jlevar a 

EL MGRCHE 

Ya era lardeciro cuando llegamos, 

Encontré a aquella gente del mar, enteramente 
entusiasmado con mi visita. Lie esto se hablan 
encargado tíos Marías de Málaga, que llevaban íjIÍI 
ires dias preparando a le gente y que. por las ¡ra¬ 
zas, se hablan dado buena mana. 

Tres meses antes habla pasado yo por ah i por 
primera vez, y al enlerarniE de las cuairo barriadas 
que hay extendidas por la playa, alguna de ellas de 
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mas de 300 vecinos, que no llenen una simple capí - 
2[« donde puedan oir mise, y que esrin pür lo lanío 
sin Sacerdota y sin Sacramentos y sin que aque¬ 
llos chaverías que corren, medio desnudos, por la 
playa, rengan quien Íes enseñe doctrina y quien les 
hable de Dios; me vinieron deseos de ir por allí, 
provis! o de aliar portátil, para poderles d¿cír misa 
y ver la manera de poder Loa con Tesar y administrar 
la Sagrada Comunión. 

Pür* esta labor necesitaba eS concursó de laá 
Marías» y las de Málaga se hablan encargado de 
preparar a los del Marche, a! mismo tiempo que las 
de' Vütaz Málaga prepararían « los de Id Calda de 
Algarrobo* 

t.a primera reunión allí donde no había iglesia, 
lerna que ser al aire líbre. 

fin medio de aquel auditorio, compuesfo de toda 
clase de personas, hablaba yo a aquel pueblo ham 
trienio de la palabra de Dios, y me figuraba que de 
La misma manera lo liarla el Divino Maestro a ¡as 
turbas en las riberas del mar de 1 ibesiudes. 

El señor Alcalde me hospedó en su casa esplín- 
d Idamente. 

Allí me contaron algunos casos curiosísimos. 

Hace un año que el señor Obispo tiene allí una 
Meeslra que ensena admirablemente o la gen le 
menuda, 

Y se da c\ caso que estos niños han aprendido 
perfectamente a rezar, cosa que no saben la mayor 
parta de sus padres, 



Estos niños boy están en se nandú a persignarse 
V a reiíar a sus mismos padres. 

Otro caso es el de un zapalota, como aquí dicen, 
que esla guardando cerdos* el cual se présenla 
resuello y decidido al amó y le anuncia que él no 
va al día siguiente a cuidar los cerdos, porque» 
añadía, mañana va a haber misa y voy a ver si 
cojo un buen pedazo. 

[Qué se habría figurado él que seria lu misal 

Llegó la hora de rezar el Sanio liosa rio. 

Lo venían haciendo las Marías delante de la casa 
escueta, donde todas las noches Improvisaban un 
altar con los cuadros del Sagrado Corazón y de la 
Virgen y profusión dé flore» que proporcionaban 
los niños, 

La señal que servía de aviso era el loque de una 

campanilla. También los cárnicos servían de mara¬ 
villoso reclamo. 

No dejan de tener sus Inconvenientes estos im¬ 
provisados templos, que tienen por bóveda la del 
hermoso ciclo y por pavimento el polvo de la anchu¬ 
rosa carrerera pública, 

Ein esta ocasión sucedió que al terminar el Rosa¬ 
rlo y la lectura del mes de María, de repente, al 
comenzar a echar la planea, comenzaron las nubes 
a echarnos agita, con lama fuerza, que en un má¬ 
menlo se dispersó el auditorio. 

Luego que escampó cerníamos el Corazón Santo 
y volvióse a reunir la gente y siguió el sermón 
comenzado dertlro de la casa, o más bien, los ser¬ 
mones:; porque en esta sazón nos húbiti, Vertido él 
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refuerzo del señor Arcipreste de l’orróx. Encima de 
los charcfia lo escucharón aquellas gentes. 

A continuación dióse principio a tes confesiones 
en el local de la escuela. 

Las Marías cuidaban de que fueran ordenadas y 
desoías y ayudaban a cumplí j* penilendas a lasque 
no sabían rezar, 

A Las Jres de la madrugada dimos Un a las cünfe- 
filones y a las seis se reanudaron; mientras lanío 
las Marías acababan de ¡arreglar el aliar para la 
celebración de la Sania Misa. 

La Misa 

Al abrigo de unas chumberas que había en la mis¬ 
ma playa se colocó un dosel y delante de él se 
improvisó un ahar y Se adornó con llores! 

Profusión de flores y olorosas yerbas esparcidas 
por el suelo servían d,e vislosas alfombras sobre la 
blanca arena. 

Colocados delante de! ollar los carabineros hacían 
guardia por honrosísima atención de i señor Ten fe n- 
¡e. V empezó 3a primera misen que dito el señor Arci¬ 
preste, Lo mismo cu esta que la que yo chic a conti¬ 
nuación, hubo cóilEícOs y predicación y se dió la 
Comunión a un centenar de personas. 

Más bien que arrodillados, echados por la playa 
yacían algunos ancianos y allí mismo recibieron la 
Sagrada Comunión. Lo mismo me figuraba yo. que 
.serla cuando los Apóstoles repartían e! pan milagro¬ 
so a los que es la lian sentados sobre la verde yerba. 
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¡Pasaremos por alió otras muchas cosas que aquí 
realizaron las Marías; como lo del bautizo de dos 
chiquillos, que, en coche se los llevaron a Torróx 
aunque calo les costara el quedarse aquel día sin 
comer; lo de la pesca milagrosa que no quieren las 
Marías que se hable de ello.,,.. 

Aunque las cueste algún ruborcíllo, Lo voy a 
ccmter. 

l uí que habiendo llevado su predicación a la pla¬ 
ya. donde eslabón sacando él copo los pescadores 
y como óslos no estuvieran para muchos sermones 
y replicaran a las Marías que lo que ellos deseaban 
era sacar mucha pesca por llevar ya muchos meses 
condenados a! ayunu, pues que parecía que hablan 
Ituído de aquellas aguas loa boquerones: a eslo con¬ 
testaron ias Marías que por ser malos tes sucedían 
tales cosas, que fueran buenos, que clamaran a 
]Jios y tuvieran confianza, que tes oirla y que ya 
verían cómo en el copo que estaban sacando ven¬ 
dría pescado abundante. 

SI,, anadian, ellos, lo que es ahora por la puco 
que hay que tirar, seguramente viene el copo vacio. 

Pero siguieron tirando, tirando,., y con gran sor¬ 
presa suya se encontraron con tal CrintidAd de boque¬ 
rones, como hacía mucho tiempo no habían sacado. 

El entusiasmo de aquellos jabegotes no tuvo 
limites; con sus aclamaciones a la Virgen, a las 
Martes, etc-, al remaron el capa cío. 

>ío creemos que tenga ninguna relación con este 
hecho, lo que sucedió al d:a siguiente; pero es lo 
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cierto que sacaran otro cupo mónafruo, vi tildóse 
obligados tí enriar tas redes. Calentaban más fié 
doscientas cincuenta arrobas. Coma ñola final de 
eirtfl visita reuniéronse tas jóvenes en la escuela, 
y se co tnproiií citaron gustosas ü tener escueta 
dominical, y se habló de comprar una Imagen para 
La visita domiciliaria, 

Na estuvieron acordes Los pareceres sobre ai se 
habría de llevar una Sagrada Familia o una Mila¬ 
grosa, o más bien el Sagrado Corazón dé María,,, 

Prevaleció, al fin, el pnrccer de una Jó ven que 
tipió porque se llevara la que tiene a [esfis, María y 
losé toméit do eí fresco debajo de un árbol , como 
ella misma lo habla vista en una estampa, 

5alimos dél Marche si medio día, saboreando el 
dulce recuerdo de tenias cosas buenas como había¬ 
mos presenciado, y bendiciendo u la Señora Méta- 
Ira que con su viriud y constancia ha sabido hacer 
en poco tiempo tan buena labor en favor dé aque¬ 
llos sencillos vecinos. 

Todos piden a gritos tener pronto captlia. De 
paso para la Cakla me detuve en Lagos, a confesar 
a cuatro enfermos que lenian avisadas y prepara¬ 
dos Las Martas, 

LA CALETA 

Siguieron las Martas a Rublté y yo me quede en 
la Caleta, donde ya me esperaban las autoridades 
y las Martas de Vélcz, 

También aquí se habían dado buena maña estas 
Martas. Una lista crecidira de matrimonios para 
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legitimarlos: algunos niños para bautizarlos y Qtms 
cosas interesables fueron tas noticias que me comu¬ 
nicaron al llegar, 

Se pasó aviso al señor Arcipreste de Vélez que 
se había oFrccido a asistir, se iroso el armomuní 
de la Parroquia de I' orre de'l Mar y se procedió 
a colocar el altar en ta playa, mientras yo prepara¬ 
ba en La escuela a chicos y grandes. 

Tuvimos aquí eficaces au&litares en las personas 
del Comándame del puesto de Carabineras, en el 
sargento de la Guardia civil que hace de Maestro 
dé escueta, y en la familia del señor Alcalde. 

Et primero, lomando a bu cargo todo lo que se 
relacionaba can la colocación y ornólo del altar, 
y el segundo ofreciendo su escueta y atendiendo al 
orden, mientras hubo explicaciones y confesiones, 
I a gente se congregó en ta playa a las nueve de 
Sd nuche para rezar delante del aliar el Sanio tu¬ 
sarlo, Con los dúos del Rosario alternaban taa 
nottís dulces del armonium y los cánticos Vibran¬ 
tes de las Marías y lodo esto con el acompañamien¬ 
to del ruido sordo del fuerte cteaíe del mur fil 
estrellarse contra la orilla, 

Después del Rosario más cánticos; después de 
los cánticos, sermón del señor Arcipreste, que se 
quedó con panas de meterse en una barca y predi¬ 
car desde a LIj: a continuación más cánticos y una 
arenga mía. Invitándoles a confesarse y a ta misa 
que atli mismo se celebraría ai dia siguiente. Las 
confesiones duraron hasta ta una cié ta nociiü. 
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A lú mañana Siguiente más conteafoiiég y Negó Ja 
1 t>ra tit .a misa y la gente estaba fotíñ reunida, y vo 
aegulo con festín do. ' 

Lo marero de anisar a la ganl* paro la Sama 
Miso, íué muy original. 

El íiorgearo ift los Carabineros, pueslo a hacer 
loa cosos bren, dio los correspondíanles órdenes y 
el corneta se colocó tn medio de la carrilera y ian- 
¿ó al arre las sonoras ñoras de su Instrumento. 

> ledia hora mas larde olro toque más prolongado y 
finalmenle el lercero que fue poderoso a reunir u 
lado el vecindario en la playa delante de! altar, 

Cuando yo lerminé de confesar y lleuué al altar 
pura celebrar, me encomié allí ya íonnados a los 
carabineros y et corneta preparado para dar los 
foques de reglamento durante \ a misa. 

Ínníhsén habían llegado de Vélez dos coches 

t£\j:etos de Marías,, todas ellas bueñas cantoras y 
hueras Marías. 1 

Con este refuerzo fulmente se puede colegir lo 
grande y solemne que resultó este ocio v al a ', sril 
S£ anade eE espectáculo grandioso que'ofrecía et 
mar que haba amanecido aquelio mañana sacu* 
lenüo Juraos o sus olas enternecidas contra te pía* 
ya y Cas aíbúroiadgs nubes Híñénazofido tempestada 
Jio se ex Ira fiarán que estuviera el celebrante como 
sobrecogido de temor y reverencia ante roteo gran- 
tteau y majestad, y recordando escenas del Sínai y 
otras parecidas que refiere [3 Sagrada Escritura. 

¡No ae extrañarán tampoco que a una vieja Ja foi- 
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tara tiempo y expresión en fas palabras pora decir* 
mientras se quería comer a besos 3a mano del 
Sacerdote: *jay qué Misa, Dios mío. qué Misa i 1 

Comulgaron tnfis de noventa personas, También 
aquí hubo espontáneo manifestación para pedir que 
tes ¡toga una iglesia o capilla. Se volvían locos 
recibiendo estompas, ntedallas. delentes, escapula¬ 
rios. y rosarios. Se terminaron, como es natural y 
hubo que volver con nueva remesa. Me hablaron de 
una mujer que tenia un rosario antiquísimo, a'¡ que 
apenas le habían quedado cuentas y que los susliruia 
por chinas qüe iba alando Con mucho cuidado. 
Convine con ello en camhiársetu por uno nuevo, y 
vi que no eran chinas las que sus Muían a las cuen¬ 
tes, sino garbanzos negros muy bien cosidos par 
medio . 

BUBITB 

Con lates y ten imprescindibles larvas me fué im¬ 
posible rosnar ei fren en Torre dd Mar hasta En 
VínueJo, en cuya estación me esperaban los que me 
habían de ¡levar a tintóle; y esto dié lugar a una no 
pequeña contrariedad y desilusión de esta buena 
gente....* 

[Ellos que se habían llevado Esperando largo 
rstó atalayando el camino, al cabo vieron Negar las 
bestias sotasf.,* 

Cuantió menos to esperaban se presentó el Podre 
Misionero.. aE caer de [a farde, caballero en humilde 
¡umentó. 

En un sanitemén cundió la noticia por el lugar, y 
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a5 punió se reunieron en la Ermita, Las Marías que 
sv habían puesto a comer con su huerta ración ele 
preocupación y desencanto, a media comida, echa 
ron ñ correr también a la Ermita. 

¡ñs tan consolador para c! Misionero hablar de 
bulliré r ¡Se siente el corazón jan suturado de pena 
y de amarguras en laníos pueblos 1 
IProduce en el animo Sal Indigestión lautos hom¬ 
bres y lar las mujeres que se pasan roda su vida sin 
Misa y Mu Sacramentos!... r y g 0 rt tantas las mise¬ 
rias morales que se ofrecen a Jas miradas de su 
consideración; que se siente movido muchas veces 
a le náusea y al vómico,., y a poner cara de angustia 
y desvio!... 

<>e e?ro arguye flaqueza y poquedad de ánimo... 
asi es y así lo reconoce y confina con rubor; pero 
en lo que no haya rnda de temple de fortaleza y de 
■L'iihnl i¿s muy dítrcil sustraerse d roles impresiones, 
hsló í-tubicc mino perdido en medio de viñas y 
Olivo.-?, uniré Vélez. y la Sierra l'ujca. ' 

Ltasde el pueblo más próximo se tarda más de 
dos horda en llegar. 

Alli viven en tres barrios mós de ISO vecinos, sin 
médico, sin maestro y sin sacerdote. 

Antas temían Misa casi todos los domingos* aho¬ 
ra 3a llenen una vez o dos a] año. Allí flequé yo por 
primera vez a fines de Noviembre y me encontré 
con una gentv tan buena.., y unas costumbres ran 
sencillas.,, y Tenían tantos deseos de tener Misa y 
tantas ansias y necesidad de una maestra siquiera 
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que .enseñara a leer y a rezar a sus biios. que no 

liribo más remedio que verla manera de complacer¬ 
los. Las personas mayores, CUSI todas sabían rezar; 

«de veintitantos tírtos para abajo..... ¡ni persignarse! 

tComo esto ya nn se usa! 

Así nttí respondían invariablemente cuando Ies 
preguntaba si rezaban o nó. 

Hade ya IrcS meses que tienen maealra. 

EL señor Obispo añadió otra escuela más a las 
muchas que peaan sobre él y que llenen en continua 
alarma su menguado bolsillo. 

Otro señor de los que no quieren que se sepan las 
muchas obras de caridad que húíéh,costeó el mata¬ 
rla] ele escuela 1 

V jqué maestro lea ha caído a los de KuEútaL,, 

Ni llovida del cielo, como ellos dicen. 

Baste decir que es María de loa Sagrarios, Con 
esto esJd dicho iodo. En poco tiempo hEt metido en el 
cuerpo a toda la gente menuda, y a til que no lo es, 
cuantas oraciones sabe ella y hay en el Catecismo, 

No remo oirá cosa, me decía, que quedar afónica 
de tanto hablar y gritar. 

Corno no tienen Misa los domingos se reúnen en 
¿ü Ermita y allí les lee la señora Maestra las ex pH- 
caciortes de la Misa. 

No hay que decir que ¡t la función de la noche acu¬ 
dieron lodos, chicos y grandes, y cuando llegó el 
momento de las confesiones, allí se quedaron Jodo?, 
abrumando con su presencia al confesor cuyos 
párpados se negaban rebeldes a seguir en vela. 

iO+erlf' _ „ & „ 
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PtTü ¿quién despedía & aquella muchedumbre? 

Nq había otro recurso que levantarse del confeso 
nario cor frecuencia pretextando aviaos e ínslrLc- 
doñea que convenía dar y de paso usar en Ja sacris¬ 
ta de ciertas lociones que tenían, la virtud de levantar 
un poco los pesados párpados. 

Por fin. cores de las dos tic la mañana termino 
aquel gustoso y resignado suírimiento. 

Por Ea mañana temprano, otra vez a la carga y 
otra vez a ia pesadez de otos, pues la recansa venia 
ya de muchos días. 

Tuvimos el placer de tener una verdadera comu¬ 
na general, asegurándonos qU e excepto medie 
docena de rebeldes. que hicieron el ridiculo, rudos 
los demás ítel pueblecifo hablan comulgado, 

\ les tres de la tarde del día |[ me despedí de 
ellos y ü petición suya les daba la bendición que 
recibieron de rodillas sobre una colína que ti orillas 
del lugar había. 

ARCHER 

Después de un largo y solitario camino en que 
péiarosy flores parecían que estimulaban mis pica y 
mi lengua y mi corazón para llevar adelante, sin 
desfallecimientos, mi misión, llegué a Are hez cuan¬ 
do ya et sol había traspuesto Jas cumbres que rodean 
u este pueblo. 

Pocas cosas pude anotar en mi diario en esla vísí- 
ia Prediqué por la noche y confesaron y comulga¬ 
ron a la manaría siguiente 23 personas solamente. 

* 


Aquí en oirá visita, tal entusiasmo tes entró sobre 
todo por Los escapularios de la Virgen deE Carmen, 
que se terminaron, y pare sosegarlos, hubo que 
■enviar más que se terminaron también,, y aquí fué la 
de apremios y de tirulos y razones para que no les 
Tabaré el escapulario. Lina joven, que con otras 
muchas se había impuesto el escapulario con La 
promese de que a luda Iei que se te impusiera .se Le 
daría más tardCi cuando d señor Alcalde, que iría 
pronto u Málaga, Jos llevara; se llegó a recogerlo 
cuando ya se habían terminado. 

Ella no se resignaba; tenia más Jimios que otras 
para que a ella se le diera. 

— Ne ve V. que a mi ya me han toman ía media? 
decía indignada ai señor Alcalde. 

CANILLAS DE ALBAIDA 

EL dki 12, titiles itel medio día, llegué a este pueblo. 

Por la larde, visité las escuelas; se confesaron los 
niños y por la nadie predique en la función dd mes 
de María, que estaban haciendo con mucha solem¬ 
nidad. A la manaría siguiente confesiones, y des¬ 
pués la Misa de Comunión con plática- Comulgaron 
entre chicos y grandes, setenta personas. 

COMPETA 

A las 10 de la mañana salí para este pueblo. 

Esperaban en la Iglesia numerosas personas y 
los niños y niñas de las escuelas. 
jQué dulces sonaban en Eos oídos del Misionero 
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e] ovamos nfñoa al Sagrario», cantado por las ar¬ 
gentinas voces de centenares d¿ e l3oa! 

^ tuvo día dé retiro a las personas piadosas y se 
aprovechó la Jarcie para los confesiones de niños. 
La Función de la noche con mucha concurrencia. 
Las confesiones hasre después de media noche y 
por la manara temprano, porque el Tiempo urgía 
para poder lomar e! tren a medio día. después de 
ires horas de camino. 

Con mucho fervor se tuvo la Misa de Comunión, 
cu Ift que comulgaron 2lK> personas aproa Imada- 
mcnle y a las nueve y medía salía en mi mulo con 
dirección a Torre dd Mar. 

De paso y sin detenerme envié un saludo afectuo- 
50 V agradecido a mi Sagrario de Sayajonfra* y 
«pretendo Ea hesite flequé a Algarrobo, donde es- 
peraba encontrar una diabla que ya tenía avisada 
para que me JJevera u la estación. 

No eslaha alli, Un olvido del diahlero rrte puso en 
el frunce: i. ü de ir hasta la estación (7 kilómetros) 
mcdLo corriendo en «[ ututo: 2.° de perder d rren 
por das numilos, y 3.° de tener que ir en diabla has- 
,'nEaCfllo. donde hive el gusto de dar con unos 
bu enísimos pescadores, y el consuelo de que se 

bautizase un niño de dos años y medio, hijo de uno 
de estos, 

La entrevíste con esta genis de mar tuvo lugar en 
la.,, ílaberna',., donde lomé un par de huevos 
JUite hacerL,. ai eran fas cuatro de te farde y no 
había (ornado mis que un vaso de leche, bebido 
casj por telégrafo, antes de salir de Cómpeia. 





- tas - 

En burro me llevó uno de estos alrededores a 
ToJalán que era el último pueblo de este viaje. 

TOTALAN 

Aquí estaban también las Marías de Málaga con¬ 
trariadas- y apenadas porque el que había ido a bus¬ 
carme a la elación dé te Cafa se Isahia vuelto sin 
haber podido cumplir el encargo. 

Poco se pudo hacer aquí en una visite breve des¬ 
pués de un viaje largo y laborioso. 

Para mover a los de Tota ten se necesitaba oirá 
preparación mejor. 

Nos Tuvimos que conformar con 30 comuniones, 
de nillas te mayor parte. 

FJ dia Ib de Mayo, a mediodía, regresaba a Mála¬ 
ga en el trúnvia del Palo, 

De este manera se puso fin a este viaje eucartsíi- 
co con el cuerpo algo molido y el espiríte bástente 
confortado. * 

Las MtiEinnerus E, D. en el Seminario 

Llevaban dos unos da vida los Misioneros y 
el Corazón de Jesfis. por medio de tea ctrcunsfafl¬ 
etes, dió a conocer te gran conveniencia efe que 
Sacerdotes de ten bien templado espíritu, de gene¬ 
rosidad tan apostólica y de celo tan estimulante se 
encargaran del Seminario diocesano, y en ese mol¬ 
de formaran oE futuro clero, y ai frente del cual 
siguen desde el año 20 r sin más paga que el pan 
nueslro de cada dio, sin más aspiración: que ayudar 
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a su Obispo a formar 5a cerdo res cabales y sin más 
seguridad que la que da el fiarse del Evangelio, 

No por «aro se han dejado las Misiones a los 
pueblos, sino que por medio de los especialmente 
designados duran le iodo el silo y aun por ios encar¬ 
gados del Seminario en tiempo de vacaciones se 
¿ligue Era Librando por formar y conservar los grupos 
escogidos di los pueblos. Ion pus:¡tus grex t en que 
se complazca y compense al Corazón de jesús y con 
los que siempre y para lodo cuenten los Párrocos. 

”; ■ . -. . - ■ ■ -.. 

J iíulé la Instrucción Posloral con que promulgué 

ia ° bTB 4* les M. E. D* o ai: «Cómo se lian de 
renovar con verdad nuestros pueblos por la uccíóei 
cucaría rica,» 

Hoy, o los diez años de Obra y pese a loa esfra- 
go.y de Fa enfermedad, de la mué ríe y del puco 
numero, puedo, con el corazón rebosan le de graíi- 
KhI y el alma de esperanza, convertir el anuncio en 
íijjlj. o, en consoladora afirmación en présenle: 
¡Cómo se van renovando con verdad nuestros pue¬ 
blo» por Ja acción eucarislicat 

EendiFo seas, Corazón de jesús, por lo que has 
bendecido lu Obra y por lo que seguirás bendiclén- 
dola. Multiplico los Misioneros de ru Eucaristía y 
yo fe aseguro que la Diócesis enteFa calará premio 
d£ rodillas delante de iljs Sagrarios, 

Cómo mueren las Misioneros E. D. 

Va que 03 be moa irado, aunque en rápida cinla 


cinemaiogiáfíca, cómo viven estos apostates de La 
Eucaristía, debo deciros cómo mueren. Leed Lo que 
en el «Boletín Eclesiástico* de mi Di o cesta, de 
Diciembre de 1927, escribía sobre la muerte, preci¬ 
samente dd autor de esas * Notas de víate* que 
acabáis de Leer: 

” D. R EL 1V1 í CS I O ,T 

% 

El día 7, víspera de la Inmaculada, recibo este 
telegrama urgente de Ronda: 

«Padre Remigio talleció anoche repentinamente 
en Con fe so n a rio -—Párroco Viflcihuenga. * 

¿Duran era el P. Remigio? 

Don Remigio Jiménez tiíazquez, natural de Maco- 
lera (Salamanca) era d primer Sacerdote qué entró 
en la Obró de Sos Misioneros Ene a rl si icos Dioce¬ 
sanos Liada diez anos, precísame site el día siguien¬ 
te al de su muerte. 

Su labor, como tul Misionero E. L),„ era visitar 
periódicamente tos pueblos de la Diócesis por uno. 
dos o tres dios y, mediante la predicación ascética, 
c-l confesonario, la visiia de escuelas y Catcquesis 
y las reuniones, ir formando y conservando grupos 
de almas (fe piedad eucarisrica y celo paro reparar 
el abandono del Sagrario y servir de aúna Lia res 
a Los Párrocos, 

listos Misioneros, que son Sacerdotes diocesa¬ 
nos, viven apo si óticamente y sin votos ni pega: 
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Cúnu'n. viajen y hacen sus viajes de Eo que Ea Pro- 
videncia da a! Prelado para dios, 

¿Cómo ha muerto e[ p. fleimgto? 

Al terminar el día y en la Iglesia del Seminario loa 
ítQlemJU-s funerales por eE alma de nuestro querido 
Don Remigio (Q. S. G. C.) decía yo a Profesores 
y alumnos, n Párrocos y amigos que asistieran, 
tíb.aa o parecidas palabrita que quiero trasladar aquí 
para honor de nuestro muerto y enseñanza y con¬ 
sueto de los que lo lloramos; 

■"■" Hace eüarro tiras en la Misa, que en este mis- ' 
mo airar celebrara, se desidia como jardas oiras 
veces de nuestro iíey Jesús el infamable y abnega- 
flo Misionero Eücarístico Diocesano D. Semfglo, 
fha convaleciente de recientes achaques graves, 
pero olvidado como siempre de sí, contento, muy 
contento, porque volvía a Jas almas. 

¿A Jo más duro y frío de Ja Sierra con recios tem¬ 
porales de viento y agua? ¿A dormir quizás sobre 
bancos de sacrisita en desmanteladas posndas.cn 
inquieras Iaberna»? ¡Qué importa] |Hace tanto riem- 
?o. me decía, que no se visitan aquellos aparrados 
puunlos! V allá se fué el hambriento de /a.v a l má3 
a nurtarse de eliss. 

EJ míarno funes ó, llegó por fe (arde a VflEalutm- 
«a. puahcD a unos l/t, kflámetfoa tic Má¡a Ka en lo 
más alto de la sierra, y eas misma noche comenzrt 
B “ misiftn eu caris rica, predicando y actuándose eil 
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El día 6, según la costumbre de nuestros Misio¬ 
neros, muy de madrugada comenzó su lüri'a espe¬ 
rando ñ loa penitentes trnd confesos mió- exhortan- 
di «los ames de Id Comunión, vi sí lando las escuelas 
de niños y niñas y *)l anochecer predicando de nuevo 
y terminando precisamente su sermón con eslaa 
palabras. 

* Herma noa, estemos siempre preparados para la 
muerte, que vendrá cuando menos la esperemos.* 

Del pulpito se va al confesonario, recibe la con¬ 
fesión de una mujer que se Je acerca y, flrlles de 

darte la absolución, exhala un ronco quejido y. 

queda muerto...,. 

■ ' i • ■ « ■ i a i i- * * ■ li ■ i i í k d ■ t i r ■ i k i I » r 4 I- 4 I t K ■ « « M 4 k I i I I 1 t I ■! M 

Esto muerte de soldado en Ja brecha dé Olaque r 
dé apóstol en pFeno campo de su apostolado, de 
pastor bueno buscando ovejas perdidas, de siervo 
bueno y Eiel, más que mUérle es encuentro V abrazo 
cariñoso con el Capiton Jesús, con el Maestro de 
apóstoles, con el Pastor de pastores, con el Amo 
bueno que visita a su siervo para decirle: ¡Ea, sol¬ 
dado, misionero, pastor, siervo mío bueno y fie!, 
entra en el gozo de tu Señor! 

¡Feliz mü veces. feliz el alma de nuestro D, Remi¬ 
gio que ha merecido recibir Ja visita del íitsrn Juez 
del cielo en el trono de sus misericordias de Ea Pe¬ 
rra, eit el Confesonario! ¡Al Confesonario, en el 
que por el celo inagotable y las huras incontables 
de confesiones del misionero (antas almas sara¬ 
viadas babian vuelto a encontrarse con Icsli.t; al 


Gopyrighted material 





















— I3fl — 

Confesonario viene jesús a buscar y a n e y arw con 
Li pul j siempre a su Misionero! 

;(iradas, gradas. Corazón bendito, por ese Miz 
encuentro y (diz muerte con que has resaludo a 
tHJesíro hermano] 


Una queja 

Pero, deja que del corazón de este pobre Postor 
de ron pocos Sacerdotes y de tañías ovejas ain p fia , 

' r " se ti5C£J P e ujia queja, no contra Ti, Señor, 
CLi)rjs v °5Linlad£-s con rendimiento y por adelantado 
□cato y bendigo. pero sí contigo. 

No hace nün ires s«fn«M» en lo alto de la facha- 
a de esjfl Iglesia y ers compañía de todas mía dio¬ 
cesanos te entronizábamos corno líe y nuestro 
J , na( ««Melanios pueblo, clero y Obispos, ¡ Reinal 
sohi-e lanías niños sin Catecismos, sobre mil - 
ehud timbres ain pastores, por medio de 5scerdoiea- 

bosfias que te den a conocer y arriar. 

i Escasos somos ius apóstoles, multiplica el fervor 
f. e riUl '^ TO tsplrííu y e] número de nueras filas, 
i anos, danos Sacerdote-Hostias..,,. ¡y te lo decía- 
mo f !üri v ^as y can tanto ahínco I.., 

V a tos pocos días cierras para siempre \ti boca y 
paraJuas las monos y las pies de uno de nuestros 
poquísimos misioneros, del que precisamente por 
Sü resistencia física, por su hambre de almas y tra¬ 
bajos por ellas, me hacía el servicio de dfez reco- 
¡Tjendü sin cesar rodos Eos pueblos y rincones de la 
J. laceáis..,, ¿no quieres que me queje. Rey nuestro? 
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¿No me permitirás que fe dé el amen de mi confor¬ 
midad mojado en lágrimas? 

El consuelo 

[Jcspués de lado, debo recordar que te tediamos 
en aquel illa imborrable que reinaras en mi Diócesis 
como Rey Sembrador de Hostias para que después 
reinaras como J?ey cohechador de almas transfor¬ 
madas en Ti, Sí, sí, Rey Sembrador, ahora com¬ 
prendo que ln fio nos has quiiudo a nuestro Misio¬ 
nero, sino que. oyendo nuestros ruegas, lo haa 
sembrado cu mu lio sha en *. i surca duro, agrio y frió 
abierta por sus silenciosos y no pagodas trabajos 
por las airrrSS- 

Sí, qué eso era nuestro D. lícmlgio, un Sacerdote 
imilfldor de la Hoslifl que cada dsa oíredfl; y consu¬ 
mía; Sacerdote*Hostia pur la pureza de su vida y de 
su doctrina, por la blandura, generosidad y delica¬ 
deza de su corazón di si mu i acias n veces en la envol¬ 
tura adusta de su carácter castellano, por ifl pronti¬ 
tud en olvidar lo qu*: le habla molestada y ofendido, 
por su fineza y constancia en agradecer y corres¬ 
ponder, por sus desvelos en favor de lodo necesi¬ 
tado, por la enrrega ¿nn condiciones a la voluntad 
de su Prelado. 

En el inventario hecho por el juez de Viilaluenga 
de Los bienes de que era parlador a su muerte está 
la comprobación de esos ea ráetenos del Sacerdote-■ 
Hostia que os describo; ^setenta y Iantas péselas 
que pora el viáfe le fiabia dado nueslro Ad minia tra- 
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¿it>r, unas medallfls y rostí Hos p¿Jra los fieles aüe iba 
a misionar, un libro de rezo y de niediraeián para 
su alma y Lanas disciplina y un cilicio (un arele de 

alambres, dice el inventario) para au cuerpo.* 

Esa era la compartía y esa era la herencia de un 
Misionero eucnrEsIteo y ele un Sacerdote-1 lostía,.,,* 

M > ■ I ■ 4 r ( M P + I I t i H H ^ I i • I. ■ T ■ r ■ 1 ■■ ■'■ ■ ■ ■■ I, ■ „ ■ > ■ ■ ■ 1 I 

Corazón Bucaríslieo de jesús, Hey de mi Diócesis 
y de mis Sacerdoles y Seminaristas. yo le bendLgo 
y doy gracias por la siembra que has hecho de 
nueülro Misionero, y ya que no podamos reprimir 
las Id^Hrnns que el dolor de la ausencia nos arran¬ 
ca, dónale regar con ellas eí surco en donde io has 
sembrado— Sembrador divino, acelera la cosecha 
por lúa Marras malagueñas, multiplica tus Misione¬ 
ras..,,, y que el alma del que acabas de toiísarnos- 
éntre y viva ere rúa rúenle e¿i lo gozo.» 


VIH 


Un gran ítosK-i menudo 

A modo de índice vivienle y de comprobación 
práclrca de cuan las artes apostólicas os llevo prc 
neniadas, quiero remolar con la biografía de un 
apóstol popular que todos tos ae villa nos conocimos 
con el nombre de 

ES Pae Pérez 

Asi llamábamos todas tas generaciones de semi¬ 
naristas que pasamos .por el ¿jcnrinario de Sevilla 
desde 1dS7 hasia la primera decena dri presente 
siglo al ti, P. iiian Q* Pérez Pastor, que el 5 de 
Diciembre de 1922 entregó su preciosa alma a Dios, 
en el Oratorio de S. Felipe Neri, dé dicha ciudad. 

V con ser lan común en estas tierras lo del Pac 
Pérez, estoy cierto de que ¡unios, eran la apelación 
y la señal inconfundibles de este sacerdote de quien 
quiero corlar a los amigos de apostolado y a mis 
seminaristas algo die lo mucho edElicanltí que su 
vida tiene qtie contar. 

Penitente suyo en mis primeros anos de Semina¬ 
rio, au discípulo en algunas asignaturas de Huma¬ 
nidades, admirador y devalo de él loda mi vida de 
seminarista y de sacerdote, cumplo con un deber de. 
gratitud a su memoria y eren hacer una obra de 
caridad esparciendo el buen olor de una virisa Llena, 
de sacerdote cabal, porque eso era mi Pié Pérez , 
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ApuradiUo habría tic verme si balara de aíysrar 
su biografía a los capítulos y medidas acostumbro- 
dos en ese género de literatura: Prosapia ¡ínslre, 
fsyfura esbelta, doEeo brillar Tea de elocuencia, sabi¬ 
duría, arte, cargos elevados y demás con decoracio¬ 
nes que suden colgar del cuello o rfd pecho de los 
dominados moríales que llegan al honordü la bio¬ 
grafía* 

La persona 

Humildísimo de cuna, como nacido de unos ser^ 
cilios bHeríanos d* Mira üenit (Sevilla), y modes- 
fisinió toda su vida, nuestro biografiado ha pasado 
por el mundo sin hacer ruido: aprovechado en sus 
estudios sin llegar a lumbrera, ni alro ni hato* de 
cuerpo flaco y de constitución enfermiza, fámulo 
del 5 e mi liar i o de Córdoba y después del de Sevilla 
para poder costearse la pensión con su trabajo! 
adusto de cara y gracioso de palabra, rigidísimo 
consigo mismo en el apenas dormir, en el mal 
comer y en el pobre vestir, y blando y [arpo y gene¬ 
roso con los demás en dar su dinero, sus libros, 
su trabajo, su tiempo, su salud y rodo Jo que pociia 
dar, envuelto tinas veces en un chascarrillo oportu¬ 
no, turas en una reprimenda de dientes psnr fuer* 

Y casi siempre en un texto dé la Sda, Escritura o 
semencia de Santos. 

J J, or cierro que en eso de los textos era una ver¬ 
dadera notabilidad, no solo por el número y | 9 
oportunidad con que los citaba, sino por ¡o gracio¬ 
samente que los comprimía hasta el punto de que 
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casi, casi no se le entendía más que la primera y 
¿Mima palabra y a lo más alguna de enmedio, ¡con 
tanta vehemencia los pronunciaba] 

El distintivo 

¿En qué se di si Ingirió? 

Mí P. Pérez rio tía dejado escrito ningún libro, jií 
una triste hoja impresa, ni fundó Obras sociales, ni 
fué Presídeme de iurla alguna, a excepción de la 
Unión Apostólica de Sacerdotes, ni se distinguió 
por cultivar con preíerencin un campo de ciencia, 
de arle, de obras de celo, ni aun se permitió lener 
co^as. Aparentemente ai menos era mío de tamos, 
y sin embargo* sobre este hombre, al parecer tan 
vulgar, ¡qué juicios Jan encongados se han hecho! 

Revolviendo recuerdos ahora, me río.., (por rio 
ponerme serio) de acordarme de las cosas tan eslu- 
pendas que, cuando yo muchacho, oía lenire gente 
buena f del P. Pérez. 

i Ignorantef ¡ infeliz] ¡Ilusoi ¡ beato I j místico 1 
¡adulador t ¡soplón! ¡soberbio! y ¡con qué en¬ 
carnizamiento y tesónt 

Yo creo que una de las razones que, aun siendo 
yo niño, me lo hicieron apreciar y tenerlo por per¬ 
sona Importante filé et ver ten disculida y persegui¬ 
da utíu persona tan insignificante al parecer. 

Va mayor, me he dado cuerna del mérito de esa 
vulgaridad y de la razón, o sinrazón, de aquellas 
anri palias. 

El P. Pérez no tenía aspiración ni empeño en 
llegar a ner más que eslo sólo, Un Sacerdote, Aun- 
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que parezca raro, ese era su distintivo, Sacerciole 
fJi su modo de ver sobreñal tira! me ni e [¡la cosos y 
toa hombres; sacerdote en su ve si ir, hablar, pen¬ 
sar, querer, eniusfasmarse y proceder en lodo, alio 
o bajo, y con rodos, grandes y chicos, clérigos y 
jB«?laret5v 

no se ¡riera con rozones humanas o con pro¬ 
posiciones espléndidas que no luvieran relación 
con las filmas para moverlo a hacer, o no hacer, 
para que aceptara o rehusara, para que concediera 
o negara. Esas razone» ni las entendía ni las quería 
oír, ¡Era tan ignoran fe,.J ¡tan soberbio***! 

¿5e le pedia un consejo, daba una explicación en 
clase, echaba Ltn buen rato de amigos o un paseo 
de esparcimiento, hada o recibía una visita, escri¬ 
bía una corla? Allí, sin dejarse arras la sal undalu 
¡ta, con que condimen taba Su arfe de sacar partido, 
aparecía ni punto el í>aeerdüle, dando condimento 
crLbfmno y ¡ugo sobrenflluraj a la palabra que daba 
y que recibió, ¡Era tan beato, tan místico.../ 

Cambiaban Eos Prelados de Sevilla y se sucedían 
los superiores del Seminario y nuestro Pac Pérez 
seguía en su puesto, obedeciendo y queriendo a los 
nuevos, como a los Vicios, puesto que para él iodos 
eran representantes de Dios- / Era tan atiutedor,..? 

V cernió entre Jos deberes del sacerdote está el de 
la sinceridad y él lo era con los buenos, alentándo¬ 
los a que lo fueran mas y con loa hipóeriias, qui¬ 
tándoles la car el a e invitándoles a herrar o quitar 
el banco. ¡!:t Pac Pérez era tan soplón y tan ven 
cativo.../ 
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¡Cuántas veces le of exciamur, después de enle- 
rarsc de alguno de esos ataques o piropos, con su 
invariable recurso de textos; Ego autem Chrístt, y 
lo demás ¿qué nu- importa? 

jSer SOI,O Sacerdotel ¡Qué hermosa ocupación 
y aspiración para un Soce rd o le! jV qué gloría oslen - 
lar ese solo distintivo unte Dios y anle los hombresl 

El Secreto tle bu vida 

Sin nicturme en iniertorfitadea de su coticlencia, 
porque no ful su Director, y juzgando sólo por lo 
qite lanías Veces le vi pradicary le oi enseñar, creo 
no equivocarme en poner el secreto de la hermosa y 
fecunda v¡da sacerdotal del querido Pac Pérez en su 
extraordinario eápfriiu de oración y obediencia. 

La oración y la obediencia a sus superiores jerár¬ 
quicos, creo yo, qué fueron los polos del eje en tor 
tío del cual giraba toda su actividad sacerdotal. 

Espíritu de oración 

Allá en el Seminario, cuantío se perdía el Pae 
Pérez, yñ sabíamos en donde encontrarlo: en la 
Capilla junto al Sagrario. El ultimo que se ocoslaha 
(dudábamos si muchas noches lo baria) y el prime¬ 
ro que se levantaba era él para letter más tiempo de 
acompañar d jesús Sacramenlado. Lina tln las impre¬ 
siones más grabadas* que guardo en mi -memoria de 
niño, es el susto que yo sentía, allá en mi Seminario 
menor, cuando, al despenar a veces a medid noche, 
veia pasar la sombra del Pac Pérez con una iinter- 
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nitfl en la mano para no Tropezar curre tan camas 
del dormitorio y con alpargatas para rto despertar¬ 
nos al ruido de loa pasos hacia el coro de la Iglesia, 
¡Cómo me hacía ¡uparme hasra la coronilla el miedo 
de ia aparición! 

V sin duda que era hombre que iodo lo llevaba a 
Ea oración y, de lo que de ella sacaba, luego predi¬ 
caba. enseñaba y conversaba y en un calilo fan nalu- 
ral, llano y andaluz., con una unción que atraía, con 
uno 3 donaires que hacían reir y unas llamadas ai 
corazón que hacían llorar y Eemblar T con unas pro¬ 
fundidades teológicas y escripia ría ríe as entendidas 
hasta por los niños y con una substancia y doctrina 
& lo Beato Avila, 

De mt afición a oír predicar at Pae Pérez aseguro 
que yo, que me he aburrido y aburro no pocas 
veces de oír Oradores brillantes y ite cumbre, qui¬ 
zás porque lea echo de menos la sinceridad y la 
naturalidad, oyendo los sermones y pJállcaa y 1111- 
pfcas de aquel Sacerdote lodo fuego de Sagrario y 
todo sinceridad de vida y de expresión, nie queda¬ 
ba con ganas de más. 

V no era sólo su palabra la que salía caldeada y 
abrasadora de su casi constante comunicación con 
Dios. 

De ahí sacaba aquel temple de alma e igualdad 
de cara con que recibía agravios y calumnias, angra 
riaudes y lorddaa Inierprelacinnes v con que cons¬ 
ta ni emente ejercía sus variadísimos apostatados 
menudos y sobre todo con que practicaba 
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Su obediencia 


La obediencia te llevaba a no ocuparse ni pre¬ 
ocuparse ni de síi mañana, til de suposición, ni de 
au fama, 

Yo no he conocido Sacerdote que haya pasudu 
por más cargos y más desiguales que él. 

Lo mismo sufrfá de Profesor del Seminario a 
Párroco de la Ciudad, que biifúbü de este cargo a 
Capellán ele monjas o Cura de aldea. Y subrayo et 
subía y basaba por lo du ll sacerdotales que son esas 
expresiones. 

Ton lo debían contar sus Prelados y Superiores 
con su docilidad a ¡oda prueba. qite para cualquier 
remiendo de situaciones dificitestchaban mano de él. 

Allá en el Seminario, recuerdo que Lo mismo 
a pernea la de Protesor de primero de Lorlr que de 
Perfección latina, de Matemáticas como de pcrórica 
y Poética, Pastoral o Liturgia, de Director espiritual 
como de Administrador. Rector interino o de nuda. 
Unos cursos nuestro Pae Pérez era Capellán del 
Beaterío más apartada de la Ciudad o de un Hos¬ 
pital, y oiros Cura de Ea misma Ciudad, sin per¬ 
juicio de ser después Cura de piieblédllos peque¬ 
ños; y era (fin Idéntico a sí mismo en todas esas 
alzas y batas, y llevaba ü lüdáS partes SU misma 
buena cara, sus mismos escasos, y, a fuerza de 
mudadas, desvencijados muebles, sus manos siem¬ 
pre abiertas, su palabra de luego, yu lotwl olvido de 
ss mismo, sus largos ratos de Sagrario, que a 
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nadie se le ocurría ver en él un postergado, ni a £1 
seguramente se le ocurría pencar en o5ra cosa que 
en hacer su negocio, el negocio de jesús y de las 
aLmoa- én e! cargo nuevo. 

¡Qué bien practicaba su teoría, constantemente y 
en rodos los i otros predicada, de que los cargos 
eclesiásticos no eran para los Clérigos, sino éstos 
par ei aquéllos, y unos y oíros para servir ¿t las 
almas; y la repulsión y nial ceno con que oía 
hablar enlre los clérigos de hacer buena carrera, 
obtener ascensos y entrar en escalo ion es, y medir 
el gusto de la aceplació.n de tos cargos eclesiásticos 
por la canlsdad de rendimiento económico, dje segu¬ 
ridades para la vejez.,.,! 

¡Cómo Je brotaban lexlos y mis textos condena - 
torios de ese lenguaje y de caos procederes, corno 
el Quid p rodeaI... 7 y Qrrmín orbliror út Slercora... 
il, si, slercorn, stercora, repetía con énfasis. ul 
Cfiristum lucriTaciam, y el Da milií animas, tetera 
luí le. ele. ele., mutilados o comprimidos en propor¬ 
ción ü los grados de fervor y de tristeza con que le 
salían...! 

Til conocimiento tan sentida que de la finura dei 
Corazón de jesús le daba su oración ¡le hacia pade¬ 
cer tanto al vcrEo postergado pur sus Sacerdotes 
al lucro o a los hcmorcilíos I 

EisplrJtu de oración y de obediencia <Ie mi Pdc 
Pérez, siémbrale y arraiga en mis S-em ¡narislas y 
en todos los del mundo entero! 

[Hacen fama falla y tu rifo bien los Pse Pérez f 
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Sus aposto!atlas monudos 

[Cuántos se agolpan a ios puntos de mi pluma tftrt 
llenos (Je la $fll del Evangelio, COtTW de la de tu 
tierral 

Cerraré estas lineas de homenaje al querido y 
ejemplar Pac Pérez, trasladando al papel algunas 
de sus cosas. 

El anzuelo 

¡Qué gracia me biso ver, en una de las tem¬ 
poradas que le focó de ser Cura en Sevilla, sobre 
su mesa cié despacho una cáfelills empezada de 
cigarros y una ceíllla de fósforos! 

—¡Pae Pérez! ¿se Lía tirado V. ya a los peligros? 
¿Puma V, ya? 

V. con aquel lenguaje Tan pintoresco y Lleno de 
figuras y iesios, con que siempre habtaba, me res¬ 
ponde riendo; 

—¿Qué quieres, Manuel? lliay que ponerle carne 
a! anzuelo 1 [ algunos tiburones de confesiones y líos 
de matrimonios se lian pescado con esos pitiyiios! 

— Bueno, ¿pero ese Iabaco es para ditrio sólo o 
para fumarlo V, también? 

—Mira, fu sabes lo que yo aborrezco esa pajeara, 
pero algunas veces, le digo, que he llegado haala 
a dar ¡una o dos chftpafta&f ¡se ponen algunos tan 
pesados 1 

¡Las almas, hijo las almas! Después de iodo, nu 
hay ningún mandamíenio de «No fumarás» y luego 
jo de 5. Pablo: Quis inllrmalur el ego.,... quis..... 
el ego non uror? 
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Ss el Sanio se hubiera deíaUo quemar' por un 
alma, ¿cuánto más nosoiros dejar quemar un pitillo 
y mil pirñlos? 

Y mira, ]que rpe da un asco de la. dinamitó esaI 

Hay E|ue ganarse al ret[itiescat i ti pace 

Hablando a los Sacerdotes de la Unión Aposlóli- 
ca, que era sin duda su obra más querida, les daba 
esta ultima y suprema razón de laboriosidad apos¬ 
tólica: 

—SE, hay tfu* trabafcr ahora y luego, hoy y maña¬ 
na y pasado ni añonó; con ganas y sin ellas, porque 
lo quiere Dios, lo exige nuestro ministerio, lo 
neceaban las almas, impendam ei superlmpendsm 
pro animabus vesiris,--., y, si no trabajamos, nos 
quedaremos sin comer, *qul altarl deservil, de alia¬ 
re fttíor», y Ids gentes ai vernos «!ola dtc oiioaíi, 
nos despreciará como chismes múltles y nos 
enlrarán la hipocondrio: y lodíis las cosas malas 
que vienen con la ociosidad y, después de una vida 
tan sosa, nos moriremos apelillados, y ni ta Iglesia 
podrá cantar delante de nuestro sepultura el Üe- 
quíescaJ rn pace,., ¿de qué vamos a descansar 
si nos hemos muerlo s. ; n cansarnos,..? 

j¡ {enríanos, hay que ganarse el líüqiiiescal ¡n pacel 

A lo tjuft Haga cf celo 

Me invitó el Pac Pérez, siendo yo seminarista, a 
pasar una ¡empopada en un piieblecilo. a donde lo 
habían mandado de Cura durante Jas vacaciones 
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dt verano, * porque, me escribía, como tengo tan 
mala oreta, quisiera que enseñaras a esle bendito 
sochantre el canto del Asperges, cosa que dice 
que en su vida ha podido cardar, y a los niños de 
iq[ Cale cisma unas copliias que les están haden ti O 
mucha falsa...* Allá fui y, cuando rendido de calor, 
que 3o hacia bueno, y del viaíe de lodo el día, 
empajaba a saborear el sueñn,,.., unos porrazos 
formidables, dados en mi ventana, quE daba a la 
calle, me despertaron atolondra do, 

—¿Qué pasa? ¿quién es? 

- ¡Pac Cura! ]Pae Curad 

Sin duda, me dije, buscan la Extremaunción para 
algún enfermo. 

—Ya Va, respondí yo, ¿en dónde vive? ¿Está 
muy grave.? 

Nadie me respondía; y mientras los apúrreadores 
charlaban, bromeaban, canturreaban, el cerrülo tic 
nuestra puerta, suave me tile descorrido, deja pasar 
sin duda al Ale Pérez, se oye un cambio de saludos 
de ¡muchachos! y jPae Cura! y, perdiéndose iodos 
los ruidos a lo largo de la calle, dan las dos de la 
noche.,,,. 

Pac Pérez, te decía yo bromeando a la mañana 
siguiente, ¿en dónde íué la flesla anoche? ¿cuánla* 
co-pÉIrts cayeron? 

—jPo bree i 3 tos I tpobrecillos! 

No satisfecho con esto respuesia, pude satisfa¬ 
cer mi curiosidad, gracias al mal humor del padre 
del Pac Pérez •, 


GopyHghted material 

















— J52 - 


-En lodaa parles y en iodos los cargos del muir- 
do, me decía el buen viejo, hay horas para cade 
cosa; pero pora este hilo mío rodas lus horas son 
buenas para que lo jeringuen. 

¿Cuidado con la invención de ahora de casar a 
media noche! ¿en dónde se ha visto eso? el uno, 
porque está amancebado y le cid vergüenza y el 
otro, porque es viudo y le tiene miedo a las cence¬ 
rradas; éste, porque no llene traje nuevo para lucir¬ 
lo en la Iglesia: aquél porque no quiere perder el 
jornal y cada uno por su eslilu prefieren rebufarse 
a casarse como Dios manda, y al bueno de mi hifo 
se le ha ocurrido que rodo cao se arregla casándo¬ 
los a media noche o de madrugada y aquí nos tiene 
en vela, como un sereno, siempre que se lea ocurre 
a estos novios; y todo lo que se íe ocurre respon¬ 
der a los cargos que le hago yo, como su padre 
que soy, de que se va a matar es que: jPobrecillas 
las afinas ! [las almas! 

Un consejo 

—Hijos míos, decía a sus Seminaristas, sabed 
que se va a) cielo más seguro de cobrador de tran¬ 
vías a gusto, que de sacerdote a disgusto y sin 
vocación. 

El Pae Pére z en el Oratorio 

Después de entregar la dirección espiritual del 
Seminario a los PP. JoseEinns, nuestro P. Pérez 
entró en el Oratorio de S, Felipe* de Sevilla, en 
donde su gran espíritu, luchando con la enferme¬ 
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dad o mejor dicho, con el agotamiento físico, no ha 
dejado ministerio de gloria de Dios por atender 
ni servicio de almas por prestar deitiro y fuera de 
su Iglesia, 

Grabada se hn quedada en mi retina la lsgura del 
querido Padre la última vez que lo visiré en Sevilla: 
arrastrándose, más que Andando, borrosa la pala 
bra y medio apagada la luz de sus ojos, todavía 
porfiaba porque le de ¡aran Ira bajar acudiendo a su>i 
ministerios ordinarios, 

Y así, en el mismo silencia en que habla vivido, 
can la misma pobreza que nació, con fu paz de los 
santos Sacerdotes retratada en su cara y rodeado 
de lo veneración y de las lágrimas rfe sus Hermanas 
de Oratorio, la Virgen su Madre en eS mes de su 
Concepción Inmaculada ío tomó de la mano y se 3o 
llevó al descanso y al gozo de su Señor, 

¡Qué bien se habla ganado el Pae Pérez, su 
Pequiescat m pace t 
Amén, Amén. 


APÉNDICE 

La mejor enrona para un Apóstol muerto 

Corra la muerte es el eco de la vida, quiero cerrar 
estas páginas transcribiéndoos \u que escribí eri tul 
Boletín ofleial dando cuente de [a preciosa muerte 
de uno de mis más queridos Sacerdotes, de vida 
ejemplar y celo Apüslúfico; 
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ti.a pena, la gran pera deque ha llenado mi cora¬ 
zón la muerte de ario de los meEoréiS Curas de; mí 
Diócesis jlan escasa de Sacerdotes!, del queridísb 
tno Cura de los Sanios Mártires de Málaga, Don 
Manuel Domínguez: Naranjo, ha sido mitigada por 
un gran consuelo, 

Esle gran consuelo rne lo lian proporcionado las 
lágrimas que he visto derramar a sus feligreses y a 
muchos Sacerdotes ante el cadáver del que can voz 
dolido llamaban los uno» | podre! y los otros j her¬ 
mano! 

]Padre) ]Qu¿ bien sentaba ese nombre al Cura dé 
los Mártires y con cuátiru justicia ac !o daban sus 
feligreses y se ]'o habla ganado él I 

Era el primero en entrar muy de mafíflnfi en su 
! s arroqLiia a hacer su oración y esperar a Los peni- 
feíiíes y el íiilEmo en salir de c i i <t ; el asiduo predi” 
cadür del Evangelio, catequista <j r adultos y niños 
y visitador de todas las escuelas de.su feligresía: la 
mono siempre abierta para dar y nunca cerrada para 
guardar; los píes siempre ligeros para visitar enfer- 
nos y pobres; la cara siempre serena y siempre 
o pací b Le para recibir a lodos, el corazón rebosando 
celo Ingenioso para buscar nuevos modos de hacer 
Metí d su» overas, y docilidad afectuosa para con 
su Prelado y Superiores,..,. 

¡Aún parece que siento en mí cara el calor del 
abrazo y del beso con qué ¡ae despidió de mí el día 
aiile;* de su mué ríe. después de confiarme sus últi¬ 
mos apuros y encargo» t,.* 
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¡Cómo me consolaba ver reconocida y agradecí 
da la obra del Cura bueno difunto en cqtie'íla pala¬ 
bra ¡padre t dicha más con el corazón que con la 
boca de los apenados feligreses. 

r , . i i. 4 , |. J 4 ■ ■ ■ k. I ■ ■ r > k i r ■ M ■ r i I k V 4 # 4 M 1 + 1 * P ■ ■> ■■■■!■■' • « ■ 

jllcrmano! Esa era la palabra de Eos Sacerdo¬ 
lé» que también lloraban al muerto. 

Sacerdotes jóvenes los unos que a ¿I debian des¬ 
de su venida al Seminario y Jó guia de sus primeros 
pasos de niño hasta su dirección espiritual, su 
ayuda siempre generosa, y su cariño de hermano, 
elevados ya al Sacerdocio; Coadjutores o compa¬ 
ñeros Los oíros que siempre contaron con su leal- 
jad, su desprendimiento y su bondad inagotable. 

í ■ i i j » ■ ■ i i I r i fc I - i - ! » ■ * !■ * I ■ * • ■ ' » ' ■ • ■ • • r * r i r i- ■ r I - !■ r ■ J • • ■ 

Aquellas lágrimas brotadas de un dolor lan justo, 
de una gratitud san ganada, de uno» sentimientos 
tan delicados, más que gotas de un Liquidó que « 
evapora parecíame verlas cuajarse en perlas precio- 

»as para una corona. ¡la corona con que aún 

en la tierra ciñe Dios la» sienes, de sus buenos 
Sacerdotes i 

¡Hic esf S'lcenJox quem corono v/í Dotttffltís!* 

Apóstoles de solana, ¡evita, blusa o faldas, ai lo 
¡sois como Dios manda, contad seguros con que 
vuestra corona de espinas, de persecuciones, de 
malos y de buenos, de fracasos y calumnias, (Le 
cansancios y despojos de la i Ierra* se trocará en 
corona de ñores Inmarcesibles en el cielo y por 
añadidura y en definitiva aún en la tierra,,. 
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_ PRÓLOGO. - ¿Arta*,,.? - I ‘ampoctí cuquerías. 
Ni cuítm. ni bobos. - A nc de artes 

1 

Arte de sacar partido apostólico de todo. 

Un ejemplo. - E.,i aplicación' “ F.1 mnrlo, - El gran 

“ n 

Arte de hacer ] 5 i guerra i-irroMólfco en n,i r. 
i.i nía! de la prisa. * :■■ ••••..-ijios aí jh,iI Mr ln i*¡-i- • 

Mi icaria. - Lfl: aplicación de la iMotin^l ln e'Ciliplu. 


Din ni 


- - 


a práctica 


■ it! l‘h iro . 

LÜL 


Arte de ¡r.jrrir trentes o la apostólka, 
¿01te es U dCtpL'Inll dé nimns?nrden ri 
preferencjn/ - ,.i Me es un .ip.istoi? 


E-’rjir q iff} 

. _ — 5 r— T — ■ n ir l,i , I,’ I • I, 

Lo ene se COnóce. 


rn n 

iru* - ki i/ran carMurm.. 


I M .pii‘ h.li í r t !’] M 


lü 


Arre de no m te darse nunca cesan i* 

en el apostolado. 

El eran peligro iíej apostolado. - Un caso 

en . I|f'. . i'.i'r- 01IC'.' I.il li'V ... -Ik' .111, mil 11.1 

• ' • ...: - •— . ' ■ .. •'• • •• 

■rar-I—• -i: i . 

Al 


Arto de sar aniVsfql fi 'li.-rnn n .je. 

J~ I gte111;■ ■ I ; <cr; 1 1*■ del propio deber en c.rda linr.t., 

* i i .irle de, L,lux-í en tu dura preserI.- r -i hri 

prca-cure. ¿A i ; ■ <ntic vanTos? - ¿Plcmt p rompí o i?v- 

" -- — i ¡ : 

"”. : Él', 1 I ■'■ ■ i " T— " í ■ V.'- i 

■' ..tiTTT : ■■■■'a ;~ 

FI T TTTü~ iTr ¡ :■ : ” - I ' i i: ,1- | -II '- . . 

~ “ - .".i " . :i ’. ■ ■ ..' • - ■■ <■■ 1 i. [ 

.il. [ ' ' ' ' r 

. . -. . - 

■’ .E vtH ¡Jf.r y.-— 

— .fTTTTTTTi "¡7T7 " ñ ~ 

; . L,.! 11 pi tU vu^rijro tlrtMcrl ,..,.. 
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V | Pj g ; na* 

Arte det más eficaz apostolado* 

FT anos tu Cada pnr medio líe !a huu .ínsita. h I I]á,’i. j 
ore. la. nufiri v el .inhrlr; -i". I I r rr: n. -1 .i lt.je'iI vi,.: 1 "TiJ-- 

, "T , ;, • I . • K i u. . — * I > 1 ■ - I M ■ I I ■> 1. I ■ i f l ■' l . 1 r 1J 

¡Vt - .Si l|1 Si - Pl-’IÍh'Iú T’'n - ,S||I 1’MIP - 1- I Ií:i- 

'3or aüh re rodn dulur., Il ¡Jf Pi:ArP¡ .. ~ i 

¡HOihre lu:Li LOjnnitÉjóii. - L, 1 L‘(i:nndñfa re¿>-aredot fl 

ni>r I lI acirinn csuín c i,ilrncnlL' L3Jí:«:nM!x -i. i ’• : 

S-.¡ 3~.vnni?rI eo vivo c«Pt<ritlri.-5’ l'ers vivo CMm¡di>. 

I I iiiíirirí csrnrstliLln lOi-Ht,!, Ii i. -I H- s r-.:% e ;vneiriiJ> *. 

J a j'i'oviuíiicíu um une se cnenu ■ fi m-^ieio eo- 

n i.: i: i ns ' . i., i • r— i r^nrTTi ¡tttttí - r-.i 

11 n mi pn-r qiií' - £" mnn,‘ iií.i nin,' n , iiiin,: n.i •• L j.‘i ¡ 

TíT irl li '" ..... 1 ‘ 1 : 

in\ r sijf rr . H . h ... 

VU 

t:l apostoEado por medio de fn Eucaristía 
puesto cu manila. 

Lo ifüc va irlos desetilirií a do.-¿I tablar o c<»¡lÍítr^?-Er. I 
1 ?r¿ih. mql. - P.-t remedio. - ¿Corno? DuS principios, 

O Jira de los Misioneros Fucarrsiierjs Diocesanos. 

Fin. * Fe y piedad de ¡os pueNos. - re «eh piedad. 

Pied¿id y Acción, - Piedad dirigida - El Pórroco 
Director, E! Misionero Direcíor. - Organización. 

Orden Jt: Iü visiiü u ]o¿ pticblos, - Arlos ertrjofdí- 
narins. - faculiades de loa Miaioflcros. - Una pala¬ 
bra a mies! re?s Párrm:(is.-Oir¿ píe la lira a los (leles. 

Al año de su fundación. - Fi Misionero F. D. en 
acción - Xor;-'^ de viaje de ten Misionero F-uearísn 
ca. Viaje del día i de Me yo. - Los Misionero» 

E, D. en ei ¿Seminario, - Cómo mueren los Misione¬ 
ros R. JJ. ¿tjLrién en! el P. Remig’to? = ¿Cómo ha 
muePO et P. líemísio? - Llttii quelii. El consuelo. $! 

Vil! 

Un trran apóstol menudo. 

El Pac Pérez.-La persona .-El disrinlivo -El se ere- 
lo de su vida. Elspíiiiu de oración.-Su okedlenda, 
opEislnídítus menudos. - Ll anzuelo* - May que 
pinjarse el requJeacflt ln pace. - A lo que lle^a el 
celo. - Un consejo, - E3 Pae Pcre*. en el Oratorio,, Hí 

APENDICE 
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Biblioteca de EL GRANITO DE ARENA 

PO R E L 

Exento. e Ufano. Sr. Dr D- Momiol González 

Oalspg de pgigncia, antigua Arcinrgste do Hutilva, 

MI COMUNIÓN OH MARÍA*— 6 .* edición. 27 -i páginas. 
Líbm pura enseñar modos y mecer ganas de preparar r 
agradecer y diferir ' i i c n Id Comunión, - Hricuodernado 
en lela, 2 péselas, 

LO QUE PUEDE UN CURA HOY n reí»pne&lii a caía 
pregunta: ¿A quí irabajar tamo- ai se consigue tan 
poco? 6. a edición, no corregida, anmenlada con inle- 
r■ -ii;;’■ ■ ■ 'inferencia ;■ ibre I q I cefón socisJ tíef Aj rro- 

I a; lili ni muy recomendado para loa propensosd LTU- 
r,irh£ do brazos; un tomo de Í85 páprírtaa. en otravo* 
Encuadernado en carroñé, i 5f> peseras. Traducido $ 
Varios idiomas. 

GRANITOS PL : SAL. Aperitivos para Ida almas jnn- 
perenies. Primera y segunda serie, 4." y «V a edición, 
2W y 160 páginas respectiva menle. "Encuadernado en 
carroñé. I,&ú pesdas cada serie. 

ALiWLIE TODOS.,. YO NO- Razón di; ser y oiTgents 
de la Obra ¡Je Jas Marías- &u < 'rg j ni ¿ación. Putos y 
pr vilegjoy. Libro de .i Lealtad di Señur ruis desleal» 
me ii re servido. - ó/- edición. En rúa rica. I.ñii peseta^. 

OUE HACE V Qt.fl DICE EL C. i 1 !" JESUS EN EL. 
SAünAlílO^Viüje al Pdis de las divinas sorpresas, 
prop;o pare: las visitas al Satirísimo, --|." edición, 2M) 
n Urinas, - Encuadernado en tela, i péselas. 

OREMOS L-.N IL SAO RABIO ICOMO SE ORABA EN 
l-L- EV MVtihl JO - Presenta imdns de orar usados en 
d Evangelio y enseña « imitarlos anlr el Sagrario, 
desvaneciendo lodo preirntH) para no orar. - 25U' pjg j- 
nus. - J >¡ lei.-n, ? pesetas, 

JESUS CALLADO O LA EUCARISTÍA ESCUELA 
DEL SU ENCIO,- Canilla para aprender o ciliar, i |- 
í..;h. de bolsillo, 5óii p.ijrlnüñ. - En lela, 2 péselas, 

I E..OHECÍLLAS DE SAGRARIO O EN BUSCA DLL 
[.'.SCONDEOO, &¡}ft lemas de co-nveraiiclones 0 medí- 
raciones p.:rn reuniones. viajes, visitas- aJ Sagrario y 
enrrquístüs de almos. -2(1 ó páginas- - 1/ edición. ■ En 
lela, 2 pesera». En rústica. 1,30. 


'i, 


j*»' 

SEMBRANDO ORAN ¡TOS DE MOSTAZA- Nafas nd" 
gran mundo de lácenle menuda. Loa niños revelan da 
su alma y los modos de cultivarla, 26-I páginas.—En 
cartoné. 2 péselas. 

PARTIENDO EL PAN A LOS PÉQUÉNUELOS.— 

(5." edición}.' Pedagogía práctica o modos de llevar a 
ios ñiflas di conocí míen Iü, autor e Im ¡jamón del Corn 
eóii de Jesús que vive en él Sagrario. Encuadernado 
en carroñé, portada a dos tinta sí-, 27u púg»., 1,75 días. 

NUESTRO BARRO. Avisos y ejemplos para h*ic¿r 
sanr&a, a pesar de él. i ,5u pesetas. 

MANUAL DE LAS MARÍAS. Libra km imprescindible 
para las Marías de Iíjs SiJiírarinA-Cnlvarios. ve ouve¬ 
de tac sin cenar las éJIelnnes. - 1 1 * edición, - ít 1 r 35 
en lela y 0,75 en rústica, 

MANUAL DE LOS DISCÍPULOS DE SAN tUAN.-Ep 
lela, til mismo precio. - 2.* edición, 

EL ABANDONO DE LOS SAGRARIOS ACOMPAÑA¬ 
DOS. (3." edición..i - Sugesilvo libran revelador de los 
abandonos mas insospechados y menos re para dos de 
Jesús en su vida eucarfslica. - 106 páginas. - Encuader¬ 
nado en lela, 1,5(1 pesetas. 

APOSTOLADOS MENUDOS-—Recelas para sern¡póslol 
perenne a poca costa. I .■ serie, S. * 1 edición, 3áü pági¬ 
nas. - En Caró-né, l. r ;ó pesetas. 

ABTES PARA SER APÓSTOL COMO DIOS MANDA. 

Í2. ü serte de Apasionados Menú Jos ). - 153 páginas, 
l.&l) pesetas, 

ARTE Y LITURGIA.- E;i el se estudia el arte y la lllur- 
gid en süa mullías relaciones y también Id Pedagogía 
de ¡a Misa, - Encuadernado en cartoné con grabados 
errcl temo, |£>3 páginas, - 1,66 pesetas. 

PIA UNIÓN DE LAS TRES MARÍAS DE LOS SA¬ 
GRARIOS ■ CALVARIOS, (tí," edición}. - Organiza¬ 
ción y espíritu. - En reía. I.oü. - En rústica. I pesera. 

LA GRACIA EN LA EDUCACIÓN O ARTE DÉ EDU¬ 
CAR CON GRACIA.- Encuadernada, 2.50 pesetas. 

EL ROSARIO SACERDOTAL- ó los gozos, dolores y 
glorias dd Sacerdocio en Jusíis. en 3a Madre Sacer- 
dolal yen el SacendoJc, Ert-euetJemada en tela y con 
grabadoi- 2 pesetas. 

Prociu dé toda Ja cuíección: 35 pesetas. 

Descuento según el número de ejemplares pedidas. 
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FQt-UElTOSi 
C L'i]ui h t.,s!■ ■, 11,II). • F.L O•' rü7 .óri de jesús úl 
Corazón ttel Sacerdbñe I-* edición,. Ó f Sft. - ■ £[ decrecí- 
míenlo de los vocaciones sacerdotales y -sus causas 0,25. 

HOJITAS DE PROPAGANDA 

' \“o SE SEMVR HSVLS pe UN ti ñ Mil JjR «:Ar>A, ti .VÍÍF-:. 

A 2 [le&etíis et IDO y IE t\ millar, 

Ptn de uño. (chamen de conciencia,} - Ft Padre nucsinj 
tic los cinco minul-os. - Alabanzas y desagravios a l¿i 
3mu, Virgen, - ¿Qué son ¡as Marías? - Indulgencias por 
5a CíHiiipdíiíd n Jesús- Sacramentado. - Par cE honor y 
lieitítíi-iiviú de la Comunión diaria y frecucnle. 

A 1,50 di l'QO y E3.5Ü el millar. 

Una hura time e3 Sagrario. Carla a mi condiscípulo el 

señor Cura de.- Caria a lipa Religiosa y a muchas. 

Llnd lección dr Cr¿«tn¡jía espiritual. - j Marías, hay qiie 
hacer locuras ! - F. ¡ere id as del cristiano: oraciones de la 
mañana y noche. - Ciarla a un Cura novel, - Apealo lado 
del Aceite. 

A ima peseta é IQÜ y 9 el millar. 

Mi Sagrario, - ¿Todos son iriunfos? - Fragmento de 
una conversación del Corazón eucaríslico de Jesús,— 
Oración para ofrecer Ea visita. La» golondrinas de loa 
Sagrarios. 

HOJAS F.yCA(3ISTJZADORAS 
MÚttI. J, l.ns DisCípjdos de .S.in Juan. - 2, Mi Corntlhiól't 
ile María, i Anta el Portal ico), - 3. Mi £' , de María, (Nega- 
viones de Je^ús), - -1, Mi C, dv María, {Tiberiadcs). - 5, l.n 
Queja. - 6. £1 Evangelio vivo, - 1, Pan vivo, - ó. El Maná 
escondido, - y. La Ascética de la Misa. - SO. Avisos a las 
señoras, - 11 , El abandono de la Lllurgia de la Comu¬ 
nión cu el vestir, IJ. AposEutadu de Jas enhorabuenas, 
II'. Apoarolado de Ja piedad Casera. - 14. A pü s tillad ó 

ílel amén. Ib, Aposlólutio de las dos varas, - Ih, Mudo 
de acfimpañar al Corazón ele Jesús en el Sanio Rosario, 
9 . - 17. Aposrotado de lo sonriso, - 13, Apostolado de dorar 
espaldas. - N, A las muchachas divertidas - 20. Quiénes 
no de líen ser Marías. - 21, La vida de 9a María. - 22, Pre¬ 
ces pera el fomento de las Vocaciones ccles-jésJieas,— 
r >„ Niños Reparadores. 

Futan sb a la Aiimun. úe EL GRANITO DE ARENA 
Santu Domingo de Guzniar, 17 y 19. - FALENCIA 


Copyrighted material 















i 


Copyrighted material 





































